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Sinopsis

Aviso: puede contener desencadenantes.

Aviso: Mi Inesperado “amor para siempre”, libro 2 de la serie Los Hermanos Benítez, es un volumen único. El siguiente libro de la serie puede leerse de manera independiente, aunque probablemente contenga spoilers de los anteriores.

Ella es del interior de Texas y necesita huir para proteger a su familia.

Él es un magnate argentino, el mejor jugador de polo del mundo y un mujeriego empedernido.

Ella se viste mal, la consideran un “patito feo”, pero tendrá su noche de Cenicienta.

Él le enseñará a seducir, pero terminará fascinado por la chica inexperta.

Martín Alejandro Benítez, uno de los tres hijos de una familia argentina multimillonaria, es un ganador.

En cualquier ámbito en el que se aventure, ya sea en su deporte por excelencia (el polo), en el cual es considerado el mejor jugador del mundo, o entre cuatro paredes, el magnate deja suspiros y corazones rotos a su paso.

Hijo de un hombre que le inculcó que amar y mostrar los sentimientos es señal de debilidad, Martín no tiene el menor interés en mantener relaciones a largo plazo.

Tess Emery Hall es una cowgirl texana, trece años menor que Martín, de origen humilde y proveniente de una familia amorosa.

Es feliz en su mundo, hasta que un acontecimiento pone su vida patas arriba y se ve obligada a escapar.

A raíz de un reportaje en el que la joven es mencionada como una “encantadora de caballos”, el destino de ambos se cruza, y a pesar de un comienzo turbulento, una vez que se rinden ante la pasión, ningún mal logra separarlos.

Pero Tess tiene un enemigo y necesitará la protección del argentino. Sin embargo, Martín irá más allá.

No descansará hasta vengar a la mujer que ama.


Para todos aquellos que se enamoraron de estos tres hermosos y muy protectores hermanos argentinos.

Carolina del Norte, 2025.


Nota de la autora

Mi Inesperado “amor para siempre”, libro 2 de la serie Los Hermanos Benítez, contará la historia de Martín Alejandro Benítez y Tess Emery Hall.

Él ya es conocido por los lectores, ya que fue presentado en el primer libro de esta serie, El Amor que eché de mi vida, como el hermano “del medio” del protagonista, Emiliano Benítez. Tess, en cambio, es un personaje nuevo.

¿Qué pueden esperar de esta historia? Para empezar, ellos dos son polos opuestos.

Martín es considerado el mejor jugador de polo del mundo. Rico, seguro de sí mismo y deseado por las mujeres, tiene el mundo a sus pies. Con dos hermanos que son sus compañeros de vida, una madre amorosa y, ahora, una cuñada y un sobrino que lo adoran, el argentino parece tener una existencia perfecta.

Tess proviene de una familia humilde, pero cariñosa y protectora. Es feliz en su propio universo, hasta que un acontecimiento cambia todo por completo.

Una trama orquestada por el destino unirá al magnate y a la joven campesina, y aunque ambos luchen contra lo que sienten, son exactamente lo que el otro necesita.

Dentro de esta serie, todavía tendremos el libro de Simón, el hermano introvertido: un médico guapo y descarado que terminará involucrado con una enfermera que estaba comprometida para casarse con otro.

También notarán que en esta obra se introduce al personaje Dell Westbrook. Él y sus dos hermanos, London y Vernon, formarán parte de una nueva serie de libros.

Espero que disfruten la historia de amor de nuestra texana y su arrogante argentino.

Por último, vale recordar que mis libros siempre son historias únicas, pero mi universo literario está completamente interconectado, así que, eventualmente, encontrarán personajes de una serie apareciendo en otra.

De todos modos, siempre aclararé de dónde provienen y dejaré una nota al pie que los dirigirá a la obra correspondiente.

¡Un cariñoso beso y feliz lectura!

D. A. Lemoyne


Nota del traductor

Al igual que el primer libro de esta saga, la novela está escrita en primera persona y alterna capítulos entre ambos protagonistas. Uno de los protagonistas, Martín, es argentino, como así también varios personajes de su entorno. Por eso, cuando la historia se narra desde su perspectiva o cuando hablan estos personajes argentinos, la traducción se ha adaptado al español de Argentina. Esto incluye voseo, acentuación, entonación característica y algunas palabras o frases típicas, siempre buscando que el diálogo y la voz interior suenen naturales y auténticos.

En los capítulos de la otra protagonista, Tess, y en la narración general se mantiene un español neutro latinoamericano, pensado para que cualquier lector pueda seguir la historia sin dificultades.

Por ejemplo:

Español neutro: ¿Puedes creer lo que ha sucedido?

Español argentino en la novela: ¿Podés creer lo que pasó?

Esta elección busca respetar la personalidad y el tono original de los personajes: lo que leas como variante regional no es un error, sino una decisión estilística para que Martín y su entorno se sientan vivos y verosímiles.
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Prólogo

Texas

Pasado

Mis dedos sujetan las riendas con determinación, porque sé exactamente lo que tengo que hacer para ganar.

Mientras entro en la pista, escucho el rugido de la multitud y la adrenalina recorre todo mi cuerpo. En ese momento, sin embargo, apenas soy consciente del mundo que me rodea, porque dentro de mí solo existimos mi caballo y yo.

—Vamos a ganar, Prince. Muéstrales quiénes somos.

Como siempre ocurre cuando estoy compitiendo, entro en una especie de trance que solo termina cuando los aplausos y los gritos del público me hacen saber que volví a ganar.

Escucho cómo gritan mi apodo, Sweetie, pero levanto la cabeza y miro únicamente hacia donde están sentados mi familiares, y la mejor amiga que podría tener: Grace Anne.

A diferencia de mis parientes, que siguen en sus lugares, la loca de mi amiga corre hacia mí, y cuando bajo del caballo, grita y me abraza.

—¡Eso fue un paseo, no una competencia! —dice, eufórica.

Aunque tenemos temperamentos opuestos, somos el complemento perfecto, como almas gemelas.

—No fue difícil —confieso.

—Ni de cerca, encantadora de caballos. Todos en el público estábamos hipnotizados. Y ahora que ya hiciste el trabajo duro, es hora de cumplir tu promesa.

Suspiro, sintiendo cómo me vacío por dentro.

—¿Estás segura de eso, Grace Anne?

—Claro que sí. No hicimos nada divertido en la noche de graduación —dice, recordando que nuestros planes para una gran fiesta se cancelaron por culpa de una tormenta que inundó la ciudad—. Así que esta es nuestra oportunidad de disfrutar la vida.

—Está bien, pero no voy a quedarme toda la noche. Ya sabes que mi padre impone horarios.

—Sí, claro. El mío no es tan estricto como el tuyo, pero también me dijo que no puedo pasarme de medianoche. ¡Ahora deja de refunfuñar, Tess Emery Hall! ¡Vamos a divertirnos!

[image: Forma  Descrição gerada automaticamente com confiança baixa]

Horas después

—Creo que deberíamos irnos, Grace Anne —digo, apartando la mirada de Benders Cohburn, el hijo del juez del condado.

Él no vive en la ciudad, pero viene de vez en cuando, y siempre trae problemas. Mi padre dice que ese chico tiene la palabra “problema” escrita en la frente, aunque también tiene “contactos”, porque su padre lo libra de cualquier lío en el que se meta.

—Quedémonos un poco más, Tess, por favor.

Miro de reojo y confirmo que tanto Benders Cohburn como sus amigos no quitan los ojos de nosotras.

—No. Ni siquiera tenemos edad para estar en un bar. Si mi padre se entera, me mata. ¡Vámonos ya!

—Eres una aguafiestas, Tess.

—Una de las dos tiene que mantener la cabeza fría.

Le tomo la mano y empezamos a caminar hacia la salida.

En ese momento, no tenía idea de que ya era demasiado tarde.

El mal nos había elegido, y nadie podría detenerlo.
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Capítulo 1

Cedarsprings Ville[1] - Texas

Presente

—Si alguien aquí presente sabe de algún motivo por el cual esta pareja no deba unirse en matrimonio, que hable ahora o calle para siempre —dice el celebrante.

Todos guardan silencio, y estoy segura de que todos desean lo mejor para los novios, cuando de repente, una vaca a lo lejos suelta un “muuuuuu”, como si hubiera interpretado a la perfección la consigna. Los invitados estallan en carcajadas, incluido mi primo Bobby Ryan y la que, en unos minutos, será su esposa, Peggy Suzete.

Poco después, el celebrante los declara marido y mujer, y yo me convierto oficialmente en la única soltera de la familia, ya que hasta el mujeriego de mi hermano y todos mis primos y primas se han casado.

No somos tantos, apenas una docena de descendientes, pero aun así es suficiente para que mis tías me den consejos sobre cómo encontrar pronto “un buen marido tejano”.

—Les deseo todo el amor del mundo —les digo a los recién casados mientras los abrazo.

Bobby Ryan me besa la frente.

—Todo el amor del mundo no, Sweetie —dice, usando mi apodo de cuando competía en rodeos—. Espero que te quede un poco a ti también. Un día encontrarás a un hombre que te ame como mereces.

Fuerzo una sonrisa y enseguida me aparto de ellos, porque nadie, excepto mi madre, sabe lo que ocurrió en el pasado.

Mi padre, mi hermano y mis primos causarían una tragedia si llegara a contarles algo, y como no tengo manera de probarlo (porque incluso en mis recuerdos parece solo una pesadilla), no quiero cargar con el remordimiento de ver a toda mi familia destruida.

Unos acabarían presos y otros sufrirían por el encarcelamiento de sus seres queridos, aunque si estuviera segura de que no habría castigo para mi familia, quizás disfrutaría viendo la sangre de esos infelices derramarse sobre la tierra.

Reprimo esos pensamientos (y el deseo de venganza) para no arruinar la celebración familiar. Hoy es un día para festejar.

Miro a mis primos (que, excepto Bobby Ryan, ya tienen hijos) y me alegra verlos felices. Incluso mi hermano mayor, que por fin se asentó, me dijo que pronto buscará un heredero.

Alguien pasa a mi lado y comenta que estoy muy bonita “vestida como una dama”.

Siempre he preferido los jeans, las botas y las camisas a cuadros antes que los vestidos.

El recuerdo de la única vez que salí de mi zona de confort regresa, y la relativa calma que había sentido durante la ceremonia desaparece por completo.

Golpeo el suelo con el pie, intentando tranquilizarme mientras miro a mi madre. Por su expresión, sé que nota mis ganas desesperadas de huir de la boda.

Todos están allí para divertirse, pero cuanto más animados se ponen los invitados cuando empieza la música, más siento que mi corazón se acelera y el sudor me corre por la nuca.

En poco tiempo, las risas me resultan insoportables.

Nunca me han gustado las multitudes, pero desde la muerte de Grace Anne, las detesto.

No salgo de casa salvo para reuniones familiares o para ir a la iglesia, y eso último solo por obligación, porque desde que todo ocurrió, Dios y yo ya no tenemos una relación muy buena.

—Cariño, tu tía me pidió que verificara si las cervezas ya están frías. ¿Me acompañas? —me llama mamá.

Sé que es solo una excusa. Dudo que alguien haya olvidado enfriar las cervezas. Si hay algo que mi familia ama, es reunirse y celebrar.

Mamá conoce mi secreto, pero más allá de eso, es una experta en mí y sabe mejor que nadie si estoy feliz o triste.

Mientras nos alejamos de los invitados, ella toma mi mano.

Intento respirar hondo y concentrarme en algo que me serene. Imagino el sonido de los cascos de los caballos golpeando el suelo, la sensación del viento en mi rostro mientras cabalgo, y poco a poco empiezo a sentirme mejor.

—¿Quieres irte? —pregunta cuando llegamos a la cocina.

—Lo siento mucho.

—Hija, no somos ricos, pero tampoco tan pobres como para no poder pagar una terapia.

Aunque sé que probablemente tiene razón, no creo que pueda abrirme con un extraño. Además, todo el mundo en Cedarsprings Ville es hijo, primo o amigo de alguien. Las habladurías vuelan rápido.

—¿De aquí, de la ciudad? No confío en que guarden el secreto.

Ella no responde, y sé que es porque piensa igual que yo.

El pueblo donde nací y crecí es como una gran familia en la que todos se conocen, y en teoría, ricos y pobres son amigos. Eso también significa que absolutamente todo se comenta.

—Puedo inventar una excusa para tu tía. Diré que te dolía el estómago y que te sentías mal. Estoy segura de que Bobby Ryan y Peggy Suzete ni siquiera notarán que te fuiste. Están demasiado entretenidos en la pista de baile.

La abrazo, queriéndola aún más, porque mi madre detesta mentir. Ella y mi padre son las dos personas más honestas que conozco.

—Esa excusa es perfecta, pero arruinaría mi plan de cabalgar más tarde. ¿Dijiste que necesito terapia? Montar a caballo funciona como una terapia para mí, me da paz.

—Sin justificaciones, entonces. Haz simplemente lo que tengas ganas de hacer. No quiero que sientas que debes fingir felicidad. Deseo más que nada verte sonreír de nuevo, pero solo si esas sonrisas son sinceras.

—¿Incluso si, para que vuelva a sonreír, eso implica que me tengas que dejar ir?

—¿Qué?

—He estado pensando en irme de Texas.

—Tess...

Puedo notar cómo solo la idea la entristece, pero llevo demasiado tiempo intentando superar lo que pasó y no ha funcionado.

—Escúchame primero, ¿sí? He pensado en irme a Oklahoma o a Nuevo México. No es tan lejos, y podría conseguir trabajo en algún rancho por allá.

—Tu padre quiere que vayas a la universidad, Tess. Ya te dijo que el próximo año podrá pagarla.

—El dinero que usaría para eso le hará falta al rancho, mamá. Además, no quiero ir a la universidad. No quiero estar en un aula, quiero trabajar con caballos.

—¿Sola, al otro lado del mundo?

—Mamá, tengo dieciocho. La mayoría de las chicas de mi edad ya se ha mudado a otros Estados.

Ella sabe que tengo razón, pero aun así su expresión sigue cargada de preocupación.

—¿Podemos hablar de esto con calma después?

—Claro. No estoy diciendo que me iré corriendo mañana, solo que necesito un poco de paz.

—¿Lejos de nosotros?

—No. Lejos de los malos recuerdos.

—Eres una chica maravillosa, Tess Emery Hall, y no tuviste la culpa de lo que pasó. Nunca te permitas pensar lo contrario.

—Y tú eres la mejor madre del mundo, Ella Jo Hall.
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Capítulo 2

Cabalgo durante mucho tiempo, sin pensar en volver a casa tan pronto.

Al salir con mi caballo (mi confidente que conoce todos mis miedos), puedo llorar y dejar salir un poco de mi rabia.

Hasta donde me alcanza la vista, las tierras pertenecen a mi familia.

A mis padres, tíos, abuelos, primos. Todo se ha ido transmitiendo de generación en generación, y no hay un puñado de esta tierra que yo no ame.

Mientras siento las lágrimas deslizarse por mis mejillas, miro el paisaje y me pregunto cómo voy a lograr sobrevivir lejos de aquí.

El frío que me golpea ahora no es solo por la temperatura que baja al final de la tarde. Viene desde el fondo de mi corazón.

La sensación de libertad, sin embargo, compensa el dolor, calmando mi herida interna como un bálsamo.

Cedarsprings Ville, mi tierra, es todo lo que conozco en la vida. El pueblo ha sido parte de mí desde que tengo memoria. A diferencia de muchas familias de la región, no somos ricos, al menos no en el sentido literal de la palabra, pero lo que tenemos los Hall es algo que muchos pasan la vida queriendo y no logran obtener.

Unidad, amor verdadero. Nos cuidamos unos a otros, y precisamente por eso necesito irme.

Cabalgar por estos campos ya no tiene el mismo sabor de antes. Lo que antes me llenaba de paz ahora trae recuerdos dolorosos que desearía borrar.

Me siento prisionera en mi propio mundo, tratando de imaginar si, en caso de que mi intuición sea correcta, volverán a buscarme.

La idea de marcharme es insoportable, pero quedarme aquí y esperar a que ocurra lo peor (porque sé que ocurrirá si hacen algo contra mí y mi familia lo descubre) sería una irresponsabilidad por mi parte.

Nunca me imaginé lejos de los campos donde aprendí a montar, de la casa donde crecí, de los rostros familiares de la pequeña comunidad que siempre me apoyó, pero sé que necesito poner una gran distancia entre mi alma y lo que me quita la paz.

Llevo mi caballo a un trote suave y respiro hondo el aroma del campo que me rodea.

Me distraigo tanto en mi mundo interior que no me doy cuenta de alguien que me llama.

Me giro y sonrío al ver que es Katie Lou, la hija más chica del dentista del pueblo, el doctor Abernathy.

—¡Hey, Tess! Estabas en otro planeta, ¿eh? ¡Te llamé tres veces!

—Perdóname.

—¿Soñando despierta?

Mejor dicho, teniendo pesadillas despierta. Una que parece no tener fin y que termina conmigo marchándome de casa y dejando a mi familia atrás.

—Sí —miento, porque ella tiene solo catorce años. Es demasiado joven como para que yo le arruine la ilusión.

—No quiero molestarte, pero es que eres la mejor cowgirl de la zona y, aunque dejaste de competir, nadie te ha superado; así que estaba hablando con papá y me dijo: no seas miedosa, Katie Lou. ¡Ve a hablar con Tess! Esa chica tiene corazón de oro y seguro aceptará ser tu profesora el último mes del verano. Si hay alguien que puede convertirte en una campeona de rodeo, es Tess Emery Hall.

Imita perfectamente la voz de su padre y yo sonrío, pero por dentro siento que el corazón me da un vuelco.

¿Cómo puedo prometerle eso si no sé si estaré aquí para entonces?

—No tienes que responderme ahora —dice, cuando me quedo en silencio demasiado tiempo.

—No es eso, querida. Con gusto te enseñaría, es solo que quizá yo…

A lo lejos oímos el ruido de una camioneta 4x4 en la carretera principal y dejo de hablar, mirando hacia el vehículo, pero no llevo lentes y está muy lejos, así que no logro adivinar quién puede ser.

—¿Ese es Benders Cohburn, el hijo del juez? Pensé que estaba en Europa. ¡Menos mal que casi nunca viene por aquí, gracias a Dios!

—¿Por qué “gracias a Dios”? —pregunto para distraerme, porque con solo oír su nombre me dan ganas de vomitar.

No creí que tendría el valor de aparecer otra vez.

¿Está seguro de que yo no puedo recordar con claridad esa noche? ¿De que jamás tendré pruebas suficientes para acusarlo? Probablemente.

—Él y sus amigos se burlan de mí. Quiero contárselo a mi padre, pero si lo hago, tengo miedo de que el juez lo mande preso porque sé que papá le partiría la cara a ese hijo de pu... —Hace una pausa, seguramente porque su madre, muy religiosa, le enseñó a no decir palabras feas—. A ese chico malo.

Voy con mi caballo al ritmo de su bicicleta.

—Escucha lo que te digo, Katie Lou: mantente lejos de ellos. Nunca aceptes nada que te ofrezcan y no les hables. Son una mala influencia.

—Sí, lo sé. ¿Por qué me lo dices? ¿Te hicieron algo?

Me atraganto con la respiración.

—No, ellos no me hicieron nada, pero quiero que me prometas que te mantendrás alejada.

Ella desmonta de la bicicleta, se acerca y me ofrece su dedo meñique.

—Trato hecho, siempre y cuando me prometas ser mi profesora de equitación el último mes del verano.

—No sé si estaré aquí.

Su expresión se cae.

—¿Te vas de Cedarsprings Ville?

—No estoy segura, son solo algunos planes.

—¿Y si te quedas?

Sonrío ante su insistencia esperanzada, deseando poder decir que sí.

—Si me quedo, será mejor que prepares tu trasero, porque te dolerá de tanto montar.

Entrelazo mi meñique con el suyo y sellamos el trato.

—Muévete, te acompaño a casa.

—No hace falta, Tess. Si vienes conmigo, tendrás que volver todo el camino sola.

Y si no lo hago, no me quedaré tranquila ni podré dormir.

—No importa. Vamos, obedece, muchachita.


[image: Forma  Descrição gerada automaticamente com confiança média]

Capítulo 3

Ha pasado una semana y todavía no he tenido el valor de hablar con mi padre sobre mi deseo de irme de Texas.

Pasé siete días, más de lo habitual, encerrada en el rancho solo para no correr el riesgo de encontrarme con Benders Cohburn. Y solo cuando tuve la certeza de que ese desgraciado se había marchado, vine al pueblo para cambiar dos de los neumáticos de la camioneta de mi padre.

Ya las hemos remendado cuatro veces, y creo que ha llegado la hora de su “entierro” definitivo.

El problema es que el mejor y único reparador de neumáticos del pueblo se fue a visitar a la tía abuela de su esposa junto con toda la familia, porque la pobre anciana, que Dios la proteja, parece que no tardará mucho en encontrarse con el Creador.

Mi padre no quería que viniera sola, pero sabía que necesitaría el vehículo mañana temprano para viajar, así que, sin avisar a nadie, tomé la iniciativa de traer la camioneta para cambiar los neumáticos.

Esa es la desventaja de ser la más joven de la familia, tanto por el lado de papá como por el de mamá: todo el mundo cree que puede mandarte.

Como Orville, el mecánico y reparador de neumáticos, está afuera del pueblo, solo me queda darme una vuelta por Crescentfalls y rezar para que el neumático no estalle en medio del camino, porque mientras más me alejo de mi ciudad, mayor es el riesgo de que ocurra un accidente y tenga que pedirle ayuda a mi padre o a mi hermano, cosa que no quiero hacer bajo ningún motivo.

Necesitan entender que ya crecí o nunca conseguiré marcharme de Cedarsprings Ville.

Sé que papá trata de ahorrar todo lo posible para que nunca nos falte nada, pero siempre está viajando para negociar productos. Desde sandías a tomates, desde chiles a cebollas, cultivamos una gran variedad de frutas y vegetales, y de eso depende nuestro sustento.

La última vez que tuvo un accidente por culpa de los neumáticos fue cerca de Grayland[2], más al norte del Estado, y tuvo suerte de que lo encontrara la matriarca de los Gray, Mary Grace, la abuela de nuestro mejor expresidente, Bryce Gray, quien pidió a uno de sus empleados que lo ayudara.

Sonrío al recordar que, después de eso, mi papá se la pasó presumiendo por todo el pueblo que lo había rescatado la abuela del presidente[3].

Ahora ya no tomamos tan en serio aquel incidente, pero su camioneta derrapó cuando el neumático reventó y terminó en una zanja. De no haber sido por la bondad de la abuela de los Gray, podría haber muerto congelado, atrapado entre los hierros.

Un escalofrío me recorre solo de pensar en algo malo ocurriéndole a mi familia, y eso me recuerda enseguida por qué necesito irme de Texas.

Alejo esos recuerdos, porque no voy a permitirme hacerme eso a mí misma: dejar que ese miserable vuelva a invadir mi mente, como lo hizo durante toda la semana pasada.

Una hora después, bajo del vehículo y respiro aliviada al ver que el taller de neumáticos de Crescentfalls está abierto, y que el dueño, el señor Buford (padrino de boda de mi primo Bobby Ryan y de Peggy Suzete), está en la puerta con un trapo en la mano y una sonrisa en el rostro. A veces siento que, aunque pasaran cien años y alguien regresara a mi ciudad o a los alrededores, nada habría cambiado.

Recuerdo que, de niña, venía aquí con mi padre y el señor Buford estaba exactamente en esa misma posición. Salvo por unas cuantas canas más, sigue igual: la barba siempre necesitando un buen recorte y el cabello rebelde, levantado en todas direcciones, desafiando la gravedad.

—Buenos días, Tess Emery, ¿qué te trae por nuestras tierras? —dice, en cuanto me bajo y quedo al lado de la camioneta.

—Buenos días, señor Buford. Vine a ver si podía reparar los neumáticos de papá o si tiene algunos usados que me pueda vender. —Le doy una leve patada a una de ellas—. En realidad, creo que ya ni vale la pena intentar arreglarlas. Han dado todo lo que podían dar.

Él se acerca y, después de agacharse para examinar los neumáticos, se rasca la nuca.

—Un entierro digno es lo que merecen estos neumáticos, Tess Emery. Es un peligro seguir conduciendo con ellos así.

—¿Verdad que sí? Ya se lo dije a mi padre, pero el terco no me escucha.

Él se echa a reír.

—Muy típico de Wilbur no darse por vencido. Así era cuando competía y era considerado el mejor jinete de Texas; no creo que haya cambiado mucho desde entonces.

—Por supuesto que no. —Hago una pausa, sin saber muy bien cómo decir lo que quiero, pero él me conoce desde niña y sabe que no somos precisamente ricos—. ¿Alguna posibilidad de que tengas unos neumáticos usados en buen estado, a un precio razonable, para reemplazar estos?

—En realidad, tuviste suerte, muchacha. Acabo de recibir una camioneta cuyo dueño pidió que le cambiara los neumáticos, y te juro por Nuestro Señor que ese ricachón necesita lentes, porque los neumáticos están como nuevos. De hecho, si quieres cambiar las cuatro de una vez, te haré un súper descuento.

Abro la boca, sorprendida.

—¿Desechó neumáticos nuevos? ¿Quién en su sano juicio hace algo así? ¡Cuestan una fortuna!

—Para algunos, lo que nosotros ganamos en un año no es más que unos pocos centavos, Tess Emery.

—¡Dios mío!

—Entonces, ¿qué me dices de los neumáticos?

—¿Cuánto me costaría?

Me dice un precio muy razonable, prácticamente simbólico, y no me queda espacio para el orgullo si eso significa la seguridad de mi padre mientras viaja.

El cambio costará unos cuantos dólares más de lo que había planeado, pero aun así, será casi lo que vale un solo neumático nuevo en cualquier otro sitio.

—Hecho. —Le extiendo la mano para sellar el trato—. Usted es un ángel.

—No, querida, tengo demasiados pecados pendientes como para que me llamen ángel. Ven, siéntate ahí mientras cambio los neumáticos. Toma un café y una rebanada del pastel que preparó mi esposa. No quiero que llegues a casa diciendo que no te trataron bien en Crescentfalls.
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Capítulo 4

Media hora, una rebanada de pastel y un vaso de té helado después (que preferí en lugar del café), decido dar una vuelta por el centro de la ciudad, ya que él me dijo que tardaría al menos cuarenta minutos más en terminar todo.

La temperatura está agradable porque aún es muy temprano, y quizás aquí, donde no corro el riesgo de encontrar a nadie que no quiera ver, pueda conseguir un par de botas nuevas. No he gastado ni un centavo del dinero que recibí de toda mi familia por mi cumpleaños, y aunque usaré una parte para completar el pago de los neumáticos nuevos (sin que mi padre lo sepa), estoy segura de que con lo que me sobre podré comprar algo que me guste para reemplazar mis botas desgastadas.

Vi unas color rosa en una página web que eran lo más lindo que había visto. Llegaban a media pierna, entre la rodilla y el tobillo, y tenían flecos.

Es raro que no me importe mi aspecto ni la ropa que uso, al punto de que mi hermano, que es extremadamente celoso conmigo, siempre se queja de que debería ser más coqueta. Pero, al mismo tiempo, adoro las botas. Las amo, y si pudiera, tendría una habitación entera llena de ellas.

Animada por mi posible compra, doblo en la esquina con la cabeza literalmente en las nubes y casi choco con Madalena Fagundes, una brasileña que, al igual que su prima, está casada con uno de los hermanos Dawson, ganaderos de Crescentfalls.

—Hey, Lena, ¿cómo estás?

—Tess, niña, ¡qué sorpresa verte!

—¡Igualmente! —Sonrío.

Al principio, cuando la conocí, me sorprendió su forma tan juguetona de ser. Es muy simpática, divertida e irónica, y en cinco minutos parece que te conoce de toda la vida. Con el tiempo me acostumbré a su personalidad tan extrovertida.

Al inicio hablábamos en inglés, pero después de descubrir que, además de su lengua materna, el portugués, también habla español (al igual que yo), le pregunté si podíamos conversar en ese idioma.

No tenemos muchas oportunidades de conversar porque casi nunca nos cruzamos, pero cuando lo hacemos, siento que tengo una clase intensiva de español.

—No quiero ser indiscreta, pero me contaron que estás pensando en irte de Cedarsprings Ville. ¿Es cierto?

Abro y cierro la boca como un pez mientras intento recordar si le conté a alguien más, aparte de mi madre, sobre mi deseo de dejar la ciudad. Estoy segura de que no.

Probablemente fue la conversación que tuve con Katie Lou. Debió haber atado cabos cuando le dije que tal vez no estaría aquí para seguir dándole clases de equitación.

Decido tantear el terreno antes de dar una respuesta directa, diciendo una media verdad.

—Estoy pensando en buscar un trabajo que tenga que ver con caballos. Mi padre dejó de criarlos porque el costo era demasiado alto. Además, mi familia se dedica principalmente a la agricultura. Fue un sueño que no duró mucho.

—Pero todo el mundo dice que los amas, ¿no? Además, hubo un periodista que te llamó “la encantadora de caballos” y te hizo famosa.

—Sí, los amo mucho. —Sonrío, sintiendo cómo me arden las mejillas de vergüenza—. Trabajar con caballos sería un sueño.

—¿Y qué tan aventurera te sientes?

—No sé mucho sobre aventuras. ¿Has conocido a mi padre y a mi hermano? Son casi como mis guardaespaldas personales.

—Te lo pregunto porque tal vez haya un trabajo perfecto para ti.
—¿Un trabajo?

—Mi prima tiene una gran amiga que está casada con un argentino, Emiliano Benítez.

—¿Benítez? —Repito el apellido—. Es un apellido bastante particular.

—Son argentinos, como te dije.

—¿Qué? ¿Y él vive allá?

Ella me mira como si pensara que me golpeé la cabeza.

—Hasta donde sé, tiene propiedades en todo el mundo, pero su residencia principal está en Buenos Aires.

—¿Y pensaste en mí para un trabajo en Argentina? —Suelto una risa nerviosa.

—Pues sí. Y como te decía, su hermano es considerado el mejor jugador de polo del mundo, y está obsesionado con los caballos. Está buscando una asistente o entrenadora que pueda trabajar con los animales, porque, aparentemente, todas las candidatas hasta ahora estaban más interesadas en la belleza del hombre que en el trabajo. No sabían realmente de caballos. Al parecer, mienten en las entrevistas. En tres meses, ya van tres contrataciones y tres despidos.

—¿Y de verdad es tan guapo?

—Te lo voy a mostrar.

La observo sacar el teléfono móvil de su bolso. Tarda un poco, probablemente buscando al hombre, y cuando me enseña la foto de él, vestido con un esmoquin, paso varios segundos sin poder hablar.

Y no solo eso: también me cuesta cerrar la boca.

Es muy fácil entender por qué las mujeres mienten en la entrevista. Ese hombre parece un actor de cine de lo guapo que es.

Hombros anchos, mandíbula cuadrada, ojos entre verdes y castaños, cabello despeinado y una barba de pocos días que no combina con la ropa elegante, como si no le importara lo que los demás piensen de él.

—¿Dijiste que es el mejor jugador de polo del mundo?

—Sí.

—Él podría trabajar fácilmente como modelo.

Ella suelta una carcajada.

—Créeme, no lo necesita, querida. Son multimillonarios.

—Una injusticia de la naturaleza. Un hombre así debería tener defectos.

—Ah, pero puedes apostar a que los tiene. Según Lorena, la amiga de mi prima y cuñada de él, Martín es un mujeriego incorregible. Como un asesino en serie, pero en lugar de matar mujeres literalmente, les rompe el corazón cuando las deja.

—El peor tipo, ¿no? Guapo, rico y sinvergüenza.

Ella se encoge de hombros.

—No digo que sea mala persona, ¿sabes? Ni siquiera lo conozco, para ser honesta, pero es el tipo de hombre que debería venir con una advertencia: cuidado, peligro.

Lo dice mirándome directo, y tardo unos segundos en entender lo que insinúa: que si llego a trabajar para él, debería proteger mi corazón.

Dios mío, tendría que ser una completa idiota para enamorarme de un tipo así. Y como enamorarme de cualquiera (guapo o feo, rico o pobre) no está en mis planes, ese es un riesgo que no corro.

—¿Por qué pensaste en mí?

—No lo sé. Por lo que mi prima me contó sobre el tipo de persona que Martín necesita, creo que encajarías bien.

—No fue solo por eso.

Ella me sonríe con un poco de timidez.

—Creo que deberías disfrutar un poco más de la vida, Tess. Tu familia es maravillosa, pero te sobreprotegen demasiado, ¿no crees? No te lo digo con mala intención, pero pienso que todos necesitamos caminar con nuestras propias piernas. Crecer.

—Estoy de acuerdo, pero en Cedarsprings Ville eso es imposible. Doblo una esquina y me encuentro con un pariente.

Ella vuelve a sonreír.

—¿Quieres que le dé tu nombre a mi prima para que se lo pase a Lorena?

—¿La cuñada del jugador?

—Sí.

—Sí, quiero, gracias. Pero solo para una conversación sin compromiso. No creo que a mi padre le guste la idea de que me mude a otro país.

—Le pasaré tu número a Lorena, y si todo sale bien, espero que logres convencer a tu padre, porque Martín no solo juega al polo; ama los caballos, por lo que tengo entendido, y en eso ustedes son almas gemelas.

¿Podría hacer eso? ¿Aventurarme a ir a otro país?

Si consiguiera ese trabajo, tendría una excelente excusa para irme de Cedarsprings Ville.

—Por favor, dale mi número a la amiga de tu prima. Puede mandarme un mensaje para hablar por Skype.

—Lorena probablemente te llamará.

—¿Pero una llamada internacional no cuesta una fortuna?

—Ellos tienen dinero de sobra, cariño. Créeme.

—Solo una pregunta más: si es ese tal Martín quien necesita una asistente o entrenadora, ¿por qué no me llama él mismo?

—Porque, según me contaron, no le gusta mucho hablar por teléfono. Además, vive para el polo. Es lo único que le importa. Esa es una de las razones.

—¿Y la otra?

—Suele ser muy directo. Un poco brusco. Créeme, hablar con Lorena primero será lo mejor.

—¿Y por qué buscar a alguien en Texas?

—Están buscando a cualquiera que pueda hacer bien el trabajo, sin importar si tienen que traer a esa persona desde la luna. Se me ocurrió mencionártelo cuando escuché que querías irte. De todos modos, creo que ya se quedaron sin candidatas en Argentina. Allá todos saben quién es y lo desean.

—Conmigo no corre ese riesgo. Gracias, Lena. Esperaré la llamada de Lorena, entonces.

—¿Algún horario que te venga mejor?

—No sé cuál sea la diferencia horaria, pero para mí lo mejor sería por la tarde. Alrededor de las tres. En la mañana estoy ocupada ayudando en la granja.
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Capítulo 5

Buenos Aires

—Che, ¿tomaste algo, cuñada? —le pregunto a Lorena, la esposa de Emiliano, por teléfono.

Ella se ríe.

Es increíble cómo el destino logró unir a dos personas tan diferentes.

Mi hermano no es precisamente dado a las bromas, y su esposa es alguien que, a pesar de haber pasado por muchísima mierda en la vida, siempre consigue ver el lado positivo de cualquier caos.

La historia de ellos es tan improbable que, si no la hubiera presenciado desde el principio, no la creería.

Lorena, que es brasileña, vino a Buenos Aires al ganar un viaje en un sorteo de un supermercado de su ciudad, Pamonhópolis da Serra. Descubrí que tiene ese nombre porque es considerada la capital nacional de la pamonha en Brasil, un dulce hecho de maíz parecido a los tamales[4].

El hecho es que, si no hubiera sido por una ayudita del destino, mi hermano y su esposa jamás se habrían cruzado.

—No seas grosero. Estoy tratando de salvarte la piel y de encontrar a alguien que, en lugar de querer dejarte desnudo y saltar a tu cama, ame a los caballos, sepa todo sobre ellos y no esté buscando convertirse en la nueva señora Benítez.

—¿Y cómo sabés[5] que no quiere convertirse en la nueva señora Benítez? —pregunto, incrédulo.

Con todas las asistentes que contraté hasta ahora, pasó lo mismo.

Después de pensarlo mucho, decidí poner fin a mi carrera en el polo. Primero, porque quiero retirarme mientras todavía estoy en mis días de gloria. Eventualmente, seré superado por un jugador más joven, y no quiero abandonar el deporte que amo (prácticamente desde que aprendí a caminar) con el sabor amargo de la derrota.

La otra razón es que ya no puedo permitir que mi hermano Emiliano siga ocupándose solo de las empresas de las que Simón y yo también somos socios.

El menor de nosotros está haciendo la residencia médica y no tiene ningún interés en convertirse en empresario en el futuro.

Mi hermano mayor, que siempre cargó con el peso de las empresas para que Simón y yo pudiéramos seguir nuestras pasiones (yo con el polo y él con la medicina), ahora es un hombre casado y padre de un niño, Durán. Así que necesita más tiempo para su propia familia.

Aunque contratemos directores ejecutivos para gestionar parte de los negocios (como nuestra compañía de cruceros de lujo o los dos canales de televisión), quiero ocuparme personalmente de los caballos, ya que la pasión de Emiliano es nuestra bodega.

A pesar de que siempre hemos tenido caballos, al principio los comprábamos porque eran una necesidad directamente ligada a mi deporte. Pero con el tiempo creé un vínculo tan fuerte con ellos que decidí dedicarme a criarlos cuando me retire.

El único problema es que todavía no encontré a alguien capaz de hacer esa conexión entre mis dos mundos: el del atleta y el del criador de caballos de raza.

Hasta ahora, tuve asistentes que saben perfectamente cómo administrar mi vida, pero no entienden nada de animales. A eso se suma que ninguna, hasta el momento, ha ocultado su deseo de formar parte de mi “trabajo” en la cama.

No estoy interesado. Hay demasiadas mujeres en mi vida como para buscar una compañera sexual en mis negocios; eso solo me traería dolores de cabeza en el futuro.

Así que estoy tan desesperado por encontrar a alguien que pueda moverse entre esos dos mundos que, a pesar de lo que le dije a Lorena, empiezo a considerar seriamente la posibilidad de “importar” a esa tal texana.

—¿Y ella sabe cómo ser una asistente fuera del establo?

Lorena guarda silencio demasiado tiempo, y con eso tengo mi respuesta.

—Por muy buenas intenciones que tengas, no me sirve, cuñada. Necesito a alguien que pueda manejar mis dos universos.

—¿Qué es más importante? ¿Alguien que sepa caminar con tacones o alguien que ame a tus caballos?

—¿Existe alguna mujer que no sepa caminar con tacones?

—Me encantaría que estuviéramos en una videollamada para que pudieras verme revirando los ojos.

—Hablo en serio. Nunca conocí a una que no supiera.

—Por lo que me contó Valentina, Tess Emery, además de ser conocida de su prima, Lena, nació y creció en un pueblito del interior de Texas. Así que, si tuviera que apostar, diría que, basándome en lo que vi de las mujeres del pueblo de mi amiga cuando visité a Valentina una vez, lo máximo que sabrá usar son unas botas de tacón grueso. Lo más importante que tienes que saber, sin embargo, es que en todo Estados Unidos la llaman “la encantadora de caballos”.

—¿Me estás jodiendo?[6]

—No, te lo juro. Incluso hay un reportaje sobre ella.

—No lo sé, Lorena. Sigo creyendo que no va a funcionar.

—¿Por qué?

—¿Al menos sabe hablar español?

—Sí, lo habla. Lo que me animó respecto a ella es que, además de amar a los caballos, es muy joven; ni siquiera ha cumplido diecinueve. Eso significa que estará a salvo de tu seducción.

—Completamente. Me llamaron la atención muchas cosas en la vida, pero nunca tuve deseos de visitar un jardín de infantes.

—Me alegra saberlo, porque Valentina me dijo que su padre y su hermano son muy celosos.

—Bien por ella, que tiene quien la proteja —digo, sintiendo de inmediato una punzada en el pecho al recordar a Anita[7], la prima que criamos como si fuera nuestra hermana, y que ahora está muerta.

Por más que sepamos lo que hizo, uno no deja de amar a alguien de la noche a la mañana. En realidad, ni siquiera con los años, porque hay recuerdos que nunca se van: las Navidades, los cumpleaños, las sonrisas. Las comidas y los viajes que compartimos.

Estoy seguro de que, igual que yo, el resto de la familia también vive esa dualidad cuando se trata de su memoria.

Es como una herida que nunca sana del todo y, de vez en cuando, vuelve a sangrar.

—Hagamos algo —continúa, sacándome de mis pensamientos—. Emiliano y yo estamos planeando pasar unos días en Nueva York porque él tiene una reunión allá. Llamaré a Valentina y le diré que, al volver, pasaré unos días por su ciudad. Veré a esa Tess Emery y luego te aviso si vale la pena contratarla o no.

—Perfecto.

—Cambiando de tema, mañana haremos una cena y reuniremos a los amigos. ¿Podemos contar contigo y…? —Hace una pausa, como si estuviera haciendo un esfuerzo por recordar—. ¿Cómo se llama tu mujer del momento? ¿Sigue siendo la modelo francesa?

—Sí, y se llama Soline.

—Te está durando más que las anteriores.

—No. Voy a terminar con ella hoy.

—¿Por qué?

—Por la misma razón por la que Emiliano no se tomaba en serio a ninguna mujer antes de conocerte: no tenemos nada en común fuera de la cama.

—Demasiada información, cuñado.

—Nada que no supieras ya.

—No te estoy criticando. Creo que es mejor ser honesto que meterse en una relación condenada al fracaso a largo plazo. Pero, ¿quieres mi opinión?

—No, aunque estoy seguro de que me la darás igual.

Ella se vuelve a reír.

—Nunca encuentras a una mujer diferente porque buscas en el mismo entorno, donde todas son iguales.

—No estoy buscando a nadie para tener una relación. Soy feliz soltero.

—¿Para siempre? ¿Te imaginas dentro de diez años viviendo igual?

—No pienso tan a largo plazo.

—Te quiero como a un hermano, Martín, pero tú y Simón son dos mulas testarudas.

—Si en tu encuentro con Emiliano no se hubieran enamorado, pensarías lo mismo de él.

—Lo sé, pero no hablo de él, hablo de ti. En fin, la invitación está hecha. Si Soline no va, lleva a otra, si quieres.

—La llevaré. Había quedado en salir con una abogada, Yamila.

—¿Y saldrás con una mujer antes de terminar con la otra?

—No estoy saliendo con Soline. Solo nos vimos unas cuantas veces.

—¿Y cómo pensabas terminar con ella?

—Diciéndole que ya es hora de cerrar esta etapa.

—Me dan unas ganas enormes de decirte unas cuantas groserías, Martín, así que será mejor que cuelgue.

Es mi turno de reír.

—Te tomás la vida demasiado en serio, Lorena. Creeme cuando te digo que ninguna de mis ex sufre con el final. Ellas entran a este juego sabiendo perfectamente las reglas.
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Capítulo 6

—Creo que voy a tener que librar una verdadera guerra para convencer a mi padre —le digo con sinceridad a Lorena, la amiga de la prima de Lena y cuñada del jugador de polo.

—¿Y si hablo con él?

—¿Qué?

—Estaré en Texas dentro de unos días. Voy a Nueva York y, al regresar, pensé en pasar a visitar a Valentina y a Lena. Por lo que entendí, el problema es que temen que corras algún riesgo.

Suspiro.

—En realidad, creo que temen que yo no pueda ir ni siquiera a la esquina sola.

Mientras camino por nuestra granja, paso el pulgar en movimientos circulares sobre mi sien. Vi un video el otro día, en YouTube, donde una terapeuta enseñaba a hacerlo para relajarse. Aunque, siendo sincera, para lograr ese milagro creo que necesitaría diez personas masajeándome al mismo tiempo.

—No voy a presionarte, Tess, pero fuiste recomendada por alguien de confianza, y como ella dijo que quieres irte...

—Estaba pensando en mudarme a Nuevo México, para ser franca. No tan lejos. No quiero sonar grosera, señorita Lorena, pero...

—Solo llámame Lorena.

—De acuerdo, Lorena. No quiero ser grosera, pero ¿por qué buscar a alguien tan lejos?

—Primero, porque Lena y Valentina dijeron que eres una encantadora de caballos. Basta con que los animales te miren para volverse dóciles.

Sonrío, porque no tengo cómo negarlo.

—¿Y qué más?

—¿Sabes algo de polo sobre césped?

—Nada, más allá de que se juega a caballo. Si eso es esencial para que me contraten, tengo que decir “lo siento”, pero sería la peor elección posible.

Escucho una risa que suena sincera.

—No, no es esencial. Lo que intentaba decirte es que mi cuñado, Martín, jugará dentro de unos meses la última temporada de su carrera y quiere despedirse del polo como un campeón. El problema es que es un apasionado de los caballos, y el hombre de confianza que cuidaba de sus animales falleció.

—Lo lamento mucho.

—Gracias. Nosotros también, querida.

—Pero pensé que trabajaría en una granja.

—Sí, así es. Durante los primeros seis meses estarás en la hacienda. Es probable que no tengas contacto directo con él, salvo por teléfono o quizás alguna videollamada, aunque lo dudo, porque no es de los que hablan mucho si no es cara a cara. Martín ni siquiera disfruta de mandar mensajes.

—En ese aspecto no habría problema. Tampoco soy muy buena hablando con extraños.

Estoy segura de que esta mujer me tomará por una salvaje, pero prefiero matar cualquier expectativa de entrada.

—Entonces se llevarán bien.

—No estoy segura de haber entendido bien la oferta de trabajo. ¿No dijiste que durante seis meses estaría en la hacienda?

—Sí, pero un poco antes del inicio de la temporada de polo tendrás que viajar a Buenos Aires, y durante los torneos estarás con todo el equipo. Ahí es donde serás fundamental: antes de los partidos, para mantener tranquilos a los caballos. Eres famosa por eso. No te voy a mentir, no lo creí cuando Lena y Valentina lo mencionaron, pero luego vi el reportaje que te hicieron y comprobé que haces magia.

Intento no sentirme orgullosa, pero es imposible. No soy buena en muchas cosas, pero si hay algo que sé hacer, es hablar con los caballos.

No ha habido uno solo, hasta hoy, que no se haya encariñado conmigo.

—Me llevo mejor con los animales que con la gente —digo, y enseguida noto que podría sonar maleducado, así que agrego rápido—: sin ofender.

—No me ofende, y debo admitir que hay personas realmente insoportables. Pero volviendo al tema de tu trabajo, eventualmente tendrás que convivir con Martín, al menos durante la temporada.

—Perdona si sueno entrometida, pero Lena me dijo que ustedes son millonarios. ¿El señor… Benítez?

—Sí, Martín Benítez.

—Entonces, ¿el señor Benítez no tiene una secretaria que pueda encargarse de eso en lugar de enviarte a ti?

Ella suelta una carcajada tan natural que, aunque no entiendo por qué, termino riendo también.

—¿Fui muy indiscreta? Es que en las películas, los millonarios siempre tienen empleados que hacen todo por ellos.

—Créeme, él los tiene. Pero me gusta ocuparme personalmente de mi familia. Estoy cansada de ver mujeres que se le tiran a los pies, fingiendo que quieren el trabajo cuando en realidad lo aceptarían gratis solo por una noche con él. Al principio era la secretaria principal de Martín quien hacía las entrevistas, pero decidí hacerlo yo misma porque soy más... directa.

¿Y quién podría culpar a esas mujeres por desear pasar una noche en los brazos de ese hombre hermoso? Yo, que jamás pensé en tener ningún tipo de relación porque nadie ha logrado llamar mi atención, soñé con él la misma noche en que hablé con Lena.

—¿Y cuál sería exactamente mi trabajo en Buenos Aires o donde sea que tu cuñado viaje durante la temporada? Lo pregunto porque en una granja me las arreglo bien, pero en una ciudad grande…

—Tendrías que quedarte en la capital, ya que tu papel sería fundamental para calmar a los caballos antes de cada juego.

—Eso puedo hacerlo. Como te dije, “hablar” con los animales es lo mío. Mi padre los crió por un tiempo, aunque era una actividad muy costosa y no nos dio demasiadas ganancias, porque lo nuestro siempre fue la agricultura. Aun así, trato con caballos desde que nací.

—Igual que Martín.

—Y creo que ahí terminan todas las cosas que tenemos en común —bromeo—. No sabría ni cómo hablar con él o con cualquiera de los ricos que son amigos suyos. Dijiste que viste un reportaje mío, así que guárdalo en mente. Soy exactamente eso: una chica de campo.

—Por eso eres perfecta.

—No entiendo.

—No intento menospreciarte, Tess. Cuando llegué a Buenos Aires, también venía de una ciudad pequeña, en Brasil. Nunca había subido a un avión.

—Yo tampoco.

—Lo que quiero decir con que eres perfecta, además de tu talento, es que tú y Martín no son el tipo de personas que se atraerían.

—¿Qué?

—Las mujeres que se postularon, todas sin excepción, se enamoraron de él. Además, mintieron en la entrevista. Sabían tanto de caballos como yo de odontología.

—Mmm… Creo que ahora entiendo. Yo no estoy buscando novio, así que no hay riesgo.

—Perfecto. Y mi cuñado tampoco se mete con mujeres menores de veinticinco.

—¿Es algún tipo de promesa? ¿Juró no salir con chicas jóvenes?

Ella vuelve a reír.

—Eres genial, Tess.

—No estaba intentando ser graciosa. Solo pensaba… si ese cuñado tuyo conociera a la mujer de sus sueños y ella tuviera veintidós, ¿qué haría?

—Martín no cree en el amor, y eso es algo que nunca debes olvidar. Es guapo, encantador, pero no se queda con nadie. Sé que eres joven, así que, por favor, no hagas de él tu primera pasión.

No tengo la menor intención de enamorarme, pero tampoco soy de abrirme con los extraños. ¿Cómo se supone que voy a hablar con él?

—¿Ningún hombre se postuló para el cargo?

—Muchos quisieron, en realidad. Pero o no sabían nada de caballos y solo soñaban con el glamour de la temporada de polo, o amaban a los animales y no querían saber nada de la ciudad. Imaginé, basándome en lo que Lena me contó, que como estás empezando tu vida, te gustaría ahorrar algo de dinero. El salario es muy bueno.

—¿Qué tan bueno? —pregunto sin ninguna vergüenza, porque solo los ricos de nacimiento fingen que el dinero no importa. Los pobres como yo valoramos cada centavo.

Ella menciona una cifra, y le doy gracias a Dios de que haya una valla cerca de mí, porque si no, habría terminado cayéndome al suelo.
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Capítulo 7

—Mira, Lorena, te voy a ser sincera. Si no fueras amiga de Lena y de Valentina, pensaría que formas parte de algún cartel de drogas, porque ¿quién, en su sano juicio, paga tanto dinero para cuidar caballos?

—¿Has oído decir que nada en la vida viene fácil, Tess?

—Sí, mi madre siempre repite eso.

—Entonces tu madre es una mujer sabia. La verdad es que Martín es un poco obsesivo con su profesión, así que, aunque tus primeros meses en Argentina serán tranquilos, durante la temporada tendrás que trabajar tu espiritualidad para soportar a mi cuñado.

—No le tengo miedo a las caras feas. Soy la menor de mis padres y también la más joven entre todos mis primos. De mujeres, solo somos mi prima y yo, así que puedes imaginar lo que es crecer rodeada de un montón de cowboys brutos.

—¿Estás diciendo que aceptas?

—¿Cómo podría rechazarlo, Lorena? Pensaba irme, pero en Nuevo México o en Oklahoma ganaría en un año lo que ustedes me ofrecen por mes. Así que, si puedes venir a hablar con mi padre, acepto, sí. Soy mayor de edad y, técnicamente, nadie puede impedirme irme, pero no quiero tener que pelear con mi familia.

—Parece que ustedes son un clan muy unido, ¿no?

—Sí, lo somos. Los amo.

—Ahora es mi turno de ser entrometida: ¿por qué quieres irte, entonces?

—Perdóname, pero no quiero hablar de eso. La razón por la que quiero salir de Cedarsprings Ville es muy personal.

—Está bien, Tess, mientras no sea nada ilegal.

¿Cómo podría decir que no, si no sería completamente verdad?

—Voy a hablar con mi madre y a prepararla para tu llegada. ¿Tienes idea de cuándo será?

—En unos tres días. ¿Tu ciudad queda muy lejos de donde vive Valentina?

—Aquí todo es un “cerca-lejos”, ¿sabes? No tenemos tráfico, así que, aunque haya que recorrer muchas millas en auto, al final no lleva tanto tiempo como si estuvieras en una gran ciudad.

—Me resulta tan curioso que ustedes, los estadounidenses, usen “millas” en lugar de kilómetros.

—Sí, somos raros, pero al menos elegimos una sola medida. Leí que en el Reino Unido usan ambas: millas y kilómetros.

—Una vez, mi marido y yo estábamos en Estados Unidos y cruzamos en auto hacia Canadá. El coche medía en millas y, cuando llegamos a Vancouver, todas las señales estaban en kilómetros. Muy confuso.

—Lorena, volviendo al tema del posible empleo… no tengo pasaporte.

—Ese es el menor de tus problemas, Tess. Los Benítez no solo tienen mucho dinero, también tienen muchos “contactos”. Pueden resolver eso en un abrir y cerrar de ojos.

—De acuerdo, entonces. Como te dije, hablaré con mi madre y ella me ayudará a preparar a mi padre para tu llegada.

—Tess, es probable que Martín quiera hablar contigo por teléfono antes de contratarte definitivamente.

—Entonces tal vez debería hacerlo primero. Ni siquiera les diré nada a mis padres por ahora. ¿Te imaginas el escándalo que armaría en casa y después todo queda en la nada?

—Me gusta tu forma directa de hablar, Tess.

—¿Fui grosera?

—No, tal vez seas exactamente el tipo de persona con la que mi cuñado necesita convivir.

—¿Eso fue un cumplido?

—Por supuesto que sí, aunque no estoy segura de que otros lo verían así.

—Gracias, entonces… supongo. No quiero ser descortés, Lorena, pero tengo que colgar. Aún debo hacer algunas cosas en el pueblo y prometí dar unas clases de equitación a una adolescente local.

—Es curioso oírte hablar de “adolescentes”, porque prácticamente tú eres una también.

—Ah, no lo soy. Créeme. —Pienso en lo que pasó la noche en que Grace Anne murió, en cómo eso transformó mis sueños en una realidad dura—. Estaré esperando la llamada del señor Martín Benítez, entonces. Fue un placer hablar contigo, Lorena.

Después de colgar, camino hacia los establos para buscar mi caballo. Katie Lou me llamó ayer y me rogó que le diera algunas clases de equitación, al menos los fines de semana, mientras decido si me iré o no.
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Horas más tarde, desmonto del caballo con las piernas temblorosas y, tras tomar una muda de ropa limpia (que, gracias a Dios, siempre guardo en el establo de la granja), corro hacia la ducha que usan los tres empleados de mi padre antes de irse al final del día. Aunque sospecho que un solo baño tal vez no baste para limpiar lo que hice.

Mientras el agua caliente recorre mi cuerpo, pienso en lo que acaba de ocurrir. Antes creía que necesitaba irme, o terminaría ocurriendo una tragedia con mi familia, pero ahora eso escaló a un punto en que ya no hay un “tal vez”. Es una certeza.

Me seco rápido, porque sé que tengo poco tiempo antes de que mi padre llegue a casa. Pienso contarle todo con detalle a mi madre.

Cuando por fin me atrevo a hacerlo, pasa cerca de una hora. Todavía estoy llorando en sus brazos y siento su cuerpo temblar también. Sé que intenta calmarme y que, por eso, no se permite demostrar que está sufriendo tanto como yo.

—No tengo otra salida, mamá. Necesito aceptar ese trabajo en Argentina.

Esta vez no intenta disuadirme, porque sabe que no hay alternativa.

—¿Dijiste que la señora Lorena vendrá a hablar con nosotros?

—Sí, en unos días.

—¿Tienes idea de lo que significa para mí tener que dejarte ir en estas circunstancias?

Me aparto de ella y me pongo de pie.

Siento como si alguien me presionara un cojín contra el rostro y no me permitiera respirar, y que, sin importar cuánto lo intente, no logro tener suficiente aire en los pulmones.

—Mamá, no quiero discutir contigo, pero nada de lo que digas va a convencerme de no irme. Si no lo hago, no podré mirarme al espejo nunca más. Si me quedo, diré la verdad, y eso desencadenará una tragedia.

Ella se seca los ojos, apartando las lágrimas con los dedos.

—Voy a estar a tu lado. Hablaremos con tu padre juntas. Todo saldrá bien, pero antes, quiero mirar a los ojos a esa tal Lorena.

—Mamá, ella es amiga de Valentina y de Lena. ¿De verdad crees que me enviarían a un lugar peligroso?

—No, pero aun así, se puede decir mucho sobre alguien cuando se le mira cara a cara.
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Capítulo 8

—Para que podamos conversar, necesita responder a mis preguntas, señorita Hall —digo a la estadounidense, intentando mantener mi irritación bajo control.

Después de quince minutos de llamada telefónica (quizás la más larga que haya tenido fuera de reuniones de trabajo), sacar respuestas de Tess Emery Hall, mi posible futura entrenadora y asistente, es como intentar sacar agua de una piedra.

Pensé que mi hermano Simón sería la persona más introvertida que conocería en la vida, pero juro por Dios que, al lado de ella, él parece un niño sonriente.

—Pensé que eso era lo que estaba haciendo, señor Benítez. —Su voz suena igualmente irritada—. Es una entrevista de trabajo, la primera que hago en mi vida, pero vi algunos videos en YouTube y, según las indicaciones que encontré, el empleador hace las preguntas y yo debo responder sin que nada se mezcle con lo personal.

—A la mierda con esos tutoriales. Hablame como lo harías con un amigo, Tess —digo, tirando la formalidad a la mierda—. Solo te llamé “señorita Hall” al principio porque, durante los primeros cinco minutos, parecías un robot. Ahora decime, ¿cómo es tu español? Y dejá de llamarme señor Benítez. Contame por qué serías la mejor opción para ocupar el puesto de mi asistente.

—En cuanto a la primera pregunta: decente. Y en cuanto a por qué soy la mejor opción, es porque no encontrarás a nadie mejor que yo que pueda entender el lenguaje de los caballos.

Si no estuviera seguro de que es prácticamente una niña del interior de Texas, mi lado cínico pensaría que se entrenó para decir exactamente lo que necesito escuchar. No sería la primera vez que una candidata intenta impresionarme. No es secreto que busco a alguien que funcione como entrenador y asistente durante la temporada de polo, alguien que sepa manejar mis caballos en el rancho y que me acompañe como sombra en las competencias, pero por lo general desenmascaro a los farsantes a los pocos minutos de la entrevista.

Tess, sin embargo, sabe de lo que habla. Todo lo que le pregunté sobre los animales y sus reacciones lo respondió sin dudar. Si esto fuera una prueba calificadora, la aprobaría con honores. No puedo decir lo mismo de su capacidad para mantener una conversación.

La texana me conquistó cuando dijo que nadie entendería a los caballos mejor que ella.

No tengo mucha paciencia con la gente insegura y, aunque la piba sea antisocial hasta el hartazgo, por lo que vi hasta ahora, cree en lo que acaba de afirmar.

—Y sobre el salario, ¿era lo que esperabas?

—No, es mucho más. Incluso llegué a pensar si no estaría yendo a servir al señor de algún cartel de drogas. Creo que serían los únicos que tendrían dinero para pagar tanto a una simple asistente.

¿Me está hablando en serio? No es más de lo que le habría pagado a mi difunto empleado.

Algo en su honestidad ingenua disminuye la antipatía inicial que sentí hacia la piba. Tal vez estoy tan sumido en mi propia burbuja que me sorprenden las personas reales.

—Que yo sepa, no tenemos ningún narcotraficante en la familia.

—Es un alivio saberlo, señor Bení… hum… Martín.

—¿Ves? Hasta podés hacer chistes.

—No, creo que no entendiste. Hablé en serio. Si mi padre siquiera sospechara que tienes algo ilegal en tus negocios, no importa cuánto me pagaras, jamás me permitiría irme.

¿Y no es eso lo que cualquier padre medianamente decente haría? ¿Proteger a su hija?

—Lorena me dijo que hablaría con tu padre.

—Hum… sí, pero algunas cosas cambiaron desde entonces.

—¿Como qué, por ejemplo?

—Son cuestiones personales, pero lo que debes saber es que mi madre hablará con él antes de que tu cuñada llegue a Cedarsprings Ville.

—Estás equivocada, Tess Emery Hall.

—¿Qué?

—Dijiste que lo que necesito saber es que tu madre hablará con él antes que Lorena. En realidad, desde el segundo en que empecés a trabajar para mí, sabré todo sobre tu vida.

—¿Tengo la obligación de implantarme algún tipo de chip al firmar el contrato de trabajo? ¿O me vas a instalar cámaras secretas en mis gafas? Porque de lo contrario, Martín, no podrías controlarme. Todo el mundo tiene secretos.

—¿Y los tuyos son tan graves?

Ella hace una pausa más larga de lo esperado.

¿Qué puede haber hecho una chica de dieciocho años tan grave? ¿Beber sin tener edad legal? ¿Invadir una propiedad de madrugada con amigos solo por el placer de lo prohibido?

Revuelvo los ojos, pensando en lo inocente que parece.

Estoy seguro de que, junto a las personas con las que convivo, Tess es un ángel.

Tan pronto como Lorena me dio sus datos, pedí a un detective que ya había trabajado para Emiliano en el pasado que la verificara, y según descubrió, Tess no es más que una piba que terminó la escuela secundaria hace poco.

—Tendré que hacerme el pasaporte. No lo tengo. Nunca viajé en avión antes, pero me gustaría ir cuanto antes.

—¿Por qué?

—Me siento aventurera en este momento. Ir a tu país es como ganar un boleto a otro planeta. Mi mundo es demasiado pequeño.

Tengo la sensación de que hay más detrás de esta historia, pero no puedo decir que no tengo apuro. Lo tengo. Cuanto antes Tess pueda venir, mejor.

—Voy a hacer que todo se resuelva rápido, pero, ¿estás segura de que tu madre convencerá a tu padre de dejarte venir?

—Sí, pero…

—¿Qué?

—Tal vez él quiera hablar contigo.

—¿Hablar conmigo?

—Mira, sin miedo a equivocarme, lo que voy a decirte ahora es una de las cosas más incómodas de la vida, así que te pido disculpas anticipadas. Papá querrá hablar contigo porque exigirá garantías de que estaré segura, de que tendré un lugar decente donde vivir y, quizás, incluso… Dios, querrá saber si comeré bien.

La escucho, sin poder creerlo. Al parecer, Tess fue sobreprotegida durante toda su vida, lo que me hace preguntarme por qué su madre no solo está de acuerdo con que se vaya a otro país, sino que convencerá a su marido para permitirlo también.

Nunca contraté a alguien tan joven, pero ya sé cómo resolver el problema.

—La hacienda donde vivirás los primeros meses está a unas tres horas de Buenos Aires, así que cualquier problema que tengas, solo deberás llamar a mí o a Lorena y lo resolveremos. Además, te hospedarás en una de las casas principales.

—¿Como si fuera una invitada? —Suena incrédula—. Pero seré una simple empleada.

—No importa. Sos muy joven. Tu padre tiene razón en preocuparse. Además, habrá empleadas que podrán cuidarte.

—No soy un bebé, Martín.

Ignoro el tono de rebeldía en su voz.

—¿Creés que esas garantías serán suficientes para él?

—Sí, creo que sí.

—En ese caso, al día siguiente de que mi cuñada vaya para allá, si estás segura de que tu padre permitirá que vengas a Argentina, un empleado mío recogerá tus documentos para tramitar el pasaporte y también te dará instrucciones sobre tu traslado. Sé que ya lo sabés, pero solo para reforzártelo: un poco antes de que comience la temporada de polo, te vas a mudar a Buenos Aires.

—Está bien.

Me responde como si acabara de decirle que está condenada a muerte.

—¿Qué pasa?

—Nunca he vivido en ciudades grandes. ¿Cuando termine la temporada podré volver al rancho?

—Sí, ese es el plan.
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Capítulo 9

—No, no vas a ir, Tess Emery Hall. De ninguna manera dejaré que mi única hija cruce el mundo sola —exagera, porque en realidad yo solo voy a cruzar un continente.

Aunque para mis padres y hermanos, que nunca han salido de Texas, ir a Argentina es prácticamente mudarse a Marte.

No digo nada e intercambio una mirada con mi madre, porque nosotras dos hemos planeado todo con cuidado. Él primero va a hacerse el duro y protestar, pero prácticamente lo hemos acorralado, porque Lorena está a punto de llegar. No me gusta la idea de poner a mi padre en una trampa, pero lo estoy protegiendo, como a todos los miembros de mi familia, para que no se metan en problemas por mi culpa.

—¡Tendría que estar loco para dejar que mi niña cruce un continente sin que alguien cuide de ella!

—El empleo es solo por un año —digo, y es cierto, porque al final de mi conversación con Martín le dije que no planeaba estar tanto tiempo fuera.

No sé si algún día podré volver a Texas, pero tampoco quiero estar demasiado lejos de mi familia.

—Podría ser solo por un día. Eso no cambia el hecho de que estarás lejos de nosotros.

Respiro antes de hablar, porque sé que voy a herirlo, pero no hay alternativa.

—Ya estaba pensando en irme, papá. Solo que aún no había decidido si sería a Nuevo México o a Oklahoma.

Él me mira, y luego mira a mi madre, porque sabe que no le ocultaría este tipo de planes. Se nota en su expresión que se siente traicionado.

Gracias a Dios, justo en ese momento, mi teléfono móvil vibra con un mensaje de Lorena diciendo que está llegando.

Dos horas después, hay pastel y café sobre la mesa de la cocina. Es la única mesa que tenemos, formal e informal, heredada de mis abuelos paternos, que dijeron que ya no necesitan nada tan grande. Es en ella donde hacemos todas las comidas.

Mi padre parece mucho más calmado e incluso le sonríe a Lorena; y yo, que no hago amistad con facilidad, no pude resistirme tampoco, porque ella es maravillosa.

La cuñada de Martín es de ese tipo de personas que conoces y sientes que has convivido con ellas toda la vida.

Su esposo, Emiliano, que según descubrí es CEO y el mayor de los tres hermanos Benítez, es todo lo contrario: callado y observador, casi una versión masculina de mí misma.

Aparte de los miles de millones que nos separan, son gente como nosotros. Se comportaron como si entrar en una casa sencilla como la nuestra fuera algo de lo más normal y ahora está conversando con mi padre sobre caballos. Incluso mencionó que ha pensado en comprar un rancho en Texas.

En ese momento exacto, el argentino se ganó a mis padres. No hay nada que haga más feliz a mi familia que saber que otras personas se han enamorado de nuestro Estado también.

Entonces, Lorena da la jugada maestra cuando dice:

—La razón por la que mi cuñado quiere contratar a Tess, señor Wilbur, es que se ha hecho famosa como “encantadora de caballos”. Él los ama como si fueran de la familia, y por más que buscó, no encontró a nadie capaz de entenderlos como él mismo lo hace.

Ella omite, por supuesto, que muchas mujeres estaban más interesadas en acostarse con el guapo que en cuidar a los animales.

Lorena remata con broche de oro al mencionar la muerte del antiguo entrenador, que será en parte la función que yo ocuparé, ya que él estaba a cargo de los animales.

Aparentemente, el hombre sufrió un ataque cardíaco en los establos y Martín lo extrañó mucho, ya que lo conocía desde niño.

Yo no sabía ese detalle, y de inmediato me viene a la mente la imagen de ese hombre hermoso cuya foto vi: un niño que ya entonces estaba enamorado de los caballos, igual que yo.

Luego, pienso en lo doloroso que es convivir con alguien toda la vida y luego perderlo. Hasta la muerte de Grace Anne, solo había pasado por esa experiencia con mis abuelos maternos.

—Lo que estamos tratando de decir, señor Wilbur —continúa— es que Tess estará en buenas manos. Mi cuñado me dijo que dormirá en la casa principal, tendrá alguien que atienda todas sus necesidades. Y el salario también es muy bueno.

Me atraganto con la respuesta.

¿Muy bueno? Al final de un año, volveré de Argentina prácticamente rica, en términos de Cedarsprings Ville.

—Aun así, parece demasiado trabajo traer a alguien de tan lejos para esta función. ¿Qué no me están contando? —pregunta con su manera directa, sin preocuparse por estar hablando con personas que podrían comprar toda la ciudad.

—El caballo principal de Martín no acepta ser entrenado por nadie más. Varios se usan durante los partidos de polo —dice Emiliano—, pero mi hermano, además de estar loco por ese animal en particular, cree que le trae suerte. Es la última temporada de Martín y no quiere que otro caballo ocupe el papel principal. Pero desde que Izidro murió, Majestic Thunder se ha vuelto indomable.

—Yo tampoco lo sabía —intervengo—. ¿No está enfermo?

—No. Ya lo han examinado los mejores veterinarios. Está triste, al igual que mi hermano.

Para cualquier otra persona, esto podría parecer una conversación de locos, pero no para mí ni para mi familia.

Para nosotros, los animales son como humanos. Sabemos que también “sienten”.

Ya me siento más cercana a los Benítez, porque queda claro que Emiliano realmente se preocupa.

No, estos hombres no son solo ricos arrogantes como algunos idiotas que vienen a nuestra ciudad los fines de semana. Son personas de verdad, de carne, hueso y corazón.

Miro a Emiliano y a Lorena.

Ella parece capaz de leerlo. Aunque él no demuestre tristeza, aparentemente ella puede ver dentro de él, pues coloca su mano sobre la de su marido y lo acaricia suavemente. De inmediato, la expresión del magnate se relaja.

—Estoy de acuerdo con que ella vaya, pero con una condición —dice mi padre, mirándome—. Quiero hablar también con tu hermano, y tú, Tess Emery Hall, deberás enviar al menos un mensaje al día para decirme que estás bien.

Siento mis ojos llenarse de lágrimas y bajo la mirada, porque no me gusta mostrar emociones ni siquiera a mi familia.

Ahora que todo está listo para mi partida, la idea de dejar a mis padres me da miedo.

—Lo haré, papá. No te preocupes. Estaré bien.

En silencio, rezo para que sea verdad.
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Capítulo 10

Argentina

Aproximadamente seis meses después

Camino por el sendero de grava, disfrutando del sonido que hacen las piedras debajo de mis botas.

En el campo, me siento como en casa, sin importar en qué parte del mundo esté. Aprendí eso después de casi seis meses en Argentina.

Al principio, pensé que me sentiría extraña, pero aunque la rutina en la hacienda de Martín es más sofisticada, con varios empleados, maquinaria y todo lo que se pueda necesitar a disposición, a diferencia de la nuestra, que es prácticamente un pequeño rancho, al final lo principal es lo mismo: el olor de la tierra, el contacto con los animales y despertar al amanecer.

Estoy hablando con mi madre por teléfono, vía Skype, y camino hacia los establos mientras la escucho contarme las “novedades” de Cedarsprings Ville de la última semana: quién se comprometió; quién dio a luz a otro miembro de nuestra pequeña comunidad; quién murió.

Ella no toca nuestro tema prohibido y doy gracias a Dios por eso. Como una cobarde, tampoco tengo valor para preguntar nada al respecto.

—Ahora dime, Tess. ¿Es la hacienda tan hermosa como parece en las fotos y videos que me enviaste?

—Sí, mamá —respondo, mirando alrededor mientras el sol cubre los pastos con un tono dorado único. Algunos caballos están siendo llevados a su entrenamiento diario, pero mi responsabilidad es con Majestic Thunder. Fue por él que Martín me contrató—. Me encantaría que vinieran al menos una vez, antes de que regrese a casa.

Ella suelta una risita.

—Yo me atrevería, aunque me muera de miedo de volar, porque siempre he pensado que si Dios quisiera que voláramos, nos habría dado alas. Para verte, sin embargo, valdría la pena tomarme un calmante y enfrentar la aventura. Ahora, con tu padre y hermano, dudo que logremos convencerlos.

—Sí, también creo que solo un milagro lograría que vinieran.

—¿Cómo es tu jefe?

—¿En qué sentido?

—Tenía curiosidad por su personalidad y busqué información en internet. El hombre es muy atractivo y tiene fama con las mujeres, ¿no?

—Ajá... Creo que los tres eran así, pero Emiliano, como sabes, ahora está domado. Mi jefe y el hermano médico, sin embargo, siguen a toda máquina en sus travesuras, que yo sepa.

—No estoy condenando a nadie. Son solteros y Dios sabe que mi techo es de cristal. Tu hermano era un sinvergüenza antes de conocer a Nora Lynn y calmarse. Incluso tu padre, con esa pinta de monaguillo, también se metió en líos.

—¡Mamá! —Me río.

—No estoy diciendo nada que no sea verdad. Todos los hombres son unos pillos hasta que encuentran a la persona con quien quedarse para siempre.

—Algunos nunca se quedan con una sola para siempre.

—Ah, sí. Creo que no todos nacieron para vivir con un alma gemela. Mientras respeten a la mujer con quien están ahora, nadie tiene derecho a opinar. Es más honesto admitir que no sirven para una relación a largo plazo que traicionar.

—Es verdad.

—Cuando pregunté por tu jefe, sin embargo, no me refería a su vida personal, sino a cómo es trabajar con un campeón.

—Aún no hemos tenido contacto personal, solo por llamadas telefónicas. Él nunca ha venido aquí. Majestic Thunder ya fue llevado a Buenos Aires tres veces, pero yo no, así que jamás nos hemos visto cara a cara.

—¿No querías ir a Buenos Aires?

—Él me dio la opción de no ir, así que preferí quedarme en el rancho. Ni idea de cómo comportarme con esas personas, mamá.

—Entiendo. Yo también me sentiría tímida.

—Y además no sé interactuar con extraños.

—Tal vez deberíamos haberte llevado a conocer otras ciudades mientras crecías.

—Mamá, he tenido una vida feliz. No te culpes por eso.

—Pero te convertiste en una persona tímida.

—No soy tímida. Solo no sé cómo iniciar una conversación con personas que no conozco.

—Y con tu padre, también eres muy desconfiada.

—No puedo negarlo.

—No podrás posponer tu viaje a Buenos Aires por mucho más tiempo, ¿verdad?

—No. —Suspiro mientras elijo un árbol para sentarme a la sombra, desistiendo de entrar a los establos—. Sabía desde el principio que tendría que ir. Era el acuerdo, y los seis meses de nuestro contrato prácticamente han terminado.

El aire huele a tierra tras la lluvia de la noche pasada y algunas mariposas vuelan cerca de la valla, quizá celebrando el hermoso día.

—¿Seis meses que saliste de Cedarsprings Ville? ¡Eso es medio año sin verte! Dios mío, el tiempo voló.

—Ven a verme cuando regrese de Buenos Aires. Me quedaré algunos meses más aquí tras terminar la temporada de polo y me gustaría que conocieras la finca de Martín antes de que regrese a casa.

—Veremos eso. Los pasajes son caros.

—Mamá, con lo que gano, puedo pagar perfectamente un boleto para ti.

—No me gusta la idea y a tu padre tampoco le agradará. Son los padres quienes deben cuidar a los hijos, y no al revés.

—No cuando la hija es prácticamente rica —bromeo—. La verdad es que cuando termine mi tiempo en Argentina, habré ahorrado bastante. No tengo gastos aquí.

El sonido lejano de cascos galopando llama mi atención, y cuando levanto la vista, veo al capataz de la hacienda.

Que haya venido a buscarme solo puede significar que el patrón quiere hablar conmigo por teléfono. Martín debe haber intentado llamarme y, al no lograrlo, mandó a un empleado a encontrarme.

—Mamá, hablamos mañana de nuevo, ¿ok? Llegó alguien aquí y creo que es porque Martín quiere hablar conmigo.

—Está bien, hija mía. Que Dios te acompañe. Sabes que siempre estoy rezando por ti, ¿verdad?

—Lo sé y te amo por eso. Me saqué la lotería en madres.

Corto la llamada y me levanto del suelo al mismo tiempo. El capataz me confirma lo que ya sospechaba: el patrón quiere conversar. O mejor dicho, dar órdenes, porque el hombre es como un tirano.

No solo es un apasionado de los caballos, está obsesionado con ellos, y esa es la razón por la que no lo odio. A pesar de su manera autoritaria, Martín y yo compartimos esa pasión en común.
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Capítulo 11

—¿Por qué no te gusta hablar por videollamada? —pregunta mi jefe en cuanto digo “hola”.

Él le dijo al capataz que debía hacer esta conversación por video, pero ignoré la orden.

—Cuando hablé con Lorena por primera vez, me dijo que no te gusta hablar ni siquiera por teléfono, y mucho menos por videollamada.

Creo que puedo decir ahora que Lorena y yo nos hemos hecho buenas amigas. La cuñada de Martín me llama al menos una vez por semana para asegurarse de que estoy bien.

Estoy más que bien. Los empleados de la hacienda no son diferentes a los texanos con los que trataba en Cedarsprings Ville. Hay algo en común entre las personas del campo: son más calladas, no suelen quejarse, y eso me gusta.

Crecí entre gente así. No soy el tipo de persona sensible que se rompe como cristal ante la más mínima mala cara.

—No me gusta hablar ni por teléfono ni por videollamada de manera social. En su caso, estamos en una relación de trabajo, señorita Hall.

—¿Acabo de volver a ser señorita Hall ahora, señor Benítez? ¿O debo llamarlo “Su Majestad”?

Al principio casi infarto de nervios al hablar con él, pero luego me relajé y entendí que necesitaba ponerle límites al argentino, porque la manera de Martín empezó a irritarme. El hombre, además de obsesionarse con controlar todo en su mundo, no confía en nadie. Tuve que enviarle un video mío con Majestic Thunder para que creyera que el caballo favorito suyo y yo teníamos una relación de amor a primera vista.

Emiliano tenía razón: el animal extrañaba a su ex entrenador.

Puedes ser excelente en lo que haces y aun así no saber tratar a los caballos correctamente, no hablar su idioma.

Majestic Thunder y yo ya éramos amigos al final del primer día y, según me contó Lorena después, ninguno de los tres hermanos Benítez lo creyó; supe que, aunque Martín es el único profesional, los demás han jugado polo y aman los caballos.

—Activá la cámara, Tess —dice, con voz de emperador hablando con sus súbditos.

—No me gusta hablar por videollamada.

—Ya lo había intuido, pero tu comportamiento antisocial tendrá que tomarse vacaciones hasta tu regreso a Texas. Necesito que estés conmigo de ahora en adelante y no solo por teléfono. Me gusta mirar a los ojos a quien me habla.

Su voz suena tensa como nunca la había escuchado, y aunque otras veces había pedido lo mismo y yo lograba escabullirme, percibo que Martín está a punto de explotar.

Algo lo irritó y no creo que haya sido por mí.

Odio la idea de hablar con él mirándome directamente, pero no veo alternativa.

Un minuto después, estoy cara a cara con mi jefe, aún más atractivo que en cualquier fotografía que haya visto antes.

Me observa en silencio y debo concentrarme para no moverme en la silla y delatar lo incómoda que me siento frente a un extraño.

Sí, porque no importa cuántas veces hablemos por teléfono. Para mí, Martín Alejandro Benítez es técnicamente un desconocido.
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Martín

No sé qué esperaba, pero seguramente no era ver a una piba escondida detrás de unos lentes enormes, con montura del grosor de mis dedos, cuyos ojos apenas se distinguían a través de esa monstruosidad.

En realidad, casi no se ve nada de ella aparte de ese par de lentes absurdamente feos.

Además, Tess parece usar ropa cuatro tallas más grande que la suya. ¿Habrá perdido peso últimamente y no tuvo dinero para comprar ropa nueva? ¿O tal vez no sabe dónde conseguirla?

No, vi un video de Tess con Majestic Thunder unos días después de su llegada y llevaba ese mismo tipo de ropa extraña, demasiado ancha y de colores horribles.

Parece tener predilección por el marrón (color que detesto), porque tanto en el video como ahora, su camisa a cuadros es del mismo tono.

—No quiero que te ofendas —empiezo con cuidado—, pero ¿no necesitás ropa de tu talla, Tess?

—¿Qué?

—Una de mis secretarias puede encargarse de eso, si es necesario.

La ropa que lleva parece hecha para un hombre del doble de su tamaño. La separación entre el hombro y la manga de la camisa queda en medio del bíceps, y puedo imaginarme cómo le quedarán sus pantalones.

—¿Una de tus secretarias puede ayudarme a comprar ropa? —repite lo que dije.

—Sí, puedo pedir que alguna de ellas te indique lugares para pedir online.

—¿Y por qué querrías eso? —pregunta, indignada, y en ese momento me doy cuenta de que cometí un error monumental.
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Tess

Sabía que debería haber dicho que no a su orden de hablar por videollamada.

Por eso no me gusta que me miren. Se crea una falsa sensación de intimidad en la que creen que pueden decirnos cualquier cosa.

Debo controlarme para no mirar hacia abajo y revisar mi ropa.

¿Qué tiene de malo?

—No quise ofenderte.

—No me ofendiste —miento—. ¿Pero por qué yo querría ayuda de tu secretaria?

—Pensé que habías perdido peso antes de venir a Argentina y que no tenías dinero para renovar tu vestuario.

Aunque aprecio la franqueza con la que explica exactamente lo que piensa, no tengo idea de lo que Martín quiere decir con lo de haber adelgazado.

Prácticamente tengo el mismo cuerpo desde los doce años.

—No he perdido peso. Me gustan las prendas cómodas.

Parecía incómodo, pero ahora vuelve a la carga.

—¿Diez veces tu talla? —exagera.

—¿Y cómo sabes cuál es mi talla?

—Si hay algo que conozco bien, señorita Hall, son los cuerpos de las mujeres —dice, sin ningún pudor en esa cara bonita.

—Reitero: me gustan las prendas cómodas.

—¿Cómodas? Diría que esa ropa te queda tan grande que apenas te toca.

Debo admitir que tuve que hacer cuatro agujeros más en el cinturón, casi hasta cortarme la circulación, para que los pantalones se sostuvieran.

—¿Y eso qué tiene que ver con mi trabajo con Majestic Thunder, señor Benítez?
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Capítulo 12

—Con esa ropa tan ancha vas a tropezarte con vos misma y romperte una pierna. Te conseguiré un conjunto completo de ropa —digo.

Tess se tensa, y sé que está conteniéndose para no estallar.

Perfecto.

No soporto a las personas apáticas, y hasta ahora, ella me hablaba casi como si fuera un robot.

“Sí, Martín. No, Martín”.

Fueron pocas las veces que Tess mostró que tiene sangre en las venas, y prefiero la versión combativa, porque mi temperamento es naturalmente confrontativo.

—¿Tropezarme conmigo misma? —finalmente libera la rabia, aunque su tono no cambia—. Me visto así desde niña.

—¿Cómo es posible? ¿Tu madre esperaba que nacieras más grande?

Ella bufó.

—Es una manera de decirlo, señor Benítez. Lo que intento explicar es que me visto de la forma en que me siento cómoda. Y que quede claro, yo elijo mi propia ropa. No tiene que ver con mi función como entrenadora de Majestic Thunder que me digan qué debo usar.

Ella es muy irritante.

—Hacé lo que quieras, piba. Tenés razón, no sé por qué me preocupo por esto. No eres un problema mío. Sos temporal en mi vida.

Puedo ver sus pequeños puños sobre la mesa y no dudo que está trabajando cada gota de autocontrol que tiene dentro de sí.

—Sobre Majestic Thunder... —dice, como si nuestra conversación comenzara ahora, y estoy seguro de que es porque fue educada para ser así.

Apostaría mi fortuna a que, si no fuéramos jefe y empleada, Tess me mandaría a la mierda.

—¿Qué pasa con él?

—Creo que se adaptará bien con el traslado a Buenos Aires. Además, yo llegaré a la ciudad días después.

—No.

—¿No qué?

—Vendrás con Majestic Thunder. O antes.

—Eso no estaba acordado.

—Acabo de cambiar de idea.

—Pero…

—No estás en posición de discutir, señorita Hall. Ahora, mostrame que sos una buena empleada obediente, sonreí y decime “sí, señor”.

Ella aprieta los labios y, si yo no estuviera tan irritado también, me resultaría gracioso el esfuerzo que hace para no contestarme de forma grosera.

Una niña. Eso es Tess Emery Hall.

Ciertamente, “la encantadora de caballos” que la prensa engrandeció tanto, pero aún así, una niña.

—Sí, señor Benítez. Iré.

—No tenés muchas opciones, Tess. Ahora, vamos a hablar de trabajo, de verdad.

Ella me da una sonrisa falsa.

—Pensé que eso era lo que estábamos haciendo en este instante. No hay nada más entre nosotros.

Ignoro la insolencia.

—Quiero que sigas en la hacienda después de un año, no solo cuidando de Majestic Thunder, sino como responsable de todos mis caballos.

Sus ojos se abren y la honestidad en su rostro me desconcierta.

—¿Estás diciendo que me quieres para siempre?

En el instante en que pregunta eso, sus mejillas se enrojecen tanto que parece que van a explotar. No recuerdo haber visto alguna vez a una mujer sonrojarse así, y creo que se da cuenta de lo que dijo justo después, ya que cubre su boca con la mano.

—Lo dije mal. Creo que me hice un problema con el idioma —disfraza, aunque sé que Tess habla español perfectamente.

Incluso, mis empleados elogiaron su sensibilidad al no intentar obligarlos a hablar en inglés. La mayoría entiende el inglés, pero solo lo básico.

Tess siempre intenta expresarse en español y, cuando no sabe una palabra, pide ayuda a una aplicación, según me contó Nélida, la jefa de las empleadas domésticas de la casa principal, cuando la llamé al inicio, cuando Tess se mudó allí.

—Entiendo, Tess. Creeme, ni siquiera pasaría por mi cabeza. Sos solo una piba.

—Pronto cumpliré diecinueve.

No me digné a responder. Tengo casi treinta y dos años. Aunque me sintiera atraído por ella, jamás permitiría que algo sucediera entre nosotros.

—No tengo planes de quedarme en Argentina. La visa de trabajo que me conseguiste expirará cuando cumpla un año aquí.

—Puedo renovarla.

—No estoy interesada, muchas gracias —dice, aunque tengo la impresión de que miente.

—¿Por qué no?

—Nunca funcionaría.

—¿Qué cosa no funcionaría? Me dedicaré principalmente a la cría y vos vas a ser mi brazo derecho.

—Con todo respeto, Martín, pero no conseguimos estar cinco minutos en el teléfono sin pelear. Creo que nuestra relación ha funcionado hasta ahora porque hablamos muy poco, pero según entiendo, si piensas dedicarte principalmente a la cría, te mudarás definitivamente a la hacienda.

En lugar de entrar en una discusión inútil, menciono el salario anual que le pagaré y, como si la hubiera electrocutado, Tess pone la mano en lo que supongo es el centro de su pecho (con esa camisa enorme es imposible saber con certeza).

—Casi me haría rica con solo un año más aquí.

Me encojo de hombros.

—Fuiste la única persona, aparte de Izidro, que supo manejar a Majestic Thunder. No se me ocurre alguien más calificado.

—¿”Supe manejar”? Tu caballo favorito está enamorado de mí.

¡La puta madre! ¿Está haciendo esto para conseguir más dinero? Decido ponerla a prueba para ver si es una mercenaria.

—Sí, reconozco que le gustás. Mi única condición para seguir con tus servicios es que aceptes el nuevo vestuario que te enviaré.

Parecía a punto de decir que sí, pero su expresión se cerró de nuevo.

—Gracias, señor Benítez, por su generosa oferta, pero tendré que decir que no. Me encantaría hacerme rica antes de los veinte, pero nadie manda en mí. Ahora, si ya dijo todo lo que necesitaba, tengo que ponerme a trabajar.

Asiento con la cabeza, porque mi irritación ha llegado al límite.

Ella corta la llamada y doy un golpe en la mesa, haciendo que el agua del vaso que trajo mi secretaria salpique algunos papeles.

¿Quién se cree esta pendeja[8] de mierda para rechazar la fortuna que le acabo de ofrecer?

¿Y todo por qué? ¿Para mantener el orgullo intacto?

Aprieto el botón del intercomunicador con mi secretaria principal.

—¿Sí, señor Benítez?

—Eulalia, provee un vestuario completo para la señorita Tess. Pregunta a Nélida qué talla cree que usa la piba. La talla exacta. Zapatos, ropa, lencería. Pide un contenedor con todo lo que una cowgirl podría desear y envíalo a la hacienda.
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Capítulo 13

—Buenos días, Tess. ¿Puedo saber quién te irritó de esa manera? —pregunta Nélida, mi favorita entre todos los empleados de Martín.

—No pasó nada. Es tu impresión.

¿Cómo le voy a decir que nuestro jefe es un imbécil prepotente que quiere controlar hasta mi forma de vestir?

Me sirvo un café en una taza, aunque debería tomar algún té relajante, porque estoy muy molesta.

Desde la ventana de la cocina, que ocupa casi toda la pared y ofrece una buena vista de la propiedad, observo el ajetreo diario de la hacienda, ya en plena actividad a esta hora, mientras intento controlar mi mal humor.

El hombre es increíble. Primero, me hace una oferta de trabajo irresistible, porque, siendo sincera, amo la vida aquí en Argentina. Pero justo después, viene con esa arrogancia, diciéndome que el trabajo solo sería mío si acepto el bendito vestuario.

—Está bien si no querés desahogarte, hija, pero te aconsejo al menos que dejes el café. Si estás nerviosa, no vas a encontrar paz en la cafeína.

—No puedo decirle por qué, porque es sobre Martín.

Ella sonríe.

—¿Qué ha hecho esta vez mi niño?

¿Niño? Tiene treinta y un años, que yo sepa. Mi hermano es seis años menor y ya tiene esposa, responsabilidades familiares.

—Quiere comprarme un vestuario entero. Y no hablo de un par de prendas solas. Martín insinuó que me visto mal y con ropa demasiado grande para mi contextura física. ¡Incluso me preguntó si había perdido peso!

Esperaba que ella se alineara conmigo contra el arrogante, pero en lugar de eso, la querida señora se sonroja.

—Hum… Quizás solo está intentando ayudar.

—¿Ayudar, Nélida? No lo creo. Lo que quiere es controlarme. Me ofreció un contrato por un año más, o tal vez incluso para siempre después de los primeros doce meses, pero solo si acepto que él me vista.

—¿Y eso es tan malo, hija? Lo que intento decir es que cualquiera estaría encantado de recibir un regalo así.

—Tengo apego a mi ropa. Esta camisa, por ejemplo, era de mi padre. Es como si él estuviera conmigo.

—No te ofendas por lo que voy a decir, Tess, pero en algunas cosas eres extremadamente madura. Una gran profesional, o Martín ni siquiera te habría dejado continuar en la hacienda, mucho menos ofrecerte un puesto permanente. Para otras cosas, sin embargo, sigues siendo una niña.

—No sé si entendí.

—Creciste en un pueblo pequeño, ¿verdad?

—Sí, como ya le expliqué, Cedarsprings Ville es diminuto.

—En Buenos Aires vas a vivir un choque de realidad. Los argentinos… creo que nosotros, los latinos en general, damos mucha importancia a la apariencia.

Me llevo la mano al pecho.

—¿Nélida, me estás diciendo que estoy mal vestida?

—Sí, y perdoname lo que te voy a decir, pero no es solo por ir a Buenos Aires. Estarías mal vestida en cualquier parte del mundo.

—¿Solo porque mi ropa es holgada?

—No, querida. Por el conjunto. Tu ropa es enorme. Los colores que eliges no te favorecen, y el estilo... parece que te estás vistiendo con sacos de papas.

—¡Dios mío!

—¿Ofendí tus sentimientos? —parece preocupada.

—No. Solo mi orgullo.

—Sería la última persona en el mundo en hacerte daño a propósito, Tess, pero los amigos dicen la verdad, no importa cuánto nos moleste. Y la verdad, en este caso, es que deberías replantearte la oferta de Martín.

Mi teléfono móvil suena y, al ver que es Lorena, pido permiso a Nélida y salgo de la cocina todavía con la taza de café, ya fría, en la mano.

—¿Hola?

—Hola, Tess, solo te llamaba para hacer mi chequeo semanal. ¿Cómo estás?

Me encanta hablar con Lorena, pero hoy estoy de un humor infernal.

—¿Podríamos dejar esta conversación para mañana?

—¿Qué pasó?

Bufo.

—Tu cuñado pasó. Insinuó que estoy mal vestida y que uso ropa enorme. Vine a pedir solidaridad a Nélida, que confirmó, de manera mucho más delicada que Martín, que piensa lo mismo.

Al igual que con la empleada, Lorena guarda silencio y me doy cuenta de que tal vez soy la única persona, fuera de mi familia, que cree que me visto decentemente.

—¿Puedes explicarme cómo fue la conversación? —pregunta amablemente, supongo que para no molestarme más.

—Lo resumiré porque si relato palabra por palabra, me enojaré aún más. Me ofreció un puesto permanente en la hacienda para cuidar a todos los caballos, porque dijo que piensa dedicarse a la cría cuando se jubile.

—Sí, lo sé. Y me encantaría que te quedaras.

—En realidad, yo también. No tenía planes de volver a la casa de mis padres de todas formas.

—Entonces, ¿cuál es el problema?

—Martín condicionó la oferta a que aceptara recibir un vestuario nuevo en su totalidad.

—¡Pero eso es maravilloso! Si en el pasado, un empleador me dijera que me daría algo así de regalo, me arrodillaría y agradecería.

—No entiendes, Lorena…

¿Y cómo podría entender? ¿Cómo explicarle que siempre me gustó la ropa holgada, pero que desde hace más de un año prefiero vestirme así porque me siento protegida?

—¿Por qué no intentas explicármelo?

—Yo… tuve un incidente en el pasado. Prefiero ropa que no llame la atención sobre mí.

—Tess, tú…

Siento miedo en su tono y eso me revuelve el estómago.

—Lo siento, pero no quiero hablar de eso. Agradezco tu chequeo semanal, pero como te dije, no es un buen día para conversar. Perdóname, hablamos después, ¿puede ser?

—Claro, pero antes de pensar en decir que no a la oferta de Martín, considera que él es terco y orgulloso, pero en el fondo es un buen hombre.

—¿En el fondo? Cuando conozco a alguien, para juzgar si es bueno o no, no miro en el fondo. No estoy en busca de petróleo, Lorena.

Ella se ríe y su risa me calma.

—Tess, deberías aceptar la propuesta de Martín solo para volverlo loco. Nunca conoció a alguien como tú. De eso estoy segura.

—Me gusta como jefe, pero no como ser humano. Martín jefe es un déspota, pero justo y generoso. Martín, como persona, es arrogante.

—Bienvenida al mundo de los Benítez, Tess. Son hermosos y honorables, pero duros como el acero.
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Capítulo 14

—¿Qué hiciste? —pregunta Lorena, entrando en mi oficina sin tocar, mientras Simón levanta una ceja hacia mí, disimulando una sonrisa.

Mi hermano y yo nos levantamos para saludarla, aunque ella parece a punto de matarme.

La esposa de Emiliano rebosa amor por cada poro de su ser, el cual reparte sin reservas, pero junto con eso, es temperamental y no se anda con rodeos. Lorena podría estar hablando incluso con un rey y no dudaría en decirle exactamente lo que piensa.

—¿A qué debo la honra de esta visita inesperada?

No se inmuta por mi ironía.

—¡Heriste los sentimientos de Tess, Martín!

Debí haberlo adivinado. Sé que mi cuñada se siente extremadamente protectora con la piba, quizás porque le dio su palabra a los padres de Tess de que, con nosotros, estaría bien y segura.

Hablé con sus padres por videollamada antes de que Tess llegara, lo cual parece increíble si consideramos que hoy temprano fue la primera vez que lo hice con ella.

Wilbur y Ella Jo Hall no podrían ser más diferentes a ella, ni aunque lo intentaran.

Él es un hombre de modales bruscos y con una sola mirada basta para intimidar. Pude percibir dos cosas de inmediato: no es alguien que se enamore a primera vista, lo cual respeto, porque yo tampoco lo hago; y que mientras no llegara a una conclusión sobre mí, para él yo era el enemigo que quería alejar a su niña.

Ella Jo, en cambio, aunque claramente es una mujer de campo, con la piel marcada por el sol, típica de quienes trabajan al aire libre, es dulce y amigable.

Sin embargo, una cosa me quedó clara: ambos están completamente enamorados de su hija.

—No tengo ni idea de qué estás hablando.

—¡La llamaste mal vestida!

Ahora a Simón le cuesta aún más disimular las ganas de reír. No porque se solidarice conmigo, sino porque sabe que Lorena quiere matarme, y una de las pocas cosas que divierten a mi hermano es ver a Emiliano o a mí en apuros.

No es la primera vez que pasa con Lorena. Ella tiene tendencia a encariñarse con las personas y cuando yo elimino a una mujer de mi vida, lo hago de manera definitiva. Lorena se lo toma personal cuando la privo de la compañía de la nueva “amiga”. Más de una vez he rechazado invitaciones a cenar en casa de mi hermano mayor porque mi cuñada se acercaba a una ex que, inevitablemente, estaría presente.

Desde hace tiempo decidió que era mejor no encariñarse con ninguna de mis novias, ya que la relación no dura de todos modos.

—No la llamé mal vestida, en realidad, estaba cuidando su integridad física. Tess usa ropa tan holgada que podría enredarse en los pantalones, golpearse la cabeza y sufrir una conmoción cerebral.

—¿Y por qué es importante la ropa de tu empleada? —pregunta Simón.

El hijo de puta nunca interviene, y cuando lo hace, no es para ayudarme, claro.

—Buena pregunta —dice Lorena, y veo cómo estrecha los ojos.

—Ni se te ocurra, cuñada. —Me indigno porque percibo exactamente lo que significa esa mirada—. No estoy interesado en ella. Además, para que algo ocurriera, primero tendría que verla, y la combinación de ropa fea, extra grande y esos horribles anteojos lo hace imposible.

—Martín Alejandro Benítez, te conozco y por eso mismo te aviso: Tess está prohibida. No forma parte de tu mundo, es solo una niña, y peor aún, conocí a su familia. Puedes apostar lo que quieras a que Wilbur Hall vendría desde Texas a dispararte con una escopeta si tocases un solo cabello de ella.

—Como si, hipotéticamente, yo la deseara, eso me detuviera. Pero no te preocupés. No es de esa manera que quiero a Tess cerca. Logré reemplazar a Izidro en el corazón de Majestic Thunder y, por eso, no puedo dejarla ir. ¡Le ofrecí un salario muy superior al del mercado, por el amor de Dios!

Vuelvo a sentarme, al igual que Simón, y es cuando Lorena toma una silla al lado de mi hermano, frente a mi escritorio.

—Lo sé, pero pusiste como condición que ella aceptara un vestuario completo.

No soy conocido por tener paciencia; de hecho, es todo lo contrario.

—¡Estaba intentando protegerla, la puta madre!

—¿Qué?

—Tess vendrá a Buenos Aires en unos días, Lorena, y si sos tan amiga de ella como decís, deberías aconsejarla. La van a devorar con cuchillo y tenedor. Se cree muy fuerte porque siempre ha vivido entre iguales, pero vos más que nadie sabés lo que es sufrir bullying de mujeres de la alta sociedad. La vida de Tess se ha limitado, hasta donde sé, a Cedarsprings Ville. Una ciudad que es prácticamente un pueblo.

Percibo en su expresión que sabe que tengo razón. Lorena pasó un infierno en manos de nuestras “amigas” en el pasado. Fue por culpa de una ex loca de mi hermano, inclusive, que se separaron por un tiempo.

Pensar en eso me recuerda otra vez a Anita y me meto un dedo en el cuello de la camisa, sintiéndome sofocado.

—¿Estabas intentando protegerla?

—Sí. ¿Por qué otra razón lo haría?

Ella ni siquiera disimula un suspiro de alivio.

—Si no van a pelear más, me voy. La paz es patética —dice Simón y, con solo un gesto de cabeza hacia nosotros dos, se marcha.

Mi hermano no es amante de las conversaciones casuales. A veces, hasta dudo que sea humano.

—Qué raro que es... —dice Lorena, aunque sé que lo quiere tanto como a mí.

—Sí. Ahora, volviendo a Tess, necesitás hablar con ella, Lorena. Odiaría perder a una empleada porque fue víctima de bullying. Sabés que no podemos controlar ese tipo de cosas. Ella necesita estar conmigo, y no al revés. No puedo vigilarla, y es poco más que una chica salida de la escuela secundaria.

—No sé cómo hacerlo sin herir sus sentimientos. Tal vez sea mejor pedir a Rosario que intervenga.

—Será mejor que te apurés, entonces, porque pronto llegará un cargamento de ropa para la peleona en la hacienda.
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Capítulo 15

Días después

El sol quema mi piel sin piedad, y si estuviera pensando con claridad, volvería a la casa principal al menos para ponerme protector solar, pero no lo hago.

Lo que siento en este momento es una extraña mezcla de angustia y desesperación, así que todo lo que hago es seguir cabalgando, aunque sienta mis brazos y mi rostro ardiendo.

La brisa que me golpea mientras el caballo atraviesa los vastos campos verdes de la propiedad de Martín me trae alivio.

El contraste del calor con el frío del viento poco a poco me calma.

El cielo está despejado, de un azul inmaculado, en contraste con mi mente y mi alma, que en este momento están llenas de pensamientos oscuros.

Ajeno a mi miedo, el Apaloosa[9] en el que estoy montada cumple su función de llevarme a cualquier lugar que decida, aunque ni siquiera yo sepa hacia dónde quiero ir.

¿Cómo es posible que, rodeada de tanto amor por parte de mi familia, me sienta absolutamente sola?

Porque solo uno de ellos conoce tus secretos, me recuerda una voz.

Y aun así, para no preocupar a mi madre, cuando me pregunta al respecto, le digo que estoy bien, lo cual es una gran mentira.

Siento vibrar mi teléfono móvil en el bolsillo delantero de la camisa y, de inmediato, mi corazón se dispara.

Descubrieron mi correo electrónico. Fácilmente, la persona anónima que me envió la amenaza conseguirá también mi número de teléfono móvil.

Debería saber que, con el poder que tienen, no estaría segura en ningún lugar, pero, a pesar de que las palabras del remitente anónimo son aterradoras, me doy cuenta de que no sabe nada. Todo lo que tiene es una sospecha.

No hay forma de que tenga certeza de lo que ocurrió. Solo nosotros tres lo sabemos, y uno de nosotros ya no puede contarlo.

No soy alguien que viva bien con la incertidumbre, dejando todo al azar. Me gusta hacer planes y seguirlos.

Me había acostumbrado a la paz que encontré en Argentina, sin embargo. Me relajé y llegué a creer que todo estaría bien. Hasta hoy, así lo era.

Entonces, cuando terminé mi rutina diaria con Majestic Thunder, mi teléfono móvil me avisó de la llegada de un correo.

Pensé que podría ser de mi abuela.

Ella odia las llamadas y los mensajes de texto y dice que el correo electrónico es lo más cercano a las cartas que conoce, y lo acepta.

Me encanta recibir noticias de ambos, ya que ahora solo mis abuelos paternos siguen vivos.

Sin embargo, la sonrisa con la que tomé el teléfono móvil desapareció de inmediato cuando vi que el remitente era anónimo.

Nunca fui una persona popular en el sentido de tener muchos amigos, ni siquiera cuando competía en los rodeos, así que la posibilidad de que alguien estuviera jugando una broma tonta conmigo era prácticamente nula.

La otra opción, la única que quedaba, me heló la sangre. Nada, sin embargo, se compara con el terror que sentí al leer el contenido del correo.

Siento lágrimas de miedo deslizarse por mis mejillas mientras recuerdo lo que estaba escrito.

“Tess, ¿estás disfrutando tu vida en Argentina? Seguro que te preguntas quién soy, pero no te preocupes. No me conoces. Pero yo lo sé todo sobre ti y sé lo que hiciste.

¿Cómo puedes fingir que nada pasó, continuar con tu vida falsa de niña perfecta, cuando en realidad eres un monstruo?

Quizá creas que todo está bajo control, que tu secreto está bien guardado, pero déjame decirte algo: tu infierno comenzará pronto.

Lo vi todo.

Ahora, debes estar revisando tu cerebro culpable y preguntándote quién soy.

Puedo ser cualquiera, pero sobre todo, puedo estar en cualquier lugar.

Si hay algo de lo que puedes estar segura, es que estoy cerca.

Pagarás por lo que hiciste, Tess. Ten en cuenta que cada movimiento tuyo está siendo vigilado.

Pronto comenzará el juego y recibirás noticias mías. Te haré notar mi acercamiento. Me gusta jugar. Y sobre todo, disfrutaré verte con miedo.

Ese será el precio de tus acciones.

¿Creíste que quedarías impune?

Te doy un consejo: prepárate.

No importa cuánto tiempo pase, caerás, y yo seré tu verdugo.

¿Qué tan buena eres con los juegos, Tess Emery Hall?

Ah, pero espera, esto no es un juego de mentiras. Es tu vida, y planeo hacerte de cada segundo un infierno.

Pronto, la justicia caerá sobre ti.

No sirve de nada intentar encontrarme. Soy tu sombra.

Lee mis palabras con atención, Tess. Espero que tengas miedo ahora, que tu cuerpo se estremezca, porque nadie podrá salvarte.

Lo único que te queda ahora es esperarme.

Soy alguien que no olvidará lo que hiciste.

Hoy es el comienzo de tu fin.

Nos encontraremos pronto.

Un justiciero”.

La amenaza me aterrorizó tanto que salí hacia el establo y me lancé a correr a caballo sin avisarle a nadie.

Los pensamientos se atropellan en mi mente, dejándome completamente perdida.

¿Y si contratara a un detective para descubrir el origen del correo? ¿Y si contactara a la policía?

Sin embargo, sé que no puedo, porque no está en juego solo mi vida.

Dios, ¡necesito averiguar quién me envió este correo!

Cabalgo cada vez más rápido y el caballo percibe mi inquietud, lanzándose a galopar rápidamente.

Ahora, por la velocidad, la brisa se ha convertido en un viento que golpea mi rostro. Siento la adrenalina recorrer mi cuerpo.

Entonces, de repente, surgida de la nada, una serpiente cruza nuestro camino asustando al animal, que se alza sobre sus patas traseras.

Intento controlarlo, pero por la velocidad a la que íbamos, no obedece a mis órdenes.

Todo ocurre en una fracción de segundo.

Busco desesperadamente equilibrarme sobre el animal, tirando de las riendas, pero es demasiado tarde y el cielo parece girar a mi alrededor cuando soy lanzada del caballo.

El impacto de mi cuerpo contra el suelo es tan intenso que me falta el aire, pero poco después, ya no siento nada.
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Capítulo 16

Buenos Aires

Me preparo para entrar a un restaurante con Yamila, la abogada con la que terminé hace aproximadamente dos meses, cuando suena mi teléfono móvil.

Hace algún tiempo que no estoy con nadie, por elección propia, ya que no logro encontrar a una mujer que me interese de verdad. Así que, cuando nos reencontramos en una fiesta ayer y ella me dijo que quería pasar la noche conmigo para matar la nostalgia, acepté.

Ella sabe que lo que pase no durará (quizá ni siquiera pase de hoy), porque cuando empieza la temporada de polo, no me permito distracciones. Son meses sin sexo porque no dejo que nada, más que el deseo de vencer, ocupe mi mente.

—¿Qué dijiste? —pregunto a mi interlocutor en el teléfono móvil, aunque sé que escuché bien. Sin embargo, a veces nuestra mente nos juega trucos, negándose a aceptar algo que parece demasiado absurdo para ser cierto.

—Tess tuvo un accidente, Martín. —La voz de Nélida suena entre lágrimas y yo me detengo en seco. Yamila pasa junto a mí, entrando al restaurante, con una expresión de irritación, pero la ignoro y regreso a la acera.

—¿Qué pasó?

—No lo sé. Uno de los empleados dijo que ella montó un caballo y salió a toda prisa. Estuvo fuera mucho tiempo —solloza— hasta que me extrañé por su demora y envié a alguien a buscarla. Encontraron el caballo solo y a Tess en el suelo.

—¿La llevaron al hospital?

—Sí. Estoy aquí con ella, pero estoy en pánico.

—Voy para allá. Prestá atención a lo que te voy a decir, Nélida: que le hagan todo lo que necesite. Exámenes, medicamentos, todo. Tess es mi protegida. Que lo sepan.

—¿Quién es Tess? —Escucho que Yamila pregunta detrás mío después de que corto la llamada y me giro para mirarla, irritado.

—La entrenadora de Majestic Thunder.

—¿De quién?

La mujer salió conmigo durante meses y no tiene idea del nombre de mi caballo favorito, aunque seguro se lo he mencionado. Yo hablo de él con todos.

Y es por eso que mis relaciones nunca pasan de ser solo sexo ocasional. Ellas no se preocupan por conocerme realmente. Y yo, por mi parte, tampoco siento necesidad de que lo hagan.

—Olvidate. Tengo que irme. La cena corre por mi cuenta.

—Esperá. ¿Vas a dejarme plantada en pleno restaurante por culpa de una empleada?

Todo en ella, en ese instante, me irrita.

El perfume fuerte.

El tono beligerante.

La manera en que desprecia a Tess, demostrando que no sabe nada sobre mí, porque si lo supiera, entendería que habría cancelado la cena por cualquiera de mis empleados que estuviera herido.

—Fue mejor que nos interrumpieran, Yamila. Terminamos. No hay por qué dar pasos atrás.

En un segundo, su expresión se transforma en una sonrisa dulce.

—No, está bien. Tenés razón. Debés ir. Quién sabe si después ella presentará una demanda laboral contra vos.

¡La concha de la lora[10]!

—Tess nunca haría eso, y no es por eso que voy.

La veo acercarse y rozar con las uñas largas la solapa de mi blazer.

—¿No sería mejor llamar al hospital y asegurarse de su estado antes de irte lejos y arruinar nuestra noche?

Con cada frase que pronuncia, me pregunto cómo pude estar con esta mujer y, más aún, ¿qué ha cambiado en mí para que lo que antes me parecía seductor ahora suene tan artificial?

No me dignó a responder. Mando un mensaje a mi chofer, que acaba de dejarme, para que regrese a recogerme.

—Que tengas una buena noche, Yamila. Espero que disfrutés la cena. Si querés, invita a un amigo o amiga para hacerte compañía. Corre por mi cuenta. La secretaria hizo la reserva a mi nombre.

No espero su reacción, pero cuando ya estoy llegando a la acera y veo que el chofer se aproxima, siento que alguien me agarra del codo.

Ni así logra llamar mi atención otra vez, aunque, ya sonando un poco histérica, grite mi nombre.

Nada me hace detenerme, salvo cuando me dice:

—Martín, ¿estás durmiendo con una de tus empleadas? Porque solo eso justificaría dejar a una mujer como yo, un viernes, para visitarla en el hospital.

—No tenés la menor idea de lo que estás diciendo, simplemente porque no sabés nada sobre mí. Te repito lo que te dije hace un momento, Yamila: terminamos. Salir hoy fue un error y tu comportamiento solo lo confirma.

Entro en el vehículo donde mi chofer me espera con la puerta abierta. Tan pronto cierro el cinturón de seguridad, sin siquiera mirar en su dirección, tomo mi teléfono móvil.

Pienso llamar al hospital para informarme sobre el estado de Tess. No contactaré a los Hall hasta tener certeza de lo ocurrido.

Minutos después cierro los ojos, recostando la cabeza en el asiento del coche, aliviado.

No se ha roto ningún hueso ni sufrió un daño grave. Solo la mantendrán en observación por precaución.

Casi cuatro horas después, estoy en el hospital.

Veo a Nélida y a su esposo sentados en el pasillo, y aunque ella parece más tranquila, sus ojos están hinchados por el llanto. Al notar mi llegada, corre a abrazarme.

—Lo lamento mucho, Martín. Debería haber cuidado mejor de ella.

—Shhhh… tranquila. Vamos a descubrir qué pasó. El médico dijo que está bien. ¿Y el caballo?

—También está bien. Pensamos que se asustó por algún animal cruzando el camino, ya que Tess salió con Frostbite, y él es muy tranquilo.

—Sí, debe haber pasado algo. Quiero hablar con los médicos personalmente y después me quedaré con ella. Ustedes dos pueden regresar a la hacienda.
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Capítulo 17

Me detengo un instante frente a la puerta de su habitación y, al tomar el picaporte, me pregunto por qué demonios me siento ansioso.

Acabo de hablar con el equipo médico y sé que Tess está bien.

¿Será que la posibilidad de que esta piba, que aún no ha vivido nada, pudiera haberse lastimado gravemente me produce esta sensación en el pecho?

¿Será porque Majestic Thunder la adora y porque le prometí a sus padres que, conmigo, Tess estaría segura?

Entro en la habitación y, en mi mente confusa, esperaba encontrarla tal como la vi en las videollamadas que tuvimos desde aquella primera vez: con gafas de lentes gruesas que prácticamente le ocultaban el rostro.

Sin embargo, no es la piba rebelde quien yace en la cama del hospital; es casi como ver a una maldita Bella Durmiente de Disney, pero de cabello castaño.

La habitación está iluminada con la luz fría típica de los hospitales. Según mi madre, es el tipo de lámpara capaz de poner a prueba la belleza de cualquier mujer, y si es así, Tess acaba de pasar el examen con honores.

Por un instante, mi cerebro se congela, incapaz de asociar a esta mujer, hermosa y dormida, con la piba de lengua afilada que conozco.

Tess no está conectada a ningún aparato. No hay nada que me distraiga, así que toda mi atención es solo para ella.

La texana que arrebaté de su familia.

La piba rebelde que me desafía, sin alzar la voz, cada vez que hablamos.

Pero sobre todo, sin ese horrible accesorio que usa para ver, puedo apreciar su belleza.

Tiene rasgos delicados, como los de una muñeca. Cejas bien definidas, pómulos marcados y labios carnosos, de un rojo natural.

No son muchas las cosas que logran sorprenderme en la vida, pero su belleza sí lo hace.

Es inesperada, pero imposible de ignorar.

¿Cómo es posible que yo, casi un especialista en mujeres hermosas, no haya percibido a la diosa detrás de la ropa fea y las gafas desproporcionadas?

Su cabello, normalmente recogido, ahora cae en suaves ondas sobre la almohada.

Son abundantes y los mechones no son todos del mismo color: chocolate con matices dorados.

Su piel, aunque un poco enrojecida porque Nélida me contó que la encontraron expuesta al sol, sigue pareciendo suave como seda, y tiene el plus de algunas pecas dispersas por su naricita traviesa.

Es como si me estuvieran presentando a otra persona, como si viera a Tess por primera vez.

¿Usa esos anteojos para que no vean lo deslumbrante que es? ¿La ropa fea también le sirve de escudo?

La puerta se abre detrás mío y una enfermera entra, sacándome finalmente del trance.

—Con permiso, señor Benítez —dice, y no me sorprende que me reconozca; después de todo, donamos este hospital a la ciudad—. Solo vine a revisar que la señorita Hall esté bien. Es hora de mi ronda. También quería saber si necesita que alguien se quede con ella toda la noche.

—No. Solo haga su trabajo ahora. Yo me encargaré de vigilar su sueño.

La llegada de la mujer es bienvenida.

¿Qué demonios me está pasando? ¿En qué cabeza cabe dejarse hipnotizar por una niña?

Mientras la enfermera realiza sus tareas, me quito el blazer, aflojo la corbata y me siento en la silla en diagonal a la cama.

La enfermera se retira y, con los codos apoyados en las rodillas, vuelvo a observar a mi empleada.

Tess no se ha lastimado gravemente, pero pudo haberlo hecho. La saqué de su mundo, y ahora está herida.

La culpa se esparce por mi interior.

Sin poder controlarme, me levanto de nuevo y me acerco a la cama.

Me basta con unos segundos para darme cuenta de que no puedo estar con ella cuando termine su contrato inicial de un año. Lo mejor para Tess es mantenerla alejada de mí, porque hay algo en el rostro de la piba (en el rostro que ahora puedo ver de verdad) que me atrae irremediablemente.

Observo cómo sus párpados tiemblan y, un rato después, sus ojos azules se abren hacia mí, grandes y expresivos.

—¿Quién eres?

—¿No ves nada sin los anteojos, niña?

Parpadea, como si intentara enfocarme.

—¿Martín?

—Sí, soy yo, Tess.

—Puedo verte. Solo que no creía lo que veían mis ojos.

Sonríe, y estoy seguro de que le dieron algo para relajarse. Dudo que, en su condición normal, me ofreciera una sonrisa así. Ni siquiera cualquier sonrisa.

—¿Mis padres están aquí también?

—No, querida. Estás confundida. Te caíste del caballo. Estás en Argentina.

—Sí, ahora lo recuerdo —dice entrecerrando los ojos—. Mis padres están en Texas.

¡Gracias a Dios! Por un momento pensé que podía estar sufriendo amnesia.

—¿Cómo te sentís?

—Dolorida.

—¿Dónde?

—En todo el cuerpo. ¿Dónde están mis gafas?

—Se rompieron en la caída.

—¡Oh!

—Relajate, Tess. Después conseguiremos otras a través de las cuales podamos ver tu rostro.

—Está bien —dice, volviendo a cerrar los ojos.

Sí. Definitivamente le dieron algún calmante, o de otro modo me habría soltado un par de insultos por mi comentario sobre sus anteojos.

—¿Te vas, Martín?

No debería provocarla en este estado, cuando ni siquiera sabe bien lo que dice, pero no puedo resistirme.

—¿Querés que me quede?

—Sí —responde, sorprendiéndome—. Él dijo que me estaba vigilando. Por eso huí. Tenía miedo. Siento miedo todo el tiempo ahora. No me gusta sentirme así, Martín.

¿De qué mierda está hablando? ¿Miedo? ¿La lastimó alguien en la hacienda?

—¿De qué tenés miedo, Tess? —pregunto, aunque sé que no es un juego justo, porque probablemente no recordará esto mañana.

—Del pasado.

—¿En Texas?

—Sí, pero ahora él me encontró aquí y dijo que el juego comenzó. Estoy aterrada, Martín.

Sus ojos están cerrados, pero una lágrima se desliza por uno de ellos.

Tomo su mano y entrelazo nuestros dedos.

—Nadie te va a hacer daño, Tess. No lo permitiré. No sé quién es ese imbécil, pero tendrá que pasar por mí antes de tocar un solo cabello tuyo.
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Tardo unos segundos en darme cuenta de dónde estoy, incluso después de abrir los ojos.

Automáticamente, estiro el brazo en busca de mis gafas sobre la mesita de noche y es entonces cuando me doy cuenta de que no es una mesita de noche común. Es alta, blanca y tiene una bandeja con medicamentos a un lado.

Mi cerebro pasa de cero a cien en un parpadeo.

Me siento en la cama y comprendo que estoy en una habitación de hospital, y aunque todavía medio aturdida por el sueño, la memoria de lo que ocurrió ayer vuelve con la intensidad de un tsunami.

El correo electrónico que recibí de una persona anónima.

Yo saliendo a cabalgar con Frostbite porque me sentía abrumada.

La caída del caballo cuando se asustó con una serpiente.

¿Y qué más?

Ya ha amanecido, porque entra luz natural por la ventana.

Giro la cabeza hacia un lado y veo a la querida Nélida dormida en una butaca.

¿Se quedó aquí conmigo?

“Nadie te va a hacer daño, Tess. No lo permitiré. No sé quién es ese imbécil, pero tendrá que pasar por mí antes de tocar un solo cabello tuyo”.

¿Quién me dijo eso?

Vuelvo a cerrar los ojos, tratando de conectar todos mis pensamientos, hasta que finalmente lo recuerdo.

Martín. Él estuvo aquí.

Pero ¿por qué me diría algo así?

Dios mío, ¿me habrán dado algún tipo de calmante y le conté toda la verdad sobre mi pasado?

Siento náuseas solo de pensar en la posibilidad.

—¿Tess?

Nélida se despierta y, al girarme hacia ella, veo ojeras en su rostro y sus ojos también están hinchados, como si hubiera llorado.

—Buenos días. ¿Qué pasó?

Se incorpora sonriendo y, sin decir una palabra, me abraza.

Apoyo mi cabeza en su hombro, porque Nélida es de esas personas con las que te sientes cómoda estando cerca. Tiene una naturaleza pacífica y acogedora.

—¡No tenés idea de lo feliz que estoy de verte despierta y bien, querida!

—¿De verdad estoy bien?

Se aparta para mirarme.

—Sí, el médico dijo que tuviste una suerte enorme. ¿Podés contarme lo qué pasó?

—Salí a cabalgar con Frostbite y una serpiente se cruzó en nuestro camino, asustándolo. Se puso muy agitado y no pude controlarlo.

—Sí, eso fue lo que imaginamos que había ocurrido. Pero no me refería al accidente, sino a lo que pasó antes. ¿Qué te hizo salir de casa sin avisarme, Tess? Sé que sos adulta, pero viviste toda la vida en un rancho. Sabés los peligros que podrían literalmente cruzarse en tu camino.

El remordimiento me golpea con fuerza, porque está claro que ella se preocupó muchísimo.

—Lo siento mucho. No me sentía bien y necesitaba salir a pensar.

—¿Algún desgraciado sin alma rompió tu corazón, cariño?

—¿Qué?

—Por mi experiencia, la causa de una mente confundida a tu edad siempre es una ruptura amorosa.

Ojalá fuera eso.

—No, son problemas relacionados con Texas —opto por una verdad a medias.

—No soy una mujer que haya viajado mucho, Tess, pero entiendo mucho de dolor humano, y si querés desahogarte, estoy a tu disposición.

—Muchas gracias, Nélida. Eres un ángel.

No es una metáfora. Desde el primer momento en que puse un pie en la finca, ha sido maravillosa conmigo. Dada mi falta de habilidad social, pensé que pasaría los días sola, pero Nélida siempre tuvo el poder de hacerme hablar, y una semana después de llegar a Argentina, ya me sentía como en casa.

—¿Me darán de alta pronto?

—Sí. El médico dijo que no tienes nada malo. De hecho, solo te mantuvieron en observación por precaución.

Asiento con la cabeza, sintiéndome aliviada. No me gustan los hospitales. Me recuerdan la muerte de mis abuelos maternos. Mi abuela estuvo años enferma, internada, y cuando finalmente falleció, mi abuelo no duró mucho. Mamá dice que murió de tristeza, perdió las ganas de vivir.

—¿Dónde están mis gafas? —pregunto, al mismo tiempo que siento que ya hice esa pregunta antes.

—Se rompieron durante la caída, pero no te preocupés. Martín conseguirá un par de anteojos nuevos para vos.

Siento mi corazón acelerarse, aunque no entiendo la razón.

—¿Martín? ¿Está en el hospital?

Ella parece incómoda.

—No, tuvo que irse al rancho. Me desesperé cuando te internaron y lo llamé. Martín vino de inmediato.

—Él… eh… ¿vino a verme?

—¿No lo podés recordar?

—No estaba segura si estaba soñando.

—Se quedó despierto toda la noche velando por vos mientras dormías. Se levantó hace poco cuando yo llegué y fue al rancho a bañarse, pero me avisó que pronto volvería a buscarte.

Entonces sí estuvo aquí.

—¿Siempre hace eso?

—¿Cómo?

—Cuando un empleado se lesiona, ¿viene desde Buenos Aires?

—Gracias a Dios, los accidentes no son comunes en nuestra hacienda. Creo que ni siquiera puedo contar media docena en la última década. —Hace una pausa, pensando—. Y respecto a tu pregunta, no, que yo recuerde, es la primera vez que él viene, pero además, en ninguna otra ocasión un empleado necesitó ser internado. No quiero repetirlo, Tess, pero tuviste mucha suerte. Caer de un caballo del tamaño de Frostbite, y más estando agitado, no es poca cosa.

—Sí, lo sé.

—Prometeme que vas a tener cuidado a partir de ahora, cariño.

—Tienes mi palabra, Nélida.

—Bueno, antes de que Martín regrese, tengo noticias para vos. No sé si debería, pero estoy ansiosa.

—¿Qué es?

Parece una niña a punto de abrir sus regalos de Navidad.

—Mi marido me avisó que llegó un envío para vos.

—¿Envío?

—Sí. Al parecer, Martín cumplió la “amenaza” y te compró un vestuario entero. ¡Estoy ansiosa por verlo! Te hemos preparado ropa para cambiarte cuando salgas del hospital. ¡Vas a estar hermosa!
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—¡Dios mío, hijo! —dice mi madre por teléfono mientras salgo de los establos—. ¡Podría haberse quebrado el cuello! ¡Pobre piba!

Hablé con mis hombres y revisaron a Frostbite ayer. No había nada de malo en el caballo, y eso se confirmó poco después, cuando Nélida me llamó para avisarme que Tess ya estaba despierta y que recordaba que una serpiente se había cruzado en su camino.

También me dijo que mi empleada sabe, porque la propia Nélida se lo contó, sobre el envío de ropa que llegó para ella. Al parecer, a Tess no le hace ninguna gracia.

Perfecto. Una Tess enojada y combativa es mucho más fácil de manejar que la mujer hermosa y asustada a la que vigilé toda la noche mientras dormía.

Y cuando digo toda la noche, significa exactamente eso.

No cerré un solo ojo, pensando en qué mierda quiso decir con aquellas últimas palabras antes de quedarse dormida:

“Sí, pero ahora me encontró aquí y dijo que el juego comenzó. Estoy aterrorizada, Martín”.

Me considero un tipo con buen ojo para las personas y sé que, pase lo que pase, no hay ni una célula maliciosa en Tess Emery Hall. Tampoco bromeé cuando le prometí que nadie la lastimaría, pero para protegerla completamente, necesito tener claro dónde estoy pisando.

Mi rancho está vigilado por cámaras en cada kilómetro, y pedí a seguridad que las revisaran. No se detectó nada extraño. Ningún intruso, ninguna tentativa de invasión; sin embargo, Tess aseguró que alguien la estaba observando, y le creo.

Si yo fuera un tipo normal, probablemente la mandaría de regreso con sus padres, donde estaría protegida.

Pero no lo soy. Tess vino a trabajar para mí, está en mis tierras y cualquiera que intente invadirlas para hacerle daño, será recibido a balazos.

—Podría —continúo la conversación con mi madre—, pero Tess es hábil con los caballos, y si cayó, fue porque la tomó por sorpresa. No tengo dudas de que en otra situación habría podido controlar a Frostbite.

—¿Nélida está en el hospital con ella?

—Sí, y quizás sea algo bueno, porque en este momento creo que Tess quiere matarme.

Ella se ríe.

—¿Qué le hiciste?

—Le compré un vestuario completo nuevo, con ropa de la más diversa.

—Lorena ya me había comentado algo al respecto. ¿Y eso es tan malo?

—Sinceramente, no la entiendo. Nunca conocí a una mujer que se enojara por recibir un vestuario nuevo.

—Porque quizá solo conoces a un tipo de mujer.

—Puede ser, pero de todos modos, soy prácticamente un especialista en el alma femenina.

—No estoy de acuerdo, hijo. En realidad, al igual que Simón, y Emiliano antes de encontrar a nuestra preciosa Lorena, vos podés considerarte un especialista en cuerpos femeninos.

No me incomoda. Fui criado por ella y sé que mi madre siempre dice lo que piensa.

—De todos modos, soy un especialista y no he conocido aún a una que no disfrute ser mimada.

—Ahora entiendo por qué Lorena dice que pone los ojos en blanco cuando decís cosas así.

—No entiendo.

—Martín, no podés etiquetar a las mujeres solo porque en tu entorno… mejor dicho, en el nuestro, todas actúan y piensan de manera similar. Por lo que sé, Tess creció en un pequeño pueblo y tuvo una vida simple. Para ella, recibir un envío de ropa como regalo no debe ser algo común.

—No es solo eso. La maldita disfruta desafiarme.

—¡Dios mío! Ya adoro a la chica.

—Eso no es gracioso. Estoy intentando hacer algo bueno, para variar.

—Explicame mejor...

—Ya se lo dije a Lorena: Tess se quedará conmigo en Buenos Aires, mamá, y sufrirá en manos de la alta sociedad si no intenta adaptarse aunque sea un poco.

—¿De qué hablás?

—Tess se viste con ropa masculina que le queda tres tallas grandes, usa los anteojos más feos jamás fabricados en este planeta. Su estilo vaquero ya sería un choque para la alta sociedad argentina, mamá. Y ahora encima con el estilo vaquero destartalado… Eso la convertirá en un blanco fácil.

—Me gustaría poder negar lo que decís, pero no puedo. ¿Intentaste hablar con ella sobre eso?

—No con esas palabras. Quizá fui mucho más… enfático.

—¿Encontraste un sinónimo nuevo para “rudo”?

—No soy rudo.

—Sí lo sos, hijo. Un bruto encantador, pero aún así rudo. Ustedes tres son arrogantes, Martín, porque crecieron con el mundo a sus pies, y cuando encuentran a alguien que no acepta órdenes, se vuelven locos.

—Ella es mi empleada. Tiene que aceptar órdenes.

—No sobre cómo vestirse.

—Estoy intentando protegerla.

—Ya lo creo, pero niégame que también te guste la idea de domarla.

No puedo.

—Me ayudaría si hablaras con ella, mamá.

—Veré qué puedo hacer, pero también te advierto: la última vez que tuvimos a una joven que desafió abiertamente a ustedes tres, se convirtió en la señora de Emiliano Benítez. Así que cuidado de no pasar de domador a domado.

—No pasará. La temporada comenzará pronto. No salgo con nadie durante los juegos. Además, no me interesan las relaciones.

Aunque no puedo negar que estoy interesado en ella.

Mucho, para ser honesto.

Me gustan las mujeres hermosas y Tess lo es. Pero más allá de su exterior, también me fascina su personalidad combativa.

Y para rematar mi atracción, me intriga cómo alguien tan deslumbrante se esfuerza por esconderse.

—Bueno, en ese caso, mejor mantener distancia. Por lo que me contó Lorena, la piba viene de una familia estable, y dudo que sea alguien que solo busque disfrutar la vida.

—¿Eso es lo que hago yo?

—¿No es así? ¿Qué otro nombre se le puede dar a lo que hace un hombre de treinta y un años que, además de su profesión, que toma en serio, no se conforma con ninguna mujer?

—Estuve un tiempo con Yamila.

Hace un sonido que mezcla disgusto y gruñido.

—Sí, lamentablemente, estuviste.

—¿Por qué la despreciabas, mamá? No es propio de vos sentir antipatía por la gente de inmediato. Incluso la loca de Caluccia te cayó bien al principio.

—No tengo una respuesta lógica, Martín. Es solo una sensación extraña que tuve sobre ella la única vez que nos vimos.

—No importa. De todos modos, ya terminamos. Che, si podés llamar a Tess para hablar sobre la ropa antes de que estalle la Tercera Guerra Mundial, te lo voy a agradecer. Tenés más tacto que yo. Si le explico que temo que sufra acoso en Buenos Aires, quizá se ofenda.
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—¿Tienes idea de cuánto me estoy controlando para no tomar el primer avión e ir para allá? —pregunta mi padre a través de la pantalla del teléfono móvil, en una videollamada, y como sé que todos en mi familia odian volar, me doy cuenta de lo preocupados que están por lo que me pasó.

—Papá, podría haber pasado también en Cedarsprings Ville. El caballo se asustó por una serpiente.

No conté que salí a montar por el correo anónimo que recibí. No sé si se lo diré siquiera a mi madre, porque se pondría aterrorizada.

Lo veo suspirar y pasar ambas manos por el rostro.

—Sí, lo sé, Tess. Perdona a tu viejo padre. Aunque hayan pasado seis meses, me cuesta aceptar la idea de que eres adulta y estás viviendo tu propia vida.

—No me molesta que me protejas. Amo tu forma de ser, papá, pero no puedo quedarme atrapada en una caja de cristal, porque si algún día se rompe y algún fragmento me hiere, no sabré cómo curarme.

—Me gustaría decir que siempre estaremos a tu lado para cuidar cualquier herida que tengas, Tess, pero lo natural es que los padres partan antes que los hijos.

—No digas eso. Ustedes son muy jóvenes y todavía les quedan muchas décadas por delante.

—Eso espero —dice mi madre—. Sueño con ver esta casa llena de nietos.

Mi padre hace una mueca y nos mira a ambas.

—¿Estás saliendo con alguien, Tess Emery Hall? —Suena celoso—. ¿Es por eso que Ella Jo habla de nietos?

Por primera vez desde que empezó la conversación, me río.

—No, papá. Créeme, mi corazón es solo de mi familia.

Ni siquiera intenta disimular lo feliz que lo hace mi declaración.

—¿Estás segura de que el médico dijo que todo está bien?

Escucho pasos detrás mío y sé que es Nélida quien se acerca.

Estaba sentada en la butaca hasta ahora, fuera de la vista de ambos, pero debió sentirse obligada a intervenir.

—Buenos días, señor y señora Hall.

—Hola, buenos días, Nélida, ¿cómo está? —Mi madre es la primera en responder al saludo.

—Hola, Nélida —dice mi padre a continuación.

No es la primera vez que hablan con ella. Por ser mi compañía más constante, mis padres insistieron en conocerla, y la manera sencilla y amorosa de la empleada de Martín poco a poco los conquistó. Mezclan la conversación en español e inglés, y al final logran entenderse.

—Estoy bien, ¿y ustedes? Ah, qué tontería la mía, claro que están preocupados por su niña. Escuché la pregunta que le hicieron a Tess y les aseguro que el equipo médico le hizo todos los exámenes necesarios. Martín donó este hospital a la ciudad —dice, sorprendiéndome positivamente—, y los empleados se esfuerzan por agradarlo. Tess fue tratada como una princesa.

—Muchas gracias por informarnos, Nélida —dice mi padre—. Tess es una buena hija, pero reservada con las palabras. Sacarle una explicación es casi como ordeñar un toro. Imposible.

—¿Y a quién crees que se parece, Wilbur? ¡Porque a mí no! —dice mi madre. Mi padre se pone rojo y todos nos reímos.

Durante media hora más conversamos animadamente y, cuando termina la llamada, me preparo para ir al baño y vestirme cuando suena mi teléfono móvil.

Mientras lo atiendo, veo entrar a un empleado de la hacienda con una bolsa que, por la apariencia, parece contener ropa cara.

Maldito argentino controlador.

¿Mandó a que el hombre me trajera ropa nueva? Lo sabía, porque Nélida ya me lo había avisado, pero de todas formas me irrita.

—¿Hola? —Atiendo sin mirar siquiera la pantalla.

—¿Hola, Tess? Habla Rosario Agustina Benítez. No me conocés, pero soy la madre de Martín.

Vuelvo a sentarme en la cama.

Lorena me llamó antes de que hablara con mis padres y tuve que jurarle que yo no necesitaba que viniera a quedarse conmigo, pero nunca, ni en un millón de años, podría imaginar que la matriarca del clan Benítez también me llamaría.

—Ho… hola, se-señora Benítez —tartamudeo.

—Podés llamarme Rosario, querida. Nadie me llama “señora Benítez”. Ahora, antes de preguntarte cómo estás, quiero decirte que lamento mucho tu accidente. Fue algo horrible y Martín se siente horrible por lo que te pasó.

—¿En serio? —no puedo evitar preguntar.

—Sí. Mi hijo tiene defectos, como cualquier ser humano, pero es muy protector, Tess, y quizá al haber hablado con tus padres, se siente aún más responsable por vos que por cualquier otro empleado.

No me digas eso, no quiero empezar a sentir algo por él, pienso internamente.

—No fue culpa de nadie más que mía. La serpiente que cruzó nuestro camino fue un imprevisto. La estupidez de salir sola con Frostbite por un sector del rancho al que nunca había ido fue toda mía. Yo soy la que siente pena por el problema que causé.

Esperaba que intentara convencerme de lo contrario, pero guarda varios segundos de silencio antes de decir:

—Quizá haya algo que puedas hacer para sentirte mejor con vos misma.

¿Qué? ¿Está tratando de ayudarme?

—Haría cualquier cosa para compensar la confusión que provoqué.

—¿Incluso aceptar la ropa que te dio mi hijo?

—¿Cómo?

—Creo que ya sabés que Martín prácticamente mandó comprar una tienda entera para vos.

—Sí, Nélida me lo contó. Y lo agradezco, pero en eso no hay discusión, Rosario. Usaré la ropa que trajeron hoy porque no puedo salir desnuda del hospital y, según Nélida, tuvieron que cortar la que llevaba ayer. Pero no pienso quedarme con nada más de lo que Martín me mandó. No quiero sonar descortés, pero mi contrato no incluía dejar que mi jefe me vista.
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Apenas termino de decir esas palabras y ya quiero tragármelas.

Rosario fue muy amable conmigo y creo que acabo de ser grosera.

—Disculpe. No suelo ser así, pero su hijo, con todo respeto, está poniendo a prueba la paciencia de un santo.

Para mi alivio, ella se ríe.

—Sí, lo sé. Los amo, pero conozco muy bien los defectos de cada uno de ellos. Los tres son prepotentes.

—¿Entonces está de mi lado? —pregunto, esperanzada.

—No. No podría estarlo, Tess, a menos que quisiera que te vaya mal.

—No sé si entendí.

—Siempre viviste en un pueblo pequeño, ¿verdad?

—Sí.

—Buenos Aires es diferente. Sé que acompañarás a mi hijo porque eso será parte de tu trabajo, Tess, y algunas veces tendrás que asistir a algún evento social. Aunque Martín no sea la persona más hábil del mundo explicando las cosas, esencialmente está intentando protegerte de sufrir bullying.

—¿Bullying? ¿Por qué me harían eso a mí? Solo soy una entrenadora de caballos. Ni siquiera pretendo meterme entre los ricos… hum… entre esa tal “alta sociedad” que usted mencionó.

—Tendrás que asistir a eventos, de vez en cuando. También estarás en cada competencia y sé que Martín te colocará en un lugar privilegiado para verlas, porque te aprecia y respeta tu trabajo con Majestic Thunder. No sé si sabés, pero Imperial Storm, el padre de Majestic Thunder, fue el caballo en el que Martín montó por primera vez.

—No lo sabía.

—Mi primer marido, ya fallecido (me gustaría decir que Dios lo tenga en la gloria, pero dudo que haya ido al cielo), fue un hijo de puta, Tess, que enseñó a sus hijos que amar, besar y abrazar eran signos de debilidad. Martín se aferró a los animales porque no quería ser visto por su padre como alguien inferior.

—¿Qué?

—La razón principal por la que me divorcié de él fue porque estaba convirtiendo a mis hijos en robots que no se permitían amar ni demostrar afecto.

Dios mío, ¿qué tipo de imbécil hace algo así? ¿Cómo enseñarle a los hijos que amar es vergonzoso y los convierte en débiles?

—Tal vez esperé demasiado para separarme y el daño ya estaba hecho, porque tanto Emiliano como Martín nunca se permitieron amar a sus novias. Usaban y eran usados. Martín todavía lo hace hoy.

—Emiliano se casó con Lorena. Los vi juntos. Parecen muy enamorados.

—Sí, pero la historia de ellos es bastante compleja, creeme. Además, Lorena prácticamente noqueó a mi hijo. Él no tuvo opción de no amarla, porque son almas gemelas. Fueron hechos el uno para el otro. Pero, en fin, lo que trato de decirte es que los caballos fueron los destinatarios del amor de Martín desde pequeño y, especialmente, Majestic Thunder, que de todos los animales es al que más adora. Por eso mi hijo te valora mucho a vos y a tu trabajo.

—¿Y la manera de demostrarlo es chantajearme? ¿Diciendo que solo renovaría mi contrato si aceptaba la ropa que me daría?

—¿Él dijo eso?

—Literalmente.

—¡Por Dios! Perdona la rudeza de mi hijo, Tess, pero estoy segura de que solo pensaba en protegerte. Martín no quiere que te vayas cuando termine este primer año porque, tras la muerte de Izidro, no había encontrado a alguien que se llevara tan bien con Majestic Thunder.

—No me gustaría irme, pero…

—Martín teme que, si sufres bullying, te vayas.

Quisiera poder decir que nadie tendría ese poder sobre mí, pero sería mentira. Crecí siendo blanco de burlas en la escuela. Más de una vez, mi hermano se metió en peleas por mi causa. Aunque a mí no me importara lo que dijeran de mí, a él sí.

Me obligo a concentrarme en la conversación con Rosario.

—No sé si puedo hacer eso. Me gusta mi ropa. Me siento segura con ella.

—¿Porque la amás o porque preferís esconderte?

—No lo sé con certeza.

—¿Por qué no hacés una prueba? Vestite durante una semana con la ropa que Martín te compró y fijate cómo te sentís.

—Está bien. Lo intentaré. Una semana no es tanto tiempo.

—¡Esa es mi chica! Ahora decime: ¿creés que cuando vengas a Buenos Aires podrías visitarme?

—¿Quiere que la visite?

—Sí, quiero.

—¿Seré grosera si pregunto por qué? No me malinterprete, es que vivimos en mundos muy diferentes.

—La respuesta es simple: me caíste bien. Además, cualquiera que desafíe a uno de mis hijos gana mi atención.

—¿Eso fue lo que hice? ¿Lo desafié?

—Desde su punto de vista, sí. Si no te sometés ante la voluntad de los tres reyes Benítez, automáticamente encajas en la categoría de desafío.

—Sabiendo esto, debo confesar que mis ganas de irritarlo aumentaron considerablemente, pero como también usted me cayó bien, Rosario, voy a pensar lo del tema de la ropa.

—Está bien, querida. Y si necesitás cualquier cosa o si mi hijo te está molestando demasiado, podés llamarme.

—Usted no era lo que yo esperaba.

—¿Esperabas una mujer triste y amargada?

Supe por Nélida que Rosario tiene esclerosis múltiple, aun así, Lorena siempre dice que su suegra está llena de vida a pesar de los desafíos de su condición.

No me refería a eso, sino a que no habla como una millonaria. Es sencilla y amable.

—No, pero quizá imaginaba a alguien que no quisiera perder el tiempo con una simple entrenadora de caballos.

—El hecho de que seas entrenadora no impediría una amistad entre nosotras, pero tenés razón en que nuestros mundos difícilmente se cruzarían. Sin embargo, Tess, lograste sacudir el universo de mi hijo de algún modo, y por eso entraste en mi radar. Ahora no te perderé de vista.
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Capítulo 22

—¿Te enojarás conmigo si te digo que te ves hermosa con ese vestido blanco? —pregunta Nélida, mientras el chofer que me trajo del hospital se acerca a la casa principal de la hacienda.

Fue un alivio que Martín no hubiera ido a buscarme, porque a pesar de mi conversación con Rosario por teléfono, no estoy lista para un cambio tan drástico y tampoco quería que él me viera vestida así.

Quizás use unos jeans y camisas a cuadros, si es que hay ropa de ese tipo en el vestuario, pero vestidos como este… es muy poco probable, porque me recuerda a aquella noche, en el pasado. La misma que trato de olvidar.

—No, pero ¿quién lo eligió para enviármelo al hospital?

—Probablemente Luján —dijo, refiriéndose a la otra empleada de la finca—. ¿Por qué? ¿Acaso hizo algo malo?

No quiero meter a la chica en problemas. Estoy segura de que eligió este vestido porque le pareció hermoso, y lo es, solo que no va conmigo.

—No, es perfecto —digo.

El chofer estaciona y, después de disculparse porque tiene que ir a hablar con su marido en las caballerizas antes de ir a la casa principal, ella se marcha.

Entro en la casa, rezando para no cruzarme con Martín antes de quitarme este vestido, y después de unos pasos, suspiro de alivio al notar que parece no haber nadie en la parte delantera de la residencia. Si camino rápido, puedo llegar a mi habitación sin toparme con ningún empleado.

Estoy a punto de alcanzar las escaleras cuando dos voces de hombre me hacen congelar en el lugar por una sola razón: están diciendo mi nombre.

Sé que no debería hacerlo, pero noto que una de ellas es la de Martín, así que regreso caminando hasta la puerta de la biblioteca.

—Te estoy preguntando y quiero una respuesta honesta, Aníbal. ¿Hay alguna posibilidad de que alguien haya molestado a Tess?

La puerta está entreabierta y no puedo ver a mi jefe, pero sí al capataz. Noto cómo se quita el sombrero y se rasca la cabeza, como si estuviera pensando, y mientras tanto me pregunto por qué Martín está cuestionando eso.

Ni siquiera tengo oportunidad de divagar porque el capataz dice inmediatamente:

—Usted quiere mi honestidad, doctor, así que le pido perdón de antemano y juro por Jesucristo que no intento menospreciar a la chica. Pero siendo sincero… nadie se interesaría por ella. No mis hombres, al menos. Tess se viste como un hombre. Ni siquiera se le ve cómo es porque la ropa le queda enorme. Además, esos lentes… no es bonita, doctor. Es un amor de chica y tiene talento con los caballos, pero no llamaría la atención de nadie y…

No espero a que termine su frase ni la respuesta de Martín, porque la vergüenza me hace arder la sangre.

Salgo corriendo y subo las escaleras como un rayo.

Entro en la habitación, cierro la puerta con llave y me siento en el suelo.

Las palabras de Rosario se mezclan con las de Aníbal, pero las de él me marcaron más.

¡Ni siquiera me ven como una mujer!

Toda mi vida pensé que solo me vestía de manera cómoda. Y después de todo lo que pasó en mi último rodeo (la única vez que intenté verme bonita), la muerte de Grace Anne me traumatizó.

No quiero irme de Argentina y, por otro lado, no sé si soportaré el bullying de la alta sociedad. ¿Sería tan terrible intentar un cambio? No pienso transformarme en una mujer fatal ni nada por el estilo, pero al menos podría usar ropa de mi tamaño, ¿verdad?

Recuerdo aquella noche en ese maldito bar, en el pasado. Lo que pasó después fue una pesadilla, pero antes… me sentí hermosa con el vestido amarillo claro. Me gustó llevar el cabello suelto y hasta un poco de brillo en los labios.

En lugar de seguir haciendo lo que me hacía feliz, permití que mi pesadilla gobernara mi vida.

Me levanto, sintiendo mi rabia arder por dentro. Y no es solo eso. Mi orgullo también está herido.

Antes de llegar al baño, me quito el vestido y la lencería nueva. Los dejo caer al suelo.

En pocas zancadas, entro en la habitación que parece sacada de un hotel de lujo de película.

Abro el grifo de la bañera, que nunca había usado, y pongo todos las sales de baño disponibles.

Paso cerca de media hora relajándome en el agua caliente y, al salir, concluyo que empezaré a hacerlo al menos una vez por semana. Es un lujo gratuito que puedo permitirme.

Después voy a la ducha y lavo mi cabello. Lo seco con secador poco tiempo después, pero en lugar de recogérmelo como siempre hago, lo dejo suelto.

Entro al clóset y se me cae la mandíbula al ver la cantidad de ropa colgada.

Incluso me compró sombreros nuevos, además de botas.

Pienso en la conversación que escuché hace un momento y mi rabia regresa.

Abro el cajón y tomo un conjunto de lencería de encaje y seda blanco, aunque solo me lo veré yo. Al ponérmelo, no puedo apartar la mirada del enorme espejo. La imagen reflejada no parece mía. Siempre me vi como una chica, pero estas no son curvas de niña, son de mujer.

Con las mejillas ardiendo y aún movilizada por el orgullo, elijo unos jeans tan suaves que parecen terciopelo sobre mis muslos. Me pongo una camisa a cuadros azul con rojo, que se ajusta al cuerpo marcando mis pechos. La meto dentro del pantalón, al contrario de como suelo usarla, y añado un cinturón.

Incluso tomo un par de botas nuevas color caramelo. Pero necesito algo mío, así que decido ponerme el sombrero que traje de Texas.

Falta solo un detalle, porque no quiero tropezar conmigo misma. Veo de cerca, pero no a cierta distancia.

Voy a la mesita de noche y agarro las gafas de repuesto que tengo. Son más bonitas que las que se rompieron, lo que me hace pensar si realmente me estaba escondiendo del mundo, porque antes de todo esto, eran estas las que usaba, no las feas que pertenecieron a mi abuelo materno y que me quedaban enormes en el rostro.

Solo cambié los cristales cuando murió mi abuelo y empecé a usarlas.

Debo confesar que me siento mejor. No bonita, pero al menos ya no asustaré a nadie más.

“Nadie se interesaría por ella. No mis hombres, al menos. Tess se viste como un hombre. Ni siquiera se le ve cómo es porque la ropa le queda enorme. Además, esos lentes… no es bonita, doctor. Es un amor de chica y tiene talento con los caballos, pero no llamaría la atención de nadie…”.

Sin querer, Aníbal golpeó mi autoestima de lleno, dándome un choque de realidad. No lo hago por ellos, sino por mí, porque acabo de darme cuenta de que al odiar a mis enemigos, también me estaba odiando a mí misma.
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Capítulo 23

El campo frente a mí se extiende como una inmensidad verde.

No tengo mucho tiempo para venir a la finca, pero planeo cambiar eso pronto, cuando me retire del polo.

Aunque el matrimonio no esté en mis planes, la vida nocturna ya no me atraen tanto como antes, al punto de que, después de que Emiliano conoció a Lorena, dejamos de hacer esas fiestas en los barcos cada vez que ganaba un campeonato (lo que, considerando que soy el mejor jugador de polo del mundo, ocurría con bastante frecuencia).

La realidad es que llega un momento en que ese tipo de eventos pierde su encanto, porque está lleno de personas como yo, que no buscan nada más que pasar el tiempo. Diversión, sin profundizar en los demás.

Mis hermanos nunca sintieron apego por el campo. Emiliano ama la viticultura y Simón, desde que era un bebé, quiso ser médico. Yo, sin embargo, con mi pasión por los caballos, soñaba con vivir acá desde pibe. Al invertir en el polo profesional, logré unir dos de mis amores, lo que terminó relegando a un segundo plano mi deseo de vivir en el campo. Ahora, eso se hará realidad.

Cerca de la casa principal, a solo unos metros de donde estamos, hay un arroyo que atraviesa parte de la propiedad y desde acá puedo escuchar el sonido de sus aguas corriendo. Soy un demonio inquieto y estar en medio de la naturaleza me calma. Solo al venir acá me di cuenta de cuánto había extrañado la finca.

Me paso la mano por el cabello, pensando en qué hacer.

En este momento tengo dos problemas: proteger a Tess y descubrir de quién tiene miedo.

Revisé todas las grabaciones que encontré de ella, de las varias cámaras que tengo distribuidas por la finca, y en ninguna de ellas había alguna señal de que alguien la estuviera siguiendo, tal como esperaba.

Tenemos un sistema de seguridad completo, monitoreado por satélite, el más moderno que existe, creado por Lykaios Systems. Nadie pasa por la portería principal de la finca sin identificarse, ni cruza nuestras fronteras por los otros lados si quiere salir vivo de acá.

—De cualquier manera —le aviso a Aníbal, mi capataz—, quiero que hagan una inspección, sobre todo en el área donde Tess sufrió el accidente. Busquen marcas de neumáticos, de autos, motos, bicicletas o cualquier señal que indique que un extraño estuvo en mis tierras.

—Deje eso en mis manos, patrón.

Hace apenas media hora estábamos en mi biblioteca, pero vine a comprobar el progreso de la construcción del nuevo establo.

Escucho pasos detrás mío, pero no me giro, seguro de que se trata de un empleado. Sin embargo, Aníbal, que está de frente a quien se acerca, abre los ojos con sorpresa.

—Patrón, creo que tendré que corregir lo que le dije hace un momento.

—¿De qué hablás, Aníbal?

—Sobre que la muchacha Tess no llamaba la atención de mis hombres por no ser bonita. Retiro todo lo que dije y ahora creo que tendrá mucha razón para preocuparse.

Me giro para entender qué significa esa conversación y en el mismo instante, lo que dijo cobra sentido: caminando hacia mí, se acerca una Tess despampanante, sin la menor idea de su propia belleza.

Por unos segundos ni siquiera puedo creer que sea ella. Si ayer la encontré hermosa en el hospital, hoy parece un sueño erótico del campo.

El controlador dentro de mí se regocija al ver que lleva la ropa que mandé a comprar para ella.

Los jeans nuevos moldean sus curvas, resaltando sus piernas esbeltas y sus caderas, despertando mi deseo de tomarlas con ambas manos.

Con cada paso que da, el suave vaivén de sus caderas me tienta.

La camisa a cuadros se ajusta al torso, marcando las tetas de Tess, que por mi experiencia sé que son grandes para su cuerpo.

Mi mirada se dirige al pedazo de piel visible entre el cuello y el escote, y la urgencia de probarla me pone tenso.

Tess se dejó el cabello suelto y los mechones castaños brillan bajo el sombrero mientras camina.

Quiero enrollar mi puño en esa seda y tirarla hacia mí, probar su boca que ahora se muestra contraída por el disgusto.

—Avisale a todos tus hombres para que miren hacia otro lado cuando ella esté cerca —digo a mi capataz.

—No la tocarán, patrón. Mis hombres son respetuosos.

—No dije tocar, dije ni siquiera mirar, y eso te incluye a vos también. Déjanos a solas ahora.

Veo que ella asiente con la cabeza mientras Aníbal pasa, pero Tess no sonríe.

Se detiene a pocos metros de mí y hago un esfuerzo consciente por permanecer en el lugar, luchando contra el impulso de tocarla.

—Patrón —dice ella, con formalidad, apoyando dos dedos en la visera del sombrero.

Siento la garganta seca y el deseo calentando mi piel.

Para compensar el descontrol no deseado, digo entre dientes:

—No es necesario que trabajes hoy.

Mi voz suena dura y creo que la combinación de eso con la orden clara la irrita.

—Estoy bien.

Tess me da la espalda y comienza a caminar hacia los establos.

—¿Sos médica, por casualidad? Ayer sufriste una caída.

Ella se detiene. Ahora estamos fuera de la vista de los otros empleados.

Tengo las manos en los bolsillos del pantalón y ella, en las caderas.

—¡Tess! —gruño cuando no me mira.

—El médico me dio de alta. No lo haría si no creyera que estoy fuera de peligro.

—Y yo te digo que vayas a descansar.

Ahora estamos cara a cara, nuestros cuerpos están tan cerca que casi se tocan. Nos enfrentamos como dos adversarios.

En realidad, ni yo sé por qué estoy tan irritado.

Quizás por el comentario de Aníbal, que ahora hará que mi mente viaje cada vez que esté lejos, imaginando que ella es codiciada por cada hombre en mi propiedad.

O tal vez porque no puedo tocarla.

Me siento como un descubridor que encontró un regalo de Navidad raro, vio lo hermoso que es, pero no tiene derecho a disfrutarlo.

Sí, tal vez estoy perdiendo la cabeza porque Tess Emery Hall está prohibida para mí en todos los sentidos.

Ella es una piba. Inocente, inexperta. Todo lo que no me interesa.

—¿Y ahora quieres controlar mis descansos? ¿No basta con obligarme a usar esta ropa?

Ella levanta la cabeza y yo bajo la mía al instante.

—Estás hermosa, así que deja de quejarte.

—No me gusta que me obliguen a nada. Y no soy hermosa.

—Sos hermosa, piba. ¿Cómo podés no verlo?

—No me gustan las mentiras, Martín. Por eso nunca funcionará que siga aquí. Nos odiamos desde la primera palabra que intercambiamos por teléfono, cuando aún ni siquiera nos conocíamos personalmente.

—O tal vez sentimos deseo el uno por el otro desde la primera vez que hablamos.

Podría retroceder en este momento, si no fuera porque las pupilas de Tess se dilataron después de lo que dije y sus labios rojos se abrieron hacia mí.

Siempre me consideré un hombre con un autocontrol fuera de lo común. Esa característica me convirtió en el mejor jugador de polo del mundo.

En este momento, ese mismo autocontrol se va a la mierda cuando hago lo que quería hacer desde que entramos acá.

La tomo por la nuca y presiono nuestros labios.

Por unos segundos, el contacto es suave.

Pero acá está el punto: no soy un hombre suave en nada, y pronto, la electricidad entre nosotros explota, haciendo que profundice el beso.

La boca de Tess, al contrario de su temperamento, es dulce, pero en instantes la química entre nosotros hace su magia y ella me atrae hacia su cuerpo, demostrando la misma urgencia que siento.

Mi lengua se entrelaza con la de ella, provocándola en una invitación clara, y ella gime contra mis labios.

Y entonces, un caballo relincha, asustando a Tess, que se suelta de mí y sale corriendo.
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Capítulo 24

Huyo de él, sintiendo las piernas flojas, y no es por miedo a lo que acaba de pasar. Al contrario, siento mi cuerpo cargado de energía, como si Martín me hubiera inyectado vida con su boca.

No alcanzo a salir y él sujeta mi brazo.

—Tess, no quería asustarte.

¿Qué? ¿Él cree que huí por miedo?

No intento zafarme. Me giro hacia él.

—No tuve miedo —confieso, sintiendo las mejillas calientes.

Al escuchar mis propias palabras, me pregunto por qué no le temí. ¿No sería lo esperado después de todo lo que he pasado?

—¿No?

—No, pero no quiero que vuelva a pasar, porque me gustó. Creo que podría volverme adicta a tus besos.
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Martín

“Soltá a esa piba y regresá a Buenos Aires”, me aconseja mi sentido común, pero crucé esa línea hace mucho tiempo cuando probé esa ardiente boca.

Nunca besé a una mujer que se entregue tan por completo. Tess se sumergió en nuestro beso con una pasión que jamás sentí en alguna pareja, y ciertamente no esperaba que existiera en alguien tan joven.

—No deberías decir eso. Si tu idea es detener lo que pasó, guardá tus pensamientos para vos, piba. Quiero más de vos, besar esa boca hermosa otra vez, y no suelo dejar que la tentación pase.

Ella toca sus propios labios y sigo con la mirada el movimiento de sus dedos.

—¿Crees que mi boca es bonita?

¡Maldita sea, es como una provocación demoníaca! Tess no tiene idea de lo hermosa que es y me encantaría demostrárselo, pero no lo haré, porque terminaría rompiéndole el corazón.

—Ahora que puedo verte, sí. Antes los anteojos ocultaban todo tu rostro —digo, sabiendo exactamente la reacción que mis palabras provocarán, y Tess no me decepciona.

Tal como esperaba, se suelta de mi agarre y da un paso atrás.

—No he cambiado mis gafas por ningún otro motivo que el hecho de que las anteriores se rompieron.

—¿Por qué te escondés detrás de esa monstruosidad?

—¿Qué?

—Me escuchaste.

—No sé de qué hablas.

—Sos hermosa, Tess. Una de las mujeres más bellas que conocí, y eso que tengo un historial enorme...

Hace un gesto de desagrado, como si la idea de que yo sea un mujeriego le molestara. Mejor así. Así sabrá que no debemos cruzar ciertas líneas, porque terminaría haciéndole daño.

—No soy hermosa.

—Sí lo sos, pero no debemos repetir lo que pasó hace un momento, aunque yo quiera.

—¿De verdad quieres?

—Si no fuéramos quienes somos, te mostraría cuánto te deseo, pero sos mi empleada. Tan buena como Izidro. Si te llevara a la cama, conociendo lo que sé de vos, no podría manejarlo de manera casual después. Renunciarías.

—¿Por qué? ¿Crees que me enamoraría? —Coloca ambas manos en la cintura, muy molesta.

—Por completo, Tess. Te volverías tan loca por mí que no podrías concentrarte en nada más que desearme.

—Tú, Martín, eres el hombre más insoportable que he conocido. Me encantaría romper ese ego enorme en pedacitos y lanzarlos por la ventana del avión cuando vuelva a Texas. Demostrar que no eres tan maravilloso y que podría jugar contigo de igual a igual, pero para tu suerte, no soy de las que se dejan usar.

—Ni siquiera necesitabas decir eso, Tess. Tenés “sueño con un cuento de hadas” escrito en la frente.

—¿Por qué intentas morir?

—Y en ese caso, ¿la amenaza de muerte vendría de vos?

—No te engañes por mi tamaño. Crecí entre primos rudos y un hermano que rodaba en el barro conmigo. No me asusto en una pelea.

—Si rodáramos en el barro, acabaríamos en una cama, Tess. Nos deseamos y no es poco. Te metería la verga por días. Hay algo en vos que me enciende. Y por eso dejemos algo claro: puedo ofrecerte amistad y protección. Nada más. Le prometí a tus padres cuidarte, y dudo que seducirte sea el tipo de “cuidado” que ellos esperan.

—¿Seducir? Sé que ya eres bastante mayor, pero ¿en qué siglo naciste? Cuando dices seducción, imagino a una mujer victoriana, cubierta de pies a cabeza, entregando su “virtud” a un hombre cualquiera. ¿Eso es lo que te consideras, patrón?

Ignoro el intento de ofensa, porque lo que dice es verdad: no me gusta el sexo lento y lleno de mimos.

—Cuando hablo de seducción, cariño, es porque apostaría mi auto favorito a que sos pura como una hoja en blanco y no tenés idea de lo que una pareja puede hacer en una habitación.

La veo tragar saliva y cambiar el peso de la pierna.

Es muy transparente. La conversación, que debería desanimarla, la está excitando.

—No necesito ninguna de las dos cosas.

—¿A qué te referís?

—Dijiste que podrías ofrecerme amistad y protección. No quiero ser tu amiga y mucho menos necesito protección.

El cambio de tema es más que bienvenido.

Con mi experiencia de vida, siempre supe cómo actuar con una mujer, pero Tess logra desordenar todas las piezas de este tablero. La razón me dice que la aleje, pero tendré que convivir con ella toda la temporada de polo, y no sé cómo mantendré mis manos lejos de esta tentación.

—Estás mintiendo —decido tocar un tema más seguro para ella.

—¿Por qué dices eso?

—Anoche, todavía aturdida por el calmante que te dieron, me dijiste que huíste con el caballo porque alguien te amenazó, que descubrieron dónde estabas y que vendrían detrás tuyo.

Ella abre y cierra la boca, y ahora estoy seguro de que hay algo muy malo en esa historia.

No voy a dejar pasar esto. Para protegerla, necesito saberlo todo.

—Decime que te pasó, Tess.

Veo por su rostro pálido que siente miedo. Ahora queda saber de qué.

—No estoy lista aún.

—¿Qué te asustó tanto como para poner tu vida en riesgo, saliendo a una parte de la finca donde nunca habías estado, Tess?

Percibo que quiere hablar, pero se interrumpe:

—No puedo contarlo todo.

—Si creés que voy a dejar esto de lado, estás equivocada. Y otra cosa que debés recordar: no importa cuánto miedo sientas… mientras estés bajo mi protección, nadie te hará daño.
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Capítulo 25

Yo le había contado todo a mi madre por necesidad.

No pude lidiar sola con lo que pasó y necesitaba desahogarme. En este momento, sin embargo, mi deseo de revelar el pasado a Martín surge porque la fuerza que emana de él se siente como un manto protector envolviéndome, haciéndome sentir más fuerte, indestructible.

—Voy a pensarlo. Ahora mismo no puedo. No soy de las que se desahogan fácilmente —digo.

—Entonces decime al menos si fue alguien de la finca. ¿Alguno de mis hombres intentó abusar de vos?

Su pregunta me da la oportunidad de cambiar el rumbo de la conversación y, al mismo tiempo, me recuerda lo que escuché más temprano hoy.

—No. Ninguno de tus empleados me miraría de esa manera. No soy bonita.

No fue mi intención sonar rencorosa, pero eso fue lo que me salió.

Él suspira.

—Escuchaste mi conversación con Aníbal.

Me encogí de hombros y desvío la mirada.

—No fue nada que yo no supiera ya. Nunca fui la reina del baile.

—Sos perfecta. La forma en que vivías escondida bajo esa ropa y con esos anteojos enormes hacía que no se notara, pero sos hermosa, Tess.

Miro al suelo para que no vea cuánto me gustó el elogio.

—Tengo que irme. Necesito cuidar de Majestic Thunder.

—No hace falta. Ya lo hice.

—¿Tú lo hiciste?

—Sí. Por eso no pude buscarte en el hospital. Terminé una reunión por videollamada y tenía la intención de traerte a la finca, pero Majestic Thunder estaba inquieto. Probablemente extrañándote. Él solo quería a uno de nosotros dos.

—Pobre grandulón. Iré a verlo.

Comienzo a caminar hacia su establo, en parte porque extraño a mi amigo de cuatro patas, pero más porque quiero escapar de Martín y de esa sensación loca que me hace desear que me toque.

—Hola, cariño. ¿Me echaste de menos?

Sujeto la cara del caballo y lo beso.

Es mucho más fácil lidiar con ellos que con las personas. El afecto de los animales es incondicional.

—¡Claro que sí! Fue amor a primera vista, ¿verdad?

[image: Forma  Descrição gerada automaticamente com confiança baixa]

Martín

Normalmente sentiría celos de que Majestic Thunder esté tan amistoso con alguien más que conmigo, pero estoy fascinado por lo que observo en este momento.

He visto videos de los dos juntos y mis empleados no dejan de elogiar la habilidad de Tess con los caballos, pero nunca lo había presenciado en persona.

Ahora entiendo cómo los caballos se enamoran de ella. Toda su torpeza social con la gente se transforma en seducción con los animales. El tono de voz que usa con él me pone celoso, lo cual es ridículo.

Durante aproximadamente media hora, me quedo hipnotizado, recostado junto al establo, observándola.

Ella parece completamente ajena a mi presencia y solo cuando decide que pasó suficiente tiempo con mi caballo favorito, se despide de él.

La veo caminar hasta el establo de Frostbite y hablarle también, diciéndole que está todo bien, que no fue culpa suya lo que ocurrió.

Tess no está fingiendo. Encontré a una mujer que ama a los caballos tanto como yo.

Ahora apoya las manos sobre el establo, como decidiendo si entrar o no, y noto su recelo.

—¿Qué pasa? —le pregunto.

—Llevo montando desde que era prácticamente una bebé y pensé en dar una vuelta con alguno de los caballos para sacar de mi mente lo de ayer.

—No con Frostbite. Dejémoslo descansar unos días.

—Ni con él ni con ninguno. Creo que no puedo hacerlo.

—¿Qué?

—Solo de pensar en montar, el corazón me late como si fuera a sufrir un infarto. Es ridículo. He competido en rodeos y he caído muchas veces.

Veo que sus ojos están llenos de lágrimas detrás de los anteojos y entiendo lo que no dice: Tess vive para los caballos, literalmente, y teme que el incidente de ayer le haya causado un bloqueo que le impida volver a montar.

—Ven conmigo.

—¿A dónde?

Tomo su mano y la llevo a los establos del fondo, donde están los caballos más dóciles.

Hay un andaluz muy tranquilo, que además soporta el peso de dos personas. Montaré con ella, si es necesario.

—Realmente no sé si estoy lista, Martín.

—Vamos, confiá en mí.

—Martín…

—Estaré con vos todo el tiempo, Tess.

Abro la puerta del establo y entro con ella. El caballo no está ensillado, así que la sujeto por la cintura y la monto sobre él.

En ese instante, sus ojos se abren de par en par y se queda congelada, como si no pudiera respirar.

Sin dudarlo, subo detrás de ella y paso un brazo alrededor de su cintura.

—Shhhh… Está todo bien. Mantené la calma. Te estoy sujetando.

Ella tiembla y para intentar que se relaje, la acerco más a mi cuerpo.

Puedo sentir la tensión en sus músculos mientras la sostengo y su brazo se superpone al mío, como implorando en silencio que no la suelte.

—No voy a dejar que te caigas, Tess.

Deslizo mi otra mano para apoyarla sobre la suya. Pretendía ser un gesto de consuelo, pero su perfume me envuelve e inhalo su aroma.

Tess se estremece en mis brazos y cuando mira hacia atrás, la atmósfera entre nosotros cambia.

—¿Más tranquila?

Ella se muerde el labio inferior.

—Sí, gracias.

La suavidad de sus curvas en contraste con mi cuerpo firme es como el encuentro de dos piezas hechas para encajar perfectamente.

—No me mirés así, Tess.

—¿Cómo te estoy mirando?

—Como si estuvieras hipnotizada por mi boca. Implorando por mí.

Pasa su lengua por su labio superior y apostaría todo a que es un acto inconsciente.

—¿Implorando qué, Martín?

—Implorando que te devore esa hermosa boquita.

Ella aspira el aire como si respirar fuera casi imposible.

—Tal vez eso es lo que quiero, en realidad.
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Capítulo 26

Si alguien me hubiera dicho que algún día sería tan atrevida, no lo habría creído, pero hay algo en Martín, en la manera en que me sostiene, en cómo respira sobre mí, que me deja completamente sin juicio.

—Acá no —dice. En un instante estoy sobre el caballo, y al siguiente mis piernas se cierran sobre su cintura cuando baja, me toma y, otra vez, su boca se adueña de la mía.

Ahora, no solo me dejo besar. Yo también lo devoro, agarrando su cabello, arañando su nuca, pero nada parece suficiente.

Escucho un sonido como un gruñido cuando muerdo su labio inferior y sonrío, pensando que los gemidos le sientan bien.

—Quiero sentirte —murmura contra mi boca—, pero mi verga es grande y debés estar dolorida. No voy a arriesgarme a lastimarte.

Martín se recuesta sobre el heno, tumbándome sobre su cuerpo.

No tengo tiempo de pensar en lo mal que está que seamos jefe y empleada porque, de inmediato, una de sus manos me sostiene del cuello, acercándome más a él.
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Martín

Ella es hermosa.

No solo por sus caderas anchas en proporción a la cintura o por ese culo grande, irresistible de sostener.

Tess es muy ardiente y suave.

El beso de la piba es adictivo. Su lengua es curiosa y con un poco de práctica podría darme mucho placer.

Saboreo su labio inferior, degustándolo, y ella gime.

Sus brazos se cierran alrededor de mi cuello mientras se impulsa hacia mí, montada.

Devoro la suavidad húmeda de su boca, chupando su lengua, y no importa cuánto la bese, nunca parece suficiente.

La quiero desnuda sobre una mesa para poder alimentarme de ella durante días.

Tess es pura sensualidad.

Se mueve sobre mi regazo, frota sus tetas contra mí y muerdo su delicado cuello.

El deseo que me provoca es casi una locura.

Tess apoya sus manos sobre mi pecho y luego me clava sus uñas. La beso de nuevo y la tomo de las caderas para ajustarla sobre mi miembro.

Ella deja de moverse.

—Continuá. Así será más placentero para los dos. Vas a sentir cuánto te deseo.

Acepta mi orden, pero al mismo tiempo, sus pequeñas manos ansiosas abren los botones de mi camisa polo y cuando alcanza mi piel, deja escapar un gemido victorioso, pasando las uñas suavemente.

Debería detenerla, pero el deseo manda la razón a la mierda.

La agarro del culo, mis dedos hundiéndose en su carne, y la hago subir y bajar sobre mí.

—Eres terrible.

Deslizo una mano por delante de su jeans, hasta su intimidad, y ella gimotea.

Apoya las manos en mis hombros y se mueve más rápido.

—¿Querés acabar?

—Yo…

—Pedímelo y te lo voy a dar, Tess.

Inclina la cabeza hacia atrás, gimiendo.

—Martín…

—Necesito que estés desnuda en mi cama, ahora.

Ella abre la boca para responder, pero alguien la llama por su nombre:

—¿Tess? ¿Chicos, dónde están? ¡Aníbal me dijo que vinieron para acá! —Oímos decir a mi cuñada, y Tess se separa de mí como si la hubiera picado una serpiente.

—¿Lorena?

—Sí.

—¡Ay, Dios! —murmura para que solo yo la escuche.

—Vení para acá. Calmate...

Tess no me escucha. Ajusta la ropa desesperadamente y luego sale del establo.

Su cabello está hecho un desastre y tal vez tenga uno o dos pedazos de heno.

—¿Qué hacían ustedes dos ahí? —pregunta la entrometida esposa de Emiliano, con tono suspicaz.

—Hum… Martín me estaba mostrando el tamaño del establo. Está construyendo otro establo y…

Mientras la escucho divagar sobre asuntos completamente aleatorios, espero unos minutos para que mi erección baje, y solo cuando creo que no voy a causar un infarto a mi cuñada, me acerco a las dos.

La mirada de Lorena en mí, cuando estamos frente a frente, es fulminante.

—Tess, ¿podrías ir a comprobar si Nélida está afuera? Me dijo que iba a mostrarme unas rosas nuevas.

Queda claro que la entrenadora no se cree la excusa, pero como buena piba que es, asiente con la cabeza y luego se retira.

Tess ni siquiera se fue y la esposa de Emiliano ya me gruñe.

—No digas nada.

—Martín, Tess no es para ti.

—No pasó nada, Lorena, y aunque hubiera pasado, no sería de tu incumbencia. Tiene dieciocho años. No soy un maldito pedófilo.

—¿Y yo dije que lo eras? Solo digo que la vas a lastimar. ¿Sabías que Yamila me llamó esta mañana para quejarse de que la dejaste plantada en un restaurante para ir tras una… “empleadita”, según sus palabras?

—No sabía que eran amigas.

—No lo somos. Te lo dije la primera vez que cenamos los cuatro. Yamila miente y finge, parece estar actuando todo el tiempo. No me gusta esa mujer.

—Perfecto. Ya somos dos.

—Entonces no estás con ella.

—¿Creés que tocaría algún cabello de Tess si estuviera saliendo con alguien?

—Sí lo creo, porque no sales con nadie.

—Las mujeres con las que salgo conocen las reglas. Tess no. No lo haría con ella porque sé que, en su cabeza, sería una infidelidad.

—Nunca me metí en tus relaciones, pero lo haré ahora. Retrocede, Martín. Conozco a sus padres. ¡Tú también los conoces, por Dios!

—Te quiero como a una hermana, Lorena, pero estaría muerto el día que dejara que alguien me diera órdenes.

—No fue una orden, idiota. Fue un pedido... Ah, ¡Vete a la mierda! Después, cuando su padre venga de Texas con una escopeta para obligarte a casarte con Tess, no vengas a quejarte conmigo.

Ella sale del establo pisando fuerte y, a pesar de seguir muy molesto con su intervención, en el fondo admito que tiene razón.

No puedo permitir que pase otra vez.

Sí, Tess es adulta, pero me bastaron dos minutos besándola para darme cuenta de que tiene muy poca experiencia.

No volveré a tocarla.

La temporada va a empezar, al igual que mi abstinencia de sexo.

El corazón de la encantadora Tess estará a salvo de mí, y en unos meses seguiré adelante y buscaré personas que quieran lo mismo que yo en el amor: absolutamente nada.
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Capítulo 27

—No quiero meterme en tu vida, pero por favor, no hagas eso —dice Lorena.

Pocas veces he sentido tanta vergüenza.

Ni siquiera puedo fingir que no entiendo lo que quiere decir con ese consejo, pero aun así, disimulo un poco.

—¿De qué exactamente estás hablando?

—No te enamores de Martín, Tess.

—Yo no…

Ella hace un gesto con la mano, como pidiéndome que la deje terminar de hablar.

Regresé a la casa principal y Lorena me siguió, pero no antes de lanzar una mirada furiosa a su cuñado cuando él salió del establo.

Ahora estamos en mi cuarto, porque cuando subí las escaleras, ella no se quedó atrás y me siguió.

—Él es el mejor hermano, hijo, cuñado y tío que uno podría desear. Habla con Rosario y ella te lo dirá. Tanto Emiliano como Simón darían la vida por Martín sin pensarlo dos veces. Yo lo quiero mucho y mi hijo también.

—Perdona si estoy confundida, pero si es tan perfecto, ¿por qué estamos teniendo esta conversación?

—Porque ninguna de las personas que mencioné, incluyéndome a mí, desempeñará el papel de su esposa.

—Ni yo tampoco. Lorena, estás exagerando.

Después de seis meses hablando por teléfono, una maldita intimidad ya se había instaurado entre nosotras, y ella actúa como una hermana mayor.

—¿En serio? Entonces, ¿por qué tienes heno en el cabello?

Corro al baño, pero aún puedo escuchar su risa.

Cuando llego, me doy cuenta de que parezco un espantapájaros. Gracias a Dios no nos cruzamos con ningún empleado cuando vinimos aquí.

Quito el heno de mi cabello y regreso al cuarto, muy incómoda.

—No es lo que piensas. Tuve una crisis de pánico al pensar en montar el caballo y Martín intentó calmarme.

Incluso para mí la explicación suena torpe, pero es la mejor que tengo por ahora.

—¿Vas a decirme que no se besaron?

—No dije eso. Sí, nos besamos, pero no volverá a pasar. Fue por las circunstancias.

Ella da un golpecito en la cama, invitándome a sentarme.

—No me acuesto en la cama con ropa de establo.

—Ni hablar, y más aún con ropa que ya estuvo fregándose en el establo, ¿no?

Asiento y sonrío.

—Te preocupas sin motivo —digo, sentándome en el sillón crema del cuarto.

Nunca pensé que me gustaran los tonos pasteles, pero adoro esta mezcla de beige y azul bebé de la decoración.

—Estás hermosa. Me encantó tu ropa nueva y que hayas cambiado de lentes.

—No tuve opción. Los otros se me rompieron.

—Gracias a Dios. Ahora, antes de que empiece a hacer de hermana mayor fastidiosa, dame la certeza de que te sientes bien.

—Estoy bien. El médico dijo que soy afortunada, pero, en realidad, creo que fue el hecho de que competí en rodeos lo que evitó que me lastimara más. Me he caído de los caballos muchas veces en mi vida.

—Entonces, ¿por qué dijiste hace un momento que Martín intentó ayudarte, si tuviste una crisis de pánico al pensar en montar otra vez?

—No lo sé —miento—. Quizá todavía es muy reciente.

¿Cómo explicarle que mi mente debe haber asociado la amenaza que recibí por correo electrónico con el hecho de salir a caballo y luego caer? Es la única explicación que encuentro.

—Ahora hablemos de tu relación con Martín.

—No hay relación, salvo la de jefe y empleada.

—Como te decía, él no es bueno para los corazones femeninos, Tess. Martín es hermoso como sus hermanos, pero igual de travieso. —Hace una pausa—. Emiliano se regeneró. Mi suegra dice que nuestra historia fue tan sufrida que no podía tener otro final que no fuera un felices para siempre. No sé, para ser franca, si hay alguna posibilidad de que eso pase con Martín y Simón, sin embargo.

—Rosario es un encanto. Me llamó por teléfono.

—¿Verdad que sí? Esa mujer es la suegra soñada de todas las nueras.

—Lorena, entiendo a dónde quieres llegar, pero de verdad, no hay nada de qué preocuparse. Además de que no quiero involucrarme con mi jefe, aunque pasara algo entre nosotros, no me enamoraría. No creo ser capaz de eso.

—Entonces, ¿por qué dejaste que te besara?

—Primero aclaremos algo: él no me besó. Fue mutuo. Yo le devolví el beso. Martín puede haber empezado, pero yo quise. No es el lobo feroz, Lorena, ni yo Caperucita Roja. Sé lo que es un hombre abusivo, y Martín no entra en esa categoría.

—¿Qué dijiste?

—Nada.

—Dijiste algo, sí. Cuéntame, Tess, y te juro que lo castigaremos.

—Es parte del pasado, Lorena. Ya no importa. El punto es: no estoy buscando amor. Y si lo estuviera, ¿crees que sería él a quien perseguiría?

—¿Crees que yo quise enamorarme de Emiliano, Tess? Él habría sido mi última opción, porque desde el principio quedó claro que era un descarado. Pero nadie manda en el corazón.

—Sí, quizá tengas razón, pero podemos controlar nuestro cerebro. La pasión es una reacción química.

—Tess, pasarás meses junto a él. He visto a muchas mujeres entrar y salir de la vida de Martín, y tú, querida, eres totalmente diferente de ese mundo, como lo fui yo. Para chicas como nosotras, lo que cuenta es un amor verdadero. Si yo creyera que Martín fuera capaz de corresponder a tus sentimientos…

—No tengo sentimientos por él.

—Pero los tendrás, si siguen conviviendo. Y como te decía, si creyera que él correspondería, sería la primera en apoyarlos, pero ya he secado muchas lágrimas de sus ex, al punto de no encariñarme más.

—¿Eras amiga de sus ex?

—Me acerqué a algunas, solo dos se convirtieron en amigas, pero la amistad se enfrió porque probablemente esperaban que pudiera ayudarlas con Martín, y yo nunca me entrometí.

—¡Dios mío!

—Los Benítez son encantadores, Tess, así que si lo besaste solo por curiosidad, detente ahora, antes de que sea demasiado tarde.

—¿Y cuándo supiste que era demasiado tarde? Quiero decir, ¿cuándo te diste cuenta de que estabas enamorada de Emiliano?

—Enamorada… creo que cuando hicimos el amor por primera vez. Ahora, si me preguntas cuándo me hice adicta a él: desde el primer beso.
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Capítulo 28

Lorena habla sin parar durante el almuerzo tardío, mientras yo, como un obsesionado, no puedo apartar la mirada de Tess.

Ella no me enfrenta con la mirada. Salvo algunas miradas fugaces, me ignora.

Mi cerebro me dice que es mejor así. Mi cuerpo, sin embargo, exige que me levante, la cargue sobre mi hombro y la lleve a la primera habitación que encuentre.

—Entonces, ¿te vas pronto de aquí? —pregunta Tess a mi cuñada.

Ella asiente con la cabeza, confirmando.

—No puedo pasar mucho tiempo lejos de los hombres de mi vida —dice, refiriéndose a Emiliano y a mi sobrino, Durán. Luego hace una pausa y se gira hacia mí—. ¿Tú vienes también?

—Sí —respondo casi con un gruñido, y ahora recibo la atención de la texana—. Necesito empezar a prepararme para la competencia. Concentrarme solo en eso.

—La época del año en que te conviertes en un santo. —Se ríe la mujer de Emiliano.

—¿Por qué? —pregunta Tess, confundida.

—No hay motivo. Solo me concentro en el campeonato. Mi objetivo siempre es ganar, y nada más puede interponerse en mi camino.

—Él no tiene sexo durante toda la competencia.

—¡Oh!

—Lorena, ¿no tienes un marido para ocuparte de su vida? —pregunto, irritado.

—Mi argentino ya está domado. Prefiero vigilarte a ti.

El final de la frase no es un chiste, sino un aviso.

Decido ignorarla. No quiero ser el centro de la conversación. Que Lorena hable de mi vida sexual delante de Tess no me hace ninguna gracia. Es como restregarle mis pecados en la cara a una monja.

—Lorena me dijo que competías en rodeos. Me gustaría saber más al respecto.

Tess nunca habló de eso, pero ahora recuerdo que mi cuñada mencionó algo sobre que ella había sido una campeona.

—Sí, pero hace tiempo que dejé de hacerlo.

—Creo que ya había entendido esa parte —digo, sin comprender por qué mierda Tess es tan parca en palabras conmigo.

Sé que habla con Nélida, a quien al parecer adora. Entre nosotros, sin embargo, siempre ha sido un sacrificio hacerla hablar, sobre todo de su vida en Texas.

—Tess era considerada un fenómeno. Su apodo en los rodeos era Sweetie. Si buscas en YouTube, encontrarás varios videos.

—Creo que Martín no tiene tiempo ni paciencia para eso, Lorena.

Ella me mira con cierto desdén, aunque casi de inmediato percibo que el cariño entre las dos es como el de hermanas.

—¿Por qué ese apodo “Sweetie”? No creo que te quede bien.

Veo cómo se le enrojecen las mejillas.

—Es justamente lo contrario. Una especie de ironía tonta porque yo soy… hum… no soy muy fácil de tratar.

—¿En serio? No lo habría imaginado —provoco, y ella me lanza una mirada capaz de intimidar a cualquiera inseguro de sí mismo.

Una pena que no funcione conmigo.

—Me pareciste simpática desde la primera llamada —dice Lorena.

—No estoy diciendo que sea antisocial. Quizá un poco, pero la verdad es que no sé fingir. No sonrío si no quiero, y aparentemente eso irrita a algunas personas.

Antes de que Lorena pueda decir algo, su teléfono móvil suena mostrando la foto de Emiliano con Durán en brazos. Se disculpa, se levanta y sale del comedor.

Tess mira el plato donde todavía queda comida, como si hubiera perdido el apetito.

Puedo sentir su malestar e intuyo que lo que acaba de confesar es una vulnerabilidad que no muestra a todos.

Se siente inadecuada.

—No tenés que ser diferente de lo que sos para agradar a los demás. Una sonrisa falsa es despreciable.

—Dices eso, que no necesito agradar a otros, pero cambiaste todo mi vestuario por ese motivo.

—No. Fue para protegerte. Cuando la temporada termine, podés volver a tus viejas ropas si querés.

Ella todavía no me mira, pero sacude la cabeza, negando.

—No, me gustó todo lo que me diste. Gracias. No reacciono bien a los cambios. Me quedaré con todos los regalos, si es posible. Solo que no estoy acostumbrada a arreglarme. No me di cuenta de que estaba tan mal vestida. Pensé que los niños del colegio solo eran crueles.

—¿Tus compañeros eran crueles con vos?

Ella se encoge de hombros.

—Sí, pero la mayoría se topaba con el puño de mi hermano en el camino si me ofendían.

Nunca me sentí protector de alguien que no fuera familia, pero en este momento quiero acercarla a mi regazo y decirle que probablemente era la piba más hermosa de su colegio, incluso usando ropa extraña.

Nunca me puse en el lugar de alguien que no sea seguro de sí mismo, porque me siento bien conmigo mismo. Aunque entiendo lo que Tess dice, no puedo imaginar cómo una mujer como ella no ve su propia belleza al mirarse al espejo.

—Los pibes en la escuela son crueles. No tenía que ver con vos, sino con la propia inseguridad de ellos.

—Debe ser fácil para ti decirlo, ya que eres tan…

Ella se lleva la mano a la boca, como para callarse, y el gesto inocente me divierte.

—¿Tan qué, Tess?

—Sabes que eres hermoso —dice, mirándome ahora.

La necesidad de tomar más de ella, de poseer todo de ella (sus palabras, su boca, su cuerpo) es casi incontrolable, pero necesito retroceder de una vez antes de que Tess salga lastimada.

Me encantaría servirle de maestro, pero ¿y después? La dejaría como hice con las otras. A diferencia de mis ex, sin embargo, Tess es prácticamente una niña y probablemente se sentiría rechazada.

—Lo que pasó entre nosotros hoy no puede repetirse.

Durante varios segundos me mira fijamente.

—¿Qué pasó exactamente entre nosotros, patrón? —Prácticamente escupe la palabra “patrón”, y conozco bien el alma femenina para darme cuenta de que herí su ego.

—Los besos. Eso fue un…

—Un error, lo sé. Solo me preguntaba si usted, doctor Martín Benítez, se refería a la primera o a la segunda vez que me besó. Por lo visto, le gusta repetir sus “errores”. Con permiso.

Ella camina en la dirección en la que fue Lorena, saliendo de la habitación sin mirar atrás.

Punto final.

Eso fue exactamente lo que hicimos. Cada cosa en su lugar.

Necesito concentrarme en los juegos, y además de todos los problemas que me traería involucrarme con ella, Tess sería una distracción, porque mi intuición me dice que, al menos por un tiempo, me volvería adicto a la texana.

No. Es una distracción de la que no necesito depender, aunque en este momento la deseo por encima de cualquier otra cosa.
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Capítulo 29

Buenos Aires

Semanas después

—¿Va a servir de algo si me quedo callada toda la sesión? Y juro por Dios que no intento ser irónica, doctora. Simplemente pensé que cuando estuviera frente a usted, ocurriría la magia.

La psicóloga me mira y sonríe, lo que afloja un poco la presión que sentía en el pecho.

Los cambios en mi ropa provocaron una especie de efecto dominó. Primero, empecé a mirarme en el espejo todos los días. No solo mirarme, sino a verme a mí misma.

Me concentré en las palabras de Martín en nuestro último encuentro.

No tengo suficiente autoconfianza para juzgar si soy hermosa o siquiera bonita. Pero al menos ahora, después de tomar conciencia, de forma casi forzada, de que la gente me consideraba mal vestida, me siento “normal” al vestirme mejor.

Él se fue con Lorena aquel día en que almorzamos los tres juntos y desde entonces no ha hablado más conmigo, ni por videollamada ni por teléfono. Siempre me enviaba mensajes a través de Aníbal o Nélida, cuando todavía estaba allá, y después, mediante la secretaria, cuando llegué a Buenos Aires.

Martín, al parecer, realmente pensó que besarnos fue un error (¿y cómo no? Él puede tener a la mujer que quiera), y para no humillarme, juré a mí misma mantener la línea de “indiferente”. No voy a inflar aún más el ego del argentino, corriendo detrás de él como una tonta enamorada.

Después de lo que me contó Lorena, lo busqué en internet. La cantidad de mujeres que ese hombre ha tenido en su vida avergonzaría a un actor porno.

Todas, sin excepción, tan lindas que me hicieron cuestionar qué pasó por su mente al besarme no una, sino dos veces.

Ver esas fotos me devolvió de nuevo a la realidad, porque incluso después de salir corriendo del comedor dejándolo solo, pasé días soñando despierta con nuestros besos.

Al ver a Martín con sus ex, noté el abismo que existe entre nosotros. Y no es solo financiero.

Hace quince días llegó el momento de mudarme a Buenos Aires, y el miedo inicial se transformó en excitación, hasta el punto de que quise salir de mi burbuja y vivir un poco.

Me mudé a un apartamento en un edificio hermoso, de apenas cinco pisos, y fue emocionante tener un lugar solo mío por primera vez. Después de tres días en la capital argentina y sin tener nada que hacer, pues debía esperar a que Martín decidiera llamarme cuando trajeran a Majestic Thunder, comencé a replantearme mi vida.

No me refiero al tipo de pensamiento: ¿qué será de mí el año que viene?

Replantearme todo, incluyendo mis pecados y miedos.

Así fue como hablé con Lorena y pedí ayuda para encontrar una psicóloga. Hoy es mi tercera consulta y tengo la sensación de que le estoy haciendo perder el tiempo.

—La terapia no funciona así, Tess. Nada de lo que pasa durante las consultas es pérdida de tiempo. A veces hablamos de tu rutina o de asuntos aleatorios, y de pronto surge algo que estaba muy escondido, pero que te incomoda. Como aquel día que me dijiste que tu primer recuerdo en la escuela era de los niños riéndose de tus botas favoritas, cuando tenías cinco años.

—Sí, fue extraño. No sé de dónde salió ese recuerdo.

—No fue extraño. Nuestro cerebro no funciona en línea recta en cuanto a emociones. Te costará un poco notar los cambios. En un momento te sorprenderá darte cuenta de que algo que te asustaba ahora te es indiferente. En otro, podrías tener una regresión y enfrentar tus miedos de nuevo.

—Gracias. Soy muy introvertida. Solo tener el valor de hablar con usted ya es una victoria para mí.

Una hora después, llego a mi apartamento y sonrío al ver bolsas en la sala. Solo pueden ser de Lorena.

Me invitó a su cumpleaños. Si la invitación hubiera sido hace un mes, probablemente habría dicho que no, pero sé que tendré que convivir, de alguna manera, con la alta sociedad argentina, ya que la secretaria de Martín me llamó y dijo que trabajaría no solo como entrenadora de Majestic Thunder, sino también como asistente de Martín durante todo el campeonato, porque necesitará alguien a su lado que no solo cuide a su caballo favorito, sino que también comprenda la dinámica de una competencia.

Después de eso, tuve que sumergirme de lleno en el mundo del polo. Vi decenas de videos de partidos, leí artículos y también cómo sería la rutina del campeonato. Ahora me considero casi una experta.

Casualmente, la secretaria de Martín me dijo que durante ese período mi salario se duplicaría, lo que me convertiría definitivamente en rica, aunque lo que él me pagaba antes ya era una suma muy generosa.

Para la fiesta de hoy, pedí ayuda a Lorena para vestirme porque no quiero hacer el ridículo.

Vuelvo a mirar las compras que hizo para mí. Sé que insistirá en que son regalos, pero no voy a aceptarlos; o al menos eso pensaba hasta que me acerco a una de las bolsas, saco un vestido y miro el precio.

Me mareo con el valor de la etiqueta.

Dios mío, ¿la gente compra cosas tan caras?

Por el amor de Dios, el vestido no tiene ni un metro de tela.

Está bien, concedo que es suave al tacto y que el color coincide con mis ojos (un azul muy oscuro), pero aun así, ¡es muy poca tela para ese precio!

Me pregunto si toda la vestimenta que Martín me dio era así de costosa. Nunca lo había pensado y, al llegar al clóset, reviso la marca de uno de los jeans, tomo mi teléfono móvil y hago una búsqueda rápida en internet.

Segundos después, me dejo caer sentada en la cama.

¡Madre mía! ¡El precio de un solo pantalón es desorbitado, y me dio como media docena!

Mi orgullo me dice que debería ofrecerme a pagarlos, pero el sentido común advierte que si sumo todo lo que he recibido de él, tendría que quedarme en Argentina unos cinco años sin salario.

Me sobresalto cuando el teléfono que aún sostengo vibra en mi mano, y el susto aumenta al ver quién envió el mensaje.

Martín.

Jefe: “Lorena me dijo que vas a ir a su cumpleaños. Paso a buscarte a las ocho”.

¿Qué? ¿Se volvió loco? Después de semanas sin dirigirme la palabra, aparece todo arrogante pensando que puede decidir sobre mi vida.

“Gracias por la oferta, patrón, pero ya reservé un Uber para esa hora”.

No siento ninguna vergüenza de mentir. Además, es una mentira por una buena causa. ¿No fue él mismo quien dijo que deberíamos mantener las cosas en la base de la amistad?

El teléfono suena segundos después y la tentación de no contestar es grande, pero no quiero comportarme como una niña tonta.

—Hola, patrón.
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Capítulo 30

—Basta, Tess.

—¿Basta con qué, señor Benítez?

—Vos lo sabés perfectamente. Primero que todo, basta de formalidades: decime Martín.

—Hola, Martín. ¿En qué puedo ayudarte?

—Te voy a buscar a las ocho.

Su voz suena como la de un dictador, y por más que no quiera, mi corazón se dispara.

¿Me echó de menos? ¿Será por eso que quiere llevarme en coche?

Claro que no, tonta. Con el historial de Martín, seguro estuvo con diez mujeres diferentes desde la última vez que me vio hasta hoy.

Corazón idiota. Nunca se acelera por alguien, y cuando lo hace, es por la persona equivocada.

—No, gracias. Como te expliqué por mensaje, ya reservé un Uber.

—Tess, no pongás a prueba mi paciencia.

—¿Qué quieres de mí, Martín? Dijiste que no podemos ser más que empleado y empleada. Estoy bien con eso. Lo mejor es mantenernos alejados.

—Podemos ser amigos. Trabajaremos juntos.

—¿Tienes alguna amiga mujer que no sea tu madre o Lorena?

En el mismo instante en que lo digo, me arrepiento, porque recuerdo que su cuñada me había contado sobre una prima que los tres consideraban como hermana.

Ella está muerta.

—Lo siento mucho. No quise ser cruel. Sé sobre lo de Anita.

—Ella ya no importa.

Dudo. Lorena me dijo que lo que aquella chica hizo rompió el corazón de toda la familia, especialmente de Rosario.

—De todos modos, agradezco el aventón, pero realmente no lo necesito.

—Quiero llevarte. Es la primera vez que saldrás de noche en Buenos Aires.

—No soy un bebé. Sé cuidarme. Estoy siguiendo tu consejo, integrándome. Incluso me compré vestidos. Estaré bien.

—¿Te compraste vestidos?

Su voz suena fría.

—¿Acaso no era lo que querías? Me aconsejaste vestirme mejor para no sufrir bullying. Pues eso estoy haciendo. Iré a la fiesta de Lorena con un hermoso vestido. Corto y sexy.

Lo que acabo de decir solo puede explicarse como si otra entidad hubiera tomado control de mí. ¿Qué le importa a Martín que haya comprado un vestido? Y más aún, ¿por qué le dije que el conjunto era sexy?

Siento que estoy jugando con fuego, pero también estoy disfrutando hacerlo.

—Esperame lista a las ocho, Tess —gruñe—. O te voy a perseguir.

—¿No tienes miedo de una demanda laboral por ser tan dictador?

—No. Hacé lo que quieras. Pedime una indemnización si querés, aun así, vas a venir conmigo a la casa de mi hermano.

—Adiós, Martín.

—Te lo aviso de nuevo: no me pongás a prueba.

—Chau, patrón.

Corto la llamada sin darle oportunidad de decir más; mi cerebro está en corto circuito, sin entender qué demonios acaba de pasar.

Él sabe que existe una atracción entre nosotros, entonces ¿por qué no me deja tranquila en mi rincón? No necesito a Martín como protector.

Uso un truco que he estado aplicando últimamente y funciona: pongo música alta y finjo que mi madre está aquí.

Canto, hablo conmigo misma, y eso no me permite pensar demasiado; de lo contrario, podría enloquecer, especialmente cuando el pasado empieza a colarse en la memoria.

El tiempo vuela y pronto faltan diez minutos para las ocho.

Estoy lista y una parte de mí aún cree que pondrá una excusa y no aparecerá. Todavía no puedo creer que este hombre tan atractivo vaya a llevarme a una fiesta.

No va a llevarte, Tess. Solo es un aventón, tonta.

Camino frente al espejo y sonrío, no solo porque me siento bonita, sino porque quiero ver la cara de este mandón cuando descubra que esta chica de campo ahora lleva un vestido. Tal vez ni me creyó cuando le dije que sería corto y sexy.

Suena el timbre, y aunque ya lo esperaba, el corazón me sube a la garganta.

Elegí un tacón bajo y aun así, gracias a las lecciones de Lorena (pues toda mi vida usé botas y zapatillas), estoy nerviosa.

Comienzo a caminar hacia la puerta, pero me detengo cuando un ataque de pánico me invade.

¡Dios mío, ¿qué estoy haciendo?! No debí aceptar la invitación al cumpleaños. ¡Voy a hacer el ridículo entre los millonarios!

Tengo mi teléfono móvil en la mano y, aún presa de la ansiedad, le escribo a él:

“Lo lamento mucho. Fue un error decirle a Lorena que iría. Cambié de opinión. Perdóname por hacerte perder el tiempo”.

[image: Forma  Descrição gerada automaticamente com confiança baixa]

Martín

¿Por qué mierda no abre la puerta? ¿Se sentirá mal?

Toco el timbre tres veces más y nada. Decido que no esperaré más.

Tecleo el código que desbloquea la puerta principal del edificio, seguro de que encontraré a Tess caída, herida.

Camino en línea recta hacia los departamentos, pero antes de llegar, mi teléfono móvil vibra con un mensaje.

Miro la pantalla:

Tess: “Lo lamento mucho. Fue un error decirle a Lorena que iría. Cambié de opinión. Perdóname por hacerte perder el tiempo”.

Ni siquiera me molesto en responder. Sigo caminando porque necesito entender qué mierda está pasando. Al hablar conmigo antes, parecía segura y feliz.

No llego siquiera a su puerta porque la veo parada en medio del pasillo.

Parpadeo varias veces para asegurarme de que estoy viendo bien.

Tess está magnífica con un vestido negro, ajustado, sexy y corto, tal como dijo por teléfono que usaría.

Miro su rostro, que si pudiera adivinar, solo tiene lápiz labial y rímel. Su cabello está suelto, y ahora recuerdo la textura: suave como la seda.

Respiro hondo, sintiendo la sangre hervir al pensar en su aroma y en la forma salvaje en que correspondió a mi ataque cuando la besé, casi llevándola al orgasmo en el establo.

—No debí aceptar la invitación, Martín.

La inseguridad en su voz me devuelve a la realidad.

—¿Qué?

No puedo pensar, apenas la escucho, porque Tess frente a mí desafía mi determinación de mantenerme alejado.

—Pensé que podría hacerlo, pero creo que no lo lograré. Voy a hacer el ridículo. Voy a avergonzarlos a todos. La gente se reirá de mí.
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Capítulo 31

—¿Por qué? Vas a ser la mujer más hermosa del lugar. Estás preciosa, Tess.

—No deberías decir eso —me obligo a responder, pero, en realidad, sus palabras tienen el poder de calmarme al instante—. ¿De verdad eso es lo que crees?

—Sos perfecta.

Lo observo acercarse, y la chica prudente que soy, la misma que atravesó un infierno en el pasado, me dice que debo estar loca por provocarlo, pero el gran misterio de la vida es que estoy segura con Martín.

No creo que él me tocaría si yo no quisiera.

Y, si lo hiciera, no sería en contra de mi voluntad.

Se detiene a unos treinta centímetros de distancia y mi corazón golpea mi pecho desde dentro.

Martín está completamente de negro. Camisa de vestir, pantalón y blazer, pero sin corbata.

Lindo y excitante.

Sí, excitante, porque ahora sé cómo se siente ser besada por él, sentir sus manos grandes recorriendo mi cuerpo.

Sacudo la cabeza de un lado a otro, intentando despejar cualquier sueño loco que trate de colarse en mi cerebro.

—¿Por qué hacés un gesto de negación con la cabeza, Tess?

¿Cómo puede alguien pensar con un hombre así a tan pocos centímetros de distancia?

—No tengo experiencia con hombres. Creo que estoy confundiendo las cosas entre nosotros. No puedo controlar lo que siento.

—¿Y qué sentís?

No me toca, pero es como si lo hiciera, envolviendo mi cuerpo, dominando mi mente, penetrando en mis sentidos.

—No importa lo que sienta, dejaste muy claro que nunca habrá nada entre nosotros más allá de la relación patrón y empleada.

—Te deseo, Tess, pero no hago promesas. Hay casi trece años de diferencia entre nosotros. Tengo experiencia. No busco un romance. Lo que te ofrezco es mi cuerpo y placer.

¿Es normal que, al mismo tiempo, mi corazón me diga que debo correr y cada célula de mi cuerpo lo desee, aun sabiendo que Martín es lo incorrecto para mí?

—Nunca me enamoraría de alguien como tú —afirmo, levantando el mentón.

—¿Alguien como yo?

—Sí. El placer que dices que es lo único que puedes dar también será lo que recibirás. Nadie jamás te amará, Martín. Las mujeres te usarán tal como tú lo haces con ellas. Si algo aprendí de mis padres, es que el amor es bilateral. No se ama solo. Puedes estar fascinado, obsesionado, atraído e incluso enamorado de alguien por un tiempo, pero para amar y ser amado, ambos deben dar el siguiente paso.

Me alejo de él, escapando de la trampa que ha creado entre su cuerpo y la pared. Escapando también de la trampa que mi mente ha creado, porque estar cerca de Martín me hace sentir un poco mareada, con el cerebro ralentizando su funcionamiento normal.

—No estoy interesado en el amor. ¿Vos sí? No viviste nada aún.

—Antes de salir de Texas pensé que tampoco quería un amor, pero tal vez por haber crecido en una burbuja, protegida, no sabía nada del mundo. Debo agradecer tu “ayuda” al obligarme a usar un nuevo vestuario, porque ahora que me cuido, me doy cuenta de que me gusta. Siento miedo, porque vestida así —digo, señalando mi propio cuerpo— estoy expuesta. Pero al mismo tiempo, también deseo vivir un poco.

—¿Qué significa vivir para vos, Tess? —La pregunta sale de lo más profundo de su garganta, su voz ronca me provoca un escalofrío en mi cuerpo.

—No lo sé aún, pero pretendo descubrirlo.

—Puedo ayudarte.

—¿Ayudarme?

—Lo que me estás diciendo es que querés descubrir tu propio poder de seducción. Te daré clases gratuitas.

—No tienes tiempo para eso. El campeonato empezará pronto. Además, dijiste que entre los partidos tú no…

Me callo antes de decir la mayor tontería del mundo.

Iba a decir “no tienes sexo”, pero ni siquiera sé si eso fue lo que Martín insinuó cuando dijo que me daría clases gratuitas de seducción.

¿Y si fuese así, lo aceptaría?

Me gustaría decir que nunca permitiría una relación tan casual, pero eso sería mentira.

—No me refería a clases en las que estuviéramos los dos desnudos.

—¡Oh! —Dios, ¿podría abrirse el suelo y tragarme ahora?—. ¿A qué te referías entonces?

Él vuelve a acercarse y esta vez no tengo fuerzas para huir.

Como ocurrió en los establos en la hacienda, la primera vez que me besó, la distancia entre nosotros ahora es mínima. Martín es mucho más alto que yo y, al inclinar el rostro y quedar a pocos centímetros del mío, puedo sentir el calor de su respiración.

—Quise decir que puedo ser una especie de tutor para vos. Enseñarte lo que está bien o mal en el arte de seducir, pero sin tocarte. Así, al final, no saldrás lastimada.

El orgullo y mi sangre caliente me dicen que debería darle un rodillazo en los testículos por ser tan absurdamente seguro de sí mismo, aunque en el fondo sé que tiene razón y que un involucramiento entre nosotros probablemente me dejaría destruida.

Decido hacer de la necesidad una virtud, porque ¿quién mejor para enseñarme a ser seductora que un maestro en el tema?

Sin alejarme de él, levanto mi rostro.

—Acepto. ¿Cómo funcionará? Hoy, por ejemplo, si veo a un hombre atractivo en la fiesta de Lorena, ¿te lo mostraré y me dirás qué hacer para llamar su atención?
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Martín

¿No era eso lo que querías, boludo[11]? ¿Dejar en claro que entre nosotros no pasará nada?

Entonces, ¿por qué mierda la idea de otro hombre acercándose a ella me vuelve loco?

—¿Cómo funcionaría eso? —pregunta Tess, completamente ajena a que, en lugar de llevarla a la fiesta, quiero cargarla sobre mis hombros y entrar en su apartamento, para satisfacer un deseo que no se ha calmado desde la primera vez que la vi.

—¿Qué cosa? —desvío el tema, sabiendo perfectamente a qué se refiere.

—Las clases de seducción. No quiero hacer el ridículo.

—¿Tenés a alguien en mente que quieras seducir?

Ella lleva meses en Argentina y llegó a Buenos Aires hace semanas. Linda como es, no sería sorpresa que ya hubiera conocido a alguien.

Aun así, el bastardo controlador dentro mío espera que me diga que no.

—Quizás —responde.

—¿Quién?

—No importa.

—Para mí sí importa.

—¿Es mutuo? Por lo que entiendo, seremos amigos, entonces me contarás sobre cada mujer que te interese.

La única mujer que quiero sos vos.

—No estoy buscando a nadie en este momento. Mi enfoque es la competencia.

—Entonces puedo ayudarte también.

—¿Ayudarme?

—Sí. Mientras me enseñas a ser sexy y seductora, yo mantendré a las otras a raya. Aunque…

—¿Qué?

—Creo que la gente podría empezar a comentar si nos ven demasiado juntos.

—Respondeme lo anterior: ¿tenés a alguien en mente para seducir, Tess?

—Por ahora, no.

Sin duda tengo un lugar asegurado en el infierno, porque su respuesta me satisface.

—Entonces tal vez podamos llegar a un acuerdo.

—¿Acuerdo?

—No puedo distraerme con nada que no sea este último campeonato. No quiero mujeres detrás mío. Vos querés lecciones de seducción. Somos la respuesta a lo que el otro necesita.

—¿Cómo es eso?

—Fingiremos que estamos juntos. No tendré mujeres acercándose a mí. Y vos vas a aprender qué hacer para dejar al hombre que quieras a tus pies.
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Capítulo 32

—No creo haber entendido lo que quisiste decir.

—Vamos a dejar que piensen que estamos juntos.

Se aleja aún más de mí y eso despierta algo primitivo en mi cuerpo, haciendo que mi sangre hierva.

Tess, la mujer que nunca planeé desear, enciende mi instinto de cazarla, cuando nunca tuve que esforzarme por hacerlo con nadie.

—No, gracias.

—¿Por qué no?

—¿Cómo me ayudaría eso a conseguir un novio?

—¿Es eso lo que querés? ¿Un novio?

—¿Y qué otra cosa querría? No puedo imaginarme haciendo lo que tú haces, saliendo cada noche con una persona diferente.

—No salgo con una persona diferente cada noche. Lo hice en el pasado, pero hace mucho tiempo que no vivo así.

—No quise ofenderte. No me importa cómo lleves tu vida, pero creo que te di la idea equivocada cuando hablé sobre seducir. Quise decir conquistar a alguien interesante. Hacer que un hombre se interese por mí.

—Entendí esa parte.

Y precisamente por eso no puedo tenerte. No soy una persona “buena”, y mi interés sería pasajero.

—Además, creo que estar contigo solo me daría mala fama —dice ella, disimulando una sonrisa.

—Quizá, pero también atraerías atención sobre vos.

—No me interesan los tipos que quieren competir a ver quién consigue el juguete más brillante, dejado por otro, en este caso tú. No soy un “objeto” para poseer.

Tess tiene, en sus incompletos diecinueve años, más amor propio que muchas mujeres que conocí. No sabe nada de la vida, pero no permitirá que la utilicen.

—Ahí es donde entra mi magia —digo, aunque no entiendo por qué insisto. Tenerla como una falsa novia es como tener la tentación al alcance de la mano—. No voy a dejar que tipos como yo se acerquen a vos.

No quiero que se mezcle con boludos. Esa es la única razón por la que me importa tanto. Conmigo, Tess estará protegida.

La veo morderse el labio inferior, pensativa.

—Parece un buen plan, pero necesitamos imponer reglas.

—¿Reglas?

—Si hacemos esto, solo debemos dejar que la gente “piense” que estamos juntos. Jamás dar certezas, o mi padre tomará el primer avión desde Texas a Buenos Aires y te obligará a casarte conmigo.

Ella no sonríe, y sé que habla en serio.

—¿Y qué más?

—No podemos tocarnos. Hay algo extraño entre nosotros dos. Cada vez que me rozas, siento que me quemo.

La puta madre.

Tess es muy inocente y precisa en lo que dice, y ahora, todo lo que quiero hacer es justamente lo contrario: tocarla, chuparla, lamerla y probar cada pedacito de ella.

—¿Eso es todo?

—Sí. Escucharé tus consejos como una buena alumna. Además, me encantará fastidiarte. Lo mejor del día será ahuyentar a tus fans, dándoles a entender que estamos juntos.

—Yo también tengo reglas. —Las estoy inventando ahora mismo, pienso.

—¿De qué tipo?

—Necesitas pasar por una especie de proceso para que pueda entender qué tipo de hombre debo elegir para vos.

—¿Qué?

—Tengo que besarte otra vez, Tess, pero solo de manera clínica, para analizar tu nivel de inocencia.

—Ya me has besado. Sabes que no tengo experiencia.

Su beso es excitante y quiero tomar esa boca hermosa ahora mismo mientras le meto la verga con ganas.

—No te besé de manera objetiva. Simplemente me excitaste. Ahora, prestaré atención a cada detalle.

—¿A qué te refieres? ¿Me darás indicaciones si hago algo mal?

Mi cerebro hierve con su pedido.

—Sí. Te voy a enseñar lo que se necesita para un buen beso.

No sé si ella se da cuenta de que se está acercando a mí, pero yo sí, porque cada gota de mi sangre está concentrada en Tess.

—¿Cuándo empezamos?

—Ahora.

—¿Qué debo hacer?

¡La puta madre, me está volviendo loco!

—Apoya las manos en mi pecho.

—Nada de lo que hago es porque te desee. No pienses que soy una conquista más.

—Nunca pensaría algo así. —Le agarro un puñado de su cabello justo cuando sus pequeñas manos descansan sobre mi chaqueta—. Y vos, no te ilusiones viendo más de lo que hay. Solo te voy a enseñar cómo volver loco a un hombre con un beso.

—No creo ser capaz de eso. Eres muy experimentado y…

Su siguiente palabra es engullida por mi hambrienta boca.

Segundos después, mi cerebro pierde el control, cediendo a la pasión.

¿Una “lección” dije?

¡Terrible lección, mierda! Tess no necesita eso. Ya nació hermosa y hay algo entre nosotros, una atracción que nunca había sentido con tanta intensidad, que me hace querer devorarla entera durante días.

Se ajusta a mí, pero no es suficiente y la atraigo por la cadera.

Después de dos semanas sin tocarla tengo hambre de ella, y unir nuestros cuerpos no me satisface, así que la llevo hasta una pared, levanto una de sus piernas y coloco mi erección contra su pequeña y húmeda intimidad.

Y justo cuando la cosa se estaba poniendo realmente buena, ella me empuja.

Nunca me han rechazado así, y menos una mujer que desee tanto. En ese momento, mi mente está fuera de control, así que primero pienso que está jugando conmigo y doy un paso hacia adelante.

—No. Ya basta. Creo que con lo que hicimos, puedes evaluar qué hay de incorrecto en mí.

Me obligo a alejarme.

—No hay nada de malo en tu beso.

Veo su pecho subir y bajar como si respirar fuera imposible.

—¿No?

La voz de Tess suena casi decepcionada y podría aprovecharme de eso, porque los dos queremos más de lo que estamos haciendo. Ella solo es más miedosa, o prudente, que yo.

—No. Besás bien, pero no es suficiente para dejar a un hombre interesado.

Casi me vuelve loco, quiero devorarla toda.

—Te escucho. ¿Qué debo hacer?

—¿Por qué tanta prisa? Ni siquiera sabés si habrá alguien que te interese allá en la fiesta.

Se sonroja.

—Lorena me dijo que quiere presentarme a un chico. Dijo que nosotros dos combinamos, que encajamos a la perfección.

—¿Quién es él?

Ella dice su nombre, y solo sobre mi cadáver ese pelotudo[12] tocará un pelo de su cabeza.

—No es lo suficientemente bueno para vos.

—¿Según quién?

—Soy tu maestro y yo decido eso. Ahora, vamos a la fiesta. Recordá: la idea es que piensen que estamos juntos, no que andes por ahí de joda[13] en la fiesta de cumpleaños de mi cuñada.

—¿De joda?

—Vamos a fingir que mantenemos una relación secreta, así que comportate.

Ella estaba seria, pero ahora sonríe, y tengo casi la certeza de que es por mí.

—¿Estás celoso, patrón?

—No seas infantil. Los celos son un sentimiento que desconozco.

—Pues yo sí los conozco. Mi padre y mi hermano mueren de celos por mí, y puedo jurar que tú también fuiste mordido por el mismo bichito, señor Benítez.
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Capítulo 33

—¿Por qué mi cuñado te sigue con la mirada como si fueras suya? —pregunta Lorena.

—No sé si realmente querrás saber la razón.

—Cuéntame.

—Hicimos un acuerdo.

Su ceja se arquea.

—Antes de decirme qué es, te aviso que un Benítez nunca cierra un trato en el que quede en desventaja.

—Lo liberaré de las mujeres a partir de hoy, hasta el final del campeonato, y a cambio, él me enseñará cómo no caer en las garras de un mujeriego.

—¿Qué? ¡Eso es como invitar a un zorro al gallinero y darle clases de autocontrol!

—¿Por qué?

—Martín te quiere a ti, Tess.

—No, estás equivocada. Dios sabe por qué, siente atracción por mí, pero como yo, sabe que somos incompatibles. Solo está tratando de protegerme.

—Si tú lo dices… —No parece muy convencida—. Pero basta de palabras. Quiero presentarte a ese amigo de Simón del que te hablé.

Aproximadamente una hora después, sigo conversando con el médico, Agustín. Es atractivo y un poco gracioso, pero le falta algo, porque no logra provocarme ninguna emoción.

Es como si tuviera un guion memorizado, un libreto preparado para conquistar a una mujer. Creo que quizá Lorena está demasiado desesperada por alejarme de Martín, porque solo así se explica que no haya notado que Agustín es diez veces peor que su cuñado.

Le sonrío, pero busco con la mirada a mi jefe/casi-novio de mentira, y mi sangre hierve al ver a una rubia preciosa lanzándose hacia él.

Mis ojos se cruzan con los de Martín y levanta un vaso de whisky hacia mí, como en un brindis imaginario.

La sonrisa que me regala es cínica y siento que me está provocando.

¿Por qué? ¿Piensa que lo quiero poner celoso al hablar con Agustín? ¿Y por qué demonios sentiría celos de mí?

Bueno, si lo que quiere es un espectáculo, lo tendrá.

—¿Me das un momento? —le pido al médico.

Me ignora y sigue caminando a mi lado, hacia Martín.

Algo que hay que decir sobre los arrogantes es que esa no es una cualidad que les quede bien a todos. Para que un arrogante resulte encantador, debe tener ese “algo más” que Martín posee y que le falta a Agustín. La arrogancia y prepotencia del médico, que aún no comprende que no me interesa, solo lo convierten en un pesado. Al menos para mí.

—Tess, ¿necesitás algo? —pregunta el idiota argentino, sin siquiera molestarse en presentarme a la mujer con la que conversa, que me examina de pies a cabeza.

Llegué a la fiesta muy intimidada, pero algunas amigas de Lorena me hicieron sentir cómoda mientras hablábamos. También recibí algunas miradas de los solteros presentes, así que comencé a sentirme más segura.

—Te estaba buscando —digo, alargando la última sílaba y dando a entender que quiero algo más, ahora que lo encontré.

No, no me volví valiente de repente. Estoy celosa, aunque sé que es una tontería sentirme así.

—¿Lo estabas buscando? —Agustín suena incrédulo, como si ninguna mujer en su compañía pudiera estar pensando en otro hombre.

—Sí —le respondo, pero mirando a mi jefe—. Tenemos un acuerdo y estoy aquí para cobrar tu parte, Martín.

Su compañera me lanza una mirada burlona, pero esa misma mirada muere dos segundos después, cuando Martín deja el whisky que sostenía sobre un mueble y coloca su mano en mi cadera, empezando a alejarse conmigo.

Solo tengo tiempo de dar un rápido “adiós” a Agustín y me siento una idiota, porque la adrenalina que recorre mi cuerpo mientras camina a mi lado hacia la terraza de la casa de Emiliano, lejos de los demás invitados, solo puede significar que estoy en problemas.

Dios, no permitas que me enamore de él.

Aun con mi súplica, sé que ni siquiera Dios puede proteger mi corazón, porque no me obligó a aceptar este acuerdo absurdo.

—¿Qué vinimos a hacer aquí? —pregunto, y Martín me gira de espaldas hacia donde están los demás invitados, arrinconándome contra la pared. Ya no hay nadie más en la terraza, y la penumbra crea un aire de intimidad.

—Vos me dirás… al fin y al cabo eras la que estaba muriéndose de celos por mí.

—No estaba celosa. Pensé en tu integridad física. No quiero que te caigas del caballo y te rompas el cuello porque pasaste la noche haciendo tonterías y perdiste la concentración. Sé que has entrenado todos los días. Además, ¿has olvidado tu abstinencia sexual? ¿No me dijiste que no tenías relaciones durante las competencias?

—El campeonato aún no empezó y la única que puede distraerme esta noche sos vos. ¿Qué mierda pasó allá adentro? Agustín es un mujeriego. Usa a las mujeres.

—Como tú.

—Yo no finjo que soy un santo.

—Lo sé, y por eso me gustas tanto, aunque probablemente sea una locura.

—No quiero que estés cerca de tipos como él.

—No quiero que estés cerca de mujeres que parecen morir por quedarse desnudas frente a ti. Lo que hice hoy fue protegerte.

—Mentirosa. —Su voz es solo un susurro y Martín me sujeta por ambas muñecas, colocándolas sobre mi cabeza y rozando sus labios contra mi cuello.

—Creo que ese tipo de caricia no está permitido —gimo.

—Entonces decime que me detenga, Tess.

“Detenlo”, me aconseja una voz interna, pero parece que mis neuronas se niegan a funcionar cerca de él.

—Un beso no nos matará a ninguno de los dos y tal vez mejore tu humor.

—Quiero más que un beso.

—Yo nunca…

—Ya lo sé. Para mí está claro que sos virgen, Tess, y no voy a ser tu primer hombre, aunque lo desee.

—¿Lo deseas? —pregunto, cuando su boca está a centímetros de la mía.

—Te deseo. Virgen o no, sos la mujer con la que más quise estar hasta hoy, pero para tu suerte, me importás demasiado, Tess, como para hacerte daño o engañarte.

Lo último que pienso antes de que choque su boca con la mía es que será un tipo de dolor placentero, porque siento que nunca querré tanto a alguien como deseo a este arrogante y soberbio argentino.
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Capítulo 34

Sus ojos brillando hacia mí fueron lo último que vi antes de cerrarlos y probar otra vez su dulzura.

La fuerza con la que me controlo (instintos y deseo) para no asustar a Tess, para no tomar más de lo que ella puede darme en este momento, deja todo mi cuerpo tenso.

Ella no respira. Tess me consume y yo la consumo.

Se entrega a mi deseo, correspondiendo a mi lengua, manos y dientes.

Me controlo tanto como puedo, pero ella, al parecer, no tiene la menor idea del peligro, de lo cerca que está de la jaula de la bestia, porque Tess lo quiere todo.

La pasión de esta mujer… Podría perderme en su cuerpo durante días y estoy seguro de que aún desearía más.

Nuestros labios se devoran con voracidad, mezcla de hambre y pasión desenfrenada.

La boca de Tess se ha vuelto una obsesión para mí.

Quiero besarla hasta que esta sensación de urgencia inexplicable desaparezca.

—Chupá mi lengua, preciosa. Sé que nunca tuviste sexo y quiero sentirte chupándome, Tess.
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Tess

Todo lo que Agustín no logró despertar en mí, Martín lo hace explotar como una avalancha imposible de detener.

Me siento temblorosa, caliente, necesitada. Quiero ser suya, aun sabiendo que si sucede, probablemente me lastimará.

—No puedo dejar de besarte —confieso, y cuando hago lo que él pidió, cerrando mis labios alrededor de su lengua y succionando, él gime en mi boca.

—Empujame, Tess. Decime que no te gusta que te toque así —ordena cuando su pulgar roza el pezón de mi seno derecho, duro.

—Me encanta cuando me tocas. No sé cómo pude vivir hasta hoy sin ser tocada por ti.

—¡La puta madre, Tess!

La manera en que Martín me besa, explorando cada rincón de mi boca, con una de sus manos agarrando mi cadera con fuerza, me deja completamente loca.

Nuestras lenguas se entrelazan de una manera tan perfecta que parece un ballet, pero la suya, al igual que su dueño, lucha por espacio, por dominio, y no puedo negar que me encanta el control que tiene sobre mí.

—No podemos hacer esto —dice, pero no deja de besarme.

—Estoy de acuerdo. Tenemos que parar ahora mismo.

Mis manos se aferran a sus hombros, atrayéndolo más hacia mí, mientras las suyas recorren mi cintura y mi culo con posesividad, como si fuera mi dueño, queriendo marcarme para que todos vieran que soy suya. El calor de nuestros cuerpos enciende mi sangre, y el aire a nuestro alrededor crea un refugio de pasión.

El beso se profundiza aún más y no puedo creer lo que voy a decir, pero sé que no podría vivir el resto de mi vida sin saber cómo sería.

—Quiero más.

Él me aprieta con fuerza y sé que entendió lo que dije. Parece luchar contra sí mismo, sin embargo.

—No sabés lo que me estás pidiendo... —gruñe, mordiendo mi labio inferior.

—Tenemos unas semanas antes de que comience la competencia. ¿Y si nosotros…?

—No. —Esta vez es él quien deja de besarme y se aparta.

Me siento como si estuviera flotando en un abismo, como si su calor fuera lo único que me permite respirar.

Dios, ¿en qué estaba pensando cuando propuse algo así?

Nunca volveré a tener el valor de mirar a Martín otra vez. Necesitó apenas unos pocos besos para que me rindiera.

Por el amor de Cristo, ¡el argentino ni siquiera se esforzó!

No me llevó a cenar ni a salir. No intentó seducirme. Solo besó mi boca y, dos segundos después, yo estaba intentando romper nuestro trato, transformando una relación falsa en algo real.

Recojo lo que queda de mi dignidad, que en este momento no es mucho, y sin mirarlo intento alejarme, pero Martín me coloca de nuevo en el mismo lugar, entre su cuerpo y la pared.

—Déjame ir. Me muero de vergüenza.

En lugar de soltarme, toma mi mano y la coloca sobre su pecho, en el lado izquierdo de él. Me toma unos segundos comprender que la apoyó sobre su corazón.

Quedo fascinada al notar lo acelerado que está, pero otra vez, mi burbuja estalla a la velocidad de la luz.

Martín me desea. Los seres humanos reaccionan de forma biológica intensa al placer.

—No tenés por qué sentir vergüenza. Te deseo como jamás deseé a una mujer y estoy intentando ser honorable.

—Lo entiendo. Y gracias por eso.

Él sostiene mi mentón.

—Mirame, Tess. ¿Recordás lo que dije sobre mí? Soy un descarado. Tomo lo que quiero y luego me voy sin mirar atrás desde que era adolescente. Nunca me arrepiento de terminar. Me siento libre cuando sucede. Creés que me cambiarás, pero no lo harás, porque ninguna hasta hoy lo logró.

—¿Cómo puedes saberlo? Dijiste que jamás deseaste a alguien como me deseas. Si soy diferente de las demás, ¿cómo puedes estar seguro de que el final será igual? —Intenta hablar, pero yo cubro sus labios con mis dedos—. Hace menos de dos años perdí a mi mejor amiga, una chica que creció conmigo como una hermana. Nos conocíamos desde la guardería prácticamente. Cuando Grace Anne murió, pensé que mi vida había terminado. Me sentí culpable, Martín, y no quería seguir viva.

—¿Culpable por qué? —Su tono se suaviza y coloca un mechón de mi cabello detrás de mi oreja.

—No quiero hablar de eso ahora, pero solo te digo cómo me sentía. Me hiciste sentir viva otra vez y no quiero que esa sensación desaparezca. Cuando salí con Grace Anne la noche de mi última competencia, no tenía idea de que solo una de nosotras volvería a casa, pero así fue. Nada está garantizado. Quiero un amor verdadero, pero tengo casi diecinueve años y hasta hoy no quise que nadie me tocara.

—Siempre seré tu peor elección.

—No digas eso. No eres mi peor elección. Te lo dije porque necesitaba desahogarme, pero no quiero un beso ni nada de lo que tuvimos por lástima. Solo deseo que sepas, Martín, que ni siquiera tú puedes controlar todo.

—No puedo evitar ser un controlador. No fui criado para depender de nadie.

—Todos dependemos de alguien, de una forma u otra. Es algo que va más allá de nuestra voluntad. El mundo que conocemos puede desaparecer en segundos. Un día eres feliz, estás protegida y tienes a todos tus seres queridos a tu alrededor. Al siguiente, tienes que lidiar con el dolor y la culpa.

—¿Quién te hizo daño, Tess?

Intenta abrazarme, pero me suelto.

—No importa. Y olvida lo que dije antes sobre estar juntos hasta la competencia. No voy a suplicar por una aventura contigo. Puedo manejar lo que me haces sentir. No quiero que estés conmigo por lástima.

Salgo corriendo y, en lugar de regresar a la fiesta, busco a Lorena, quien en pocos minutos me envía a casa con su chofer.

Entro directamente a mi cuarto, quitándome la ropa por el camino.

Enciendo la ducha y paso mucho tiempo bajo ella, quitándome el maquillaje y tratando de olvidar lo que pasó hoy.

Puedo escuchar la lluvia y los truenos afuera. Llegué justo a tiempo, antes de que un aguacero comience a caer.

En lugar de usar uno de los pijamas elegantes que él me dio, elijo una camiseta ancha de mi época de la escuela.

Tomo una ropa interior nueva, pero sin sostén, y después decido buscar un vaso de leche caliente, si no, no lograré dormir.

Salgo del cuarto, pero al llegar a la sala, mi corazón se dispara al ver a un Martín completamente empapado, parado en medio de ella.
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Capítulo 35

—¿Cómo conseguiste entrar?

Estaba tan abrumada cuando llegó hoy más temprano que olvidé preguntarle cómo había entrado sin que yo abriera la puerta, pero ahora, mi cuerpo entero se llena de energía, tan acelerado que necesito aferrarme a cualquier cosa para no pensar en el hecho de que Martín me persiguió.

Él vino tras de mí, y eso tiene que significar algo.

—Soy dueño de todo el edificio. En realidad, solo nosotros dos vivimos acá.

—¿Qué?

Lo veo quitarse el blazer del traje y arrojarlo al sofá.

—Hablaremos de eso después —dice, y se acerca hacia mí—. Ahora, voy a decir esto una sola vez: no huyas de mí otra vez. Lo hiciste en la finca y te encontré. ¿No aprendiste nada? La próxima vez, te recostarás sobre mis piernas y te daré una buena nalgada.

Me dice todo esto mirándome de pies a cabeza, y la manera en que deja que su vista recorra mis piernas desnudas hasta llegar a mi rostro de nuevo me pone los pelos de punta.

Ni siquiera tengo tiempo de sentirme ofendida por su amenaza, porque, como un depredador, Martín avanza hacia mí.

El primer beso es violento. Me muestra todo su dominio y yo lucho un poco por orgullo.

Pero pronto, lo dejo dictar las reglas. No me importa que sea un déspota, mientras no deje de besarme.

—No llegaré hasta el final, pero si lo que dijiste en la fiesta sigue vigente, si vas a ser mía hasta que empiece la competencia, necesito probarte.

No me importa siquiera lo que significa “probarme”. Lo deseo demasiado como para pensar como una buena chica.

—¿Cuántas semanas?

—¿Qué?

—¿Cuánto tiempo estaremos juntos?

—Algunas. ¿Podrás manejar el final después?

—Solo vivo el hoy, Martín —digo imprudentemente, mientras trato de convencerme de mis propias palabras—. No hablemos más. Bésame.
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Martín

Desde el momento en que Tess salió corriendo de la fiesta, cuando perdí minutos valiosos buscándola por la casa, hasta que llegué acá, yo era un desastre total.

Quería castigarla por siquiera pensar que puede lidiar conmigo, pero también quería cerrar este nuevo acuerdo.

Deseaba mostrarle mi peor lado, pero también quería ser mejor de lo que fui hasta ahora, solo por ella y para ella.

Al final, dejé de intentar racionalizar y actué por instinto, y mi instinto me decía que fuera tras quien considero mía por derecho: la descarada texana.

Le daré tiempo para que piense si una aventura pasajera es lo que realmente quiere. Mientras tanto, voy a saciar parte del hambre que ambos sentimos.

No la llevo al dormitorio.

No confío en mí mismo hoy.

Miro alrededor y decido ir a un sillón.

La siento en él y me alejo un poco para mirarla.

—Separá tus piernas para mí, Tess.

Se sonroja y niega con la cabeza.

Debí haberlo imaginado. Es completamente inexperta.

Me quito la camisa mojada y la tiro sobre el blazer, sin apartar la vista de la de ella. Paso la mano por mi pecho y abdomen y veo cómo sigue el movimiento.

—¿Querés tocarme? —Asiente con la cabeza, diciendo que sí—. Entonces separá los muslos para mí.

Tess los aprieta aún más y yo sonrío.

Mierda, parece saber exactamente qué hacer para volverme loco.

—No se le niega comida a un hombre hambriento.

Me arrodillo frente a ella y beso la parte superior de su muslo derecho. Luego, lo coloco sobre un brazo del sillón. Hago lo mismo con el otro y su carne tiembla bajo mis labios. También aparto esa pierna y, cuando miro hacia abajo, puedo ver el triángulo perfecto de vello bajo la seda clara.

Acercó mi rostro y la huelo. Ella salta, intenta escapar, pero termina rozándose contra mi cara. Con la nariz a la altura de su clítoris, la miro.

—Quiero chuparte. Voy a lamerte la concha[14] y chupar tu clítoris hasta que me alimentes con tu orgasmo.

Su cabeza cae hacia atrás y cierra los ojos.

Me levanto lo suficiente para tomarla del cuello y besar su boca.

El deseo entre nosotros es descontrolado, pero me separo unos centímetros.

—Mirame.

Le cuesta abrir los ojos.

—¿Qué?

—Un único “no” de tu parte y voy a detenerme, Tess.

—No quiero que pares. Dijiste que no llegaremos hasta el final. Confío en ti.

Devoro su boca otra vez y ella gime mientras succiono su lengua.

Mis manos aprietan sus muslos desnudos como garras, subiendo cada vez más, y cuando me acerco a su vulva aún cubierta, Tess susurra mi nombre.

La acerco más al borde del sofá y rozo mi miembro duro contra su intimidad.

Masejeo su clítoris por encima de la ropa interior con mi pulgar, pero necesito más, así que la hago recostarse de nuevo y muerdo suavemente su tanga.

Gime mi nombre y levanta las caderas hacia mí. Juego así por un tiempo, mordisqueándola apenas, pero cuando veo que está a punto de llegar al orgasmo solo con esos estímulos, sé que necesito probarla.

Bajo sus piernas, deslizo su tanga hacia abajo, sin prisa, para que tenga tiempo de pedirme que pare, pero Tess también está loca de deseo.

Nunca vi nada más hermoso en mi vida que la manera en que me mira ahora.

Me inclino y huelo su excitación. Le agarro su culo con ambas manos y acerco su conchita hacia mí.

Levanto la vista y su mirada me implora placer, aumentando mi deseo.

Entierro la cabeza entre sus muslos y muerdo sus labios vaginales, lamiendo su húmeda carne.

Su sabor es tan dulce como su boca.

Separo los labios vaginales mayores con una mano y con el pulgar de la otra mano presiono su clítoris.

Le paso las piernas por encima de mis hombros y me alimento de ella.

Uso los dientes en su clítoris endurecido mientras mi lengua invade su abertura, llenándola como quiero hacer con mi verga.

Sus gemidos son puro deseo.

Cada vez que meto mi lengua en su vagina, se estremece entera.

La disfruto sin parar, y cuando cambio la lengua por uno de mis dedos, rozando con los dientes su punto sensible, me pide más.

Meto la lengua profundo y acelero el movimiento sobre su clítoris hasta que ella goza intensamente.

Tess tiembla y no puedo dejar de chuparla. Incluso cuando llega a un segundo orgasmo, no se relaja. Se lanza a mis brazos.

Sigo de rodillas y la sostengo por el culo.

—No me importa si lo nuestro dura una semana o un año. Aunque nunca vuelva a suceder después de hoy, valió la pena.

Ella agarra mi rostro y me besa.

No es un beso de gratitud por un orgasmo. Es de necesidad cruda, de hambre por mí.

No sé cuánto tiempo pasamos así, pero poco después, siento que cruza los brazos alrededor de mi cuello y recuesta su cabeza sobre mi pecho.

—Te llevaré al dormitorio. Solo voy a hacer eso.

—No te tengo miedo.

Su respiración aún es agitada, incluso cuando la acuesto en la cama, a pesar de que parece somnolienta.

Ya la hice llegar al orgasmo y sacié un poco de mi obsesión por probarla, así que debería irme.

—Sos terrible, me encantás.

Ella estaba relajada, pero ahora cierra las piernas, pareciendo avergonzada otra vez.

Como el hijo de puta que soy, separo sus piernas, me inclino y lamo su vulvita de nuevo.

Se suponía que era una especie de castigo. Mostrarle que mientras estemos juntos, no se esconderá de mí, pero el hechizo se vuelve contra el hechicero y pronto estoy acostado en su cama, trayendo a Tess sobre mi rostro y disfrutándola otra vez.

El nuevo orgasmo la hace desvanecerse después de que la bajo sobre mi cuerpo.

La manera rítmica y suave en que Tess respira me hipnotiza, y poco a poco, también me relajo.

Se acurruca en mi pecho y la abrazo, prometiéndome a mí mismo que en cinco minutos me iré.

Nunca duermo con mis mujeres.

Los abrazos son signos de vulnerabilidad.

El sexo es el único tipo de cercanía que permito.

Es mi último pensamiento antes de caer en un sueño profundo.
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Capítulo 36

Me despierto con la luz del día y Tess aún está montada sobre mí.

Su cuerpo es suave, aromático, y si no estuviera siendo cuidadoso con ella por ser virgen, la habría despertado chupándole la concha, pero este es solo nuestro primer día juntos como pareja.

Ya hemos traspasado los límites entre nosotros más de lo suficiente. Nunca pienso en el después y pasé la noche en su cama. Mucho más allá de eso, incluso ahora, cuando debería irme, no consigo hacerlo.

Tess, adormilada y desarmada, es aún más hermosa.

La veo murmurar y moverse hasta que, finalmente, abre los ojos.

—¿Martín?

—¿Estás bien?

—Sí. —Poco después, se incorpora de un salto, pero no antes de ver su vulva desnuda, lo que hace que mi miembro se endurezca—. Dios mío, ¡me dormí con las gafas! Menos mal que el oftalmólogo insistió en una clase de gafas que no me haría daño si esto pasaba.

Lorena me contó que Tess quiso ir a un oftalmólogo, y me pregunto si fue porque le dije que sus anteojos eran horribles. No tengo nada en contra de los anteojos en sí, solo detesto esas monstruosidades que usaba. Los dos pares eran feos, pero el primero… ¡Por Dios!

—Ya vuelvo —me avisa.

La veo entrar corriendo al baño y yo me dirijo a la cocina.

Mi autocontrol y el deseo por Tess no coexisten, así que decido prepararme unos mates[15] para intentar ordenar mis pensamientos.
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Tess

Me quito las gafas y me meto bajo la ducha.

Me siento acelerada, como si me hubieran inyectado adrenalina, porque mientras el agua cae sobre mi cabeza, todo lo que sucedió ayer invade mi mente de golpe.

La fiesta de Lorena. Nuestro beso. Y, sobre todo, lo que vino después, cuando vino a mi casa.

Martín se quedó a dormir. ¿Eso significa algo?

Lorena habló conmigo sobre su padre y Emiliano (ya que Simón es fruto del segundo matrimonio de Rosario) y me contó que, según las historias que escuchó de su esposo, él era un hombre horrible que enseñó a sus hijos que amar, necesitar al otro, dar abrazos y besos, eran señales de debilidad.

¿Cómo alguien como Rosario, que incluso por teléfono, sin conocerme bien, parecía tan amorosa, pudo unirse a un hombre así?

Al parecer, los hijos mayores de ella no muestran afecto en público.

Bueno, por lo poco que conocí de Simón en la fiesta, él tampoco, pero creo que no es por enseñanza paterna, sino porque simplemente es indiferente al resto de la humanidad.

Lorena me contó que Emiliano tardó en soltarse, en mostrarse más afectuoso, aunque estaba segura de que ya la amaba.

¿Cómo puede un padre hacer eso con sus hijos? ¿Enseñarles que amar es ser débil?

Recordando esto, debe tener algún significado que haya pasado la noche aquí. O tal vez no, y todo fue parte del gran paquete de “argentino guapo, sexy y seductor” que adquirí desde el momento en que me entregué a él hasta el inicio de la competencia.

Cierro los ojos por un instante, sintiéndome estúpida por desearlo tanto como para entrar en este juego suicida sin pensarlo dos veces. Al mismo tiempo, sé que no podría ser con otro. Solo Martín me despertaría algo así.

Tras la muerte de Grace Anne, yo, que siempre fui introspectiva, me cerré aún más al mundo. Estar con él fue como recibir una bocanada de oxígeno y una transfusión de un tipo de sangre rara, que me devolvió a la vida.

Diez minutos después, con el cabello aún húmedo pero ya cepillado, shorts y camiseta, entro a la cocina.

No estaba segura de si me estaría esperando, y al verlo apoyado en la barra, con la camisa que usaba ayer completamente abierta, dejando ver su abdomen marcado y pecho musculoso, siento un escalofrío de deseo recorrer mi cuerpo.

Tiene un mate en la mano y me mira por encima del borde. Martín no oculta que le gusta lo que ve, sus ojos hermosos se entrecierran, oscuros y con el mismo hambre que mostró ayer.

—Lamento mucho haber salido corriendo, pero tenía miedo de lastimar mis ojos por haber dormido con las gafas.

Empiezo a divagar, hablando de cualquier tema que se me ocurre: que tengo que ir a los establos más tarde, que si él no tiene trabajo hoy.

Él aún no dice nada. Lo observo mientras deja el mate sobre la barra y se acerca.

En silencio, me toma en brazos, me sienta sobre la barra y se coloca entre mis piernas.

No me besa de inmediato. Huele mi cuello y toca mi cabello mojado.

—Debería estar prohibido que alguien huela tan bien —dice.

Martín muerde y succiona mi labio inferior, y con el corazón disparado, agarro su cabello corto y lo atraigo hacia un beso.

Nuestras lenguas se saludan, y pronto, un fuego arde entre nosotros.

La manera en que nos saboreamos me dice, incluso en mi inexperiencia, que la atracción que sentimos no es algo ordinario.

Su boca deja de moverse, aunque todavía no se separa de mí. Cuando abro los ojos, con nuestros labios pegados, me está observando.

Hay algo en su mirada que me asusta. Es como si me analizara, como si fuera un experimento nuevo que salió mal.

Soy demasiado autoconsciente y temerosa para no sentirme insegura ante esa mirada, y pronto tomo la iniciativa de empujarlo y bajo de la barra.

Me pongo de espaldas a él y abro la nevera para agarrar la leche.

—¿Quieres comer algo? —le pregunto.

—No desayuno.

—Hum.

—Tess.

Miro por encima del hombro. Esa expresión indecifrable sigue en su rostro.

¿Se arrepintió de lo que pasó entre nosotros? Si es así, ¿por qué me besó hace unos minutos?

Decido anticiparme para no pasar vergüenza.

—Cambiamos el trato, pero no cuando estemos en público —digo, sirviéndome leche.

Me apoyo en la barra.

No es una pose casual, es una manera de hacer que mis rodillas dejen de temblar. Es vergonzoso lo que tiemblan mis piernas cerca de él.

—Estoy de acuerdo —dice, y sin razón aparente, me enojo—. Pero ¿por qué?

—¿A qué te refieres con “por qué”? Fingimos que estamos juntos para que te liberes de las mujeres y para que me des lecciones de seducción, pero de cualquier manera, nadie necesita saber que entre cuatro paredes será real por un tiempo.

—¿Por qué parecés molesta conmigo si estás tan segura de lo que somos?

Suena medio irónico, medio enojado.

—No lo estoy. Solo quiero aclarar las cosas. No tengo experiencia en este tipo de relaciones. O en cualquier otra, por cierto.

Rápidamente está frente a mí, con su gran cuerpo presionando el mío, su boca ocupándome.

—Cada vez que me decís eso, quiero marcarte como mía —declara, cuando nos separamos para respirar.

—Es deseo, como ya sentiste tantas veces por otras. Se te pasará. No me digas palabras así, Martín. No soy como tus ex. No me engañes.

—¿Eso es lo que estoy haciendo?

Lo empujo.

—Creo que es natural para ti. Ni siquiera notaste cómo las mujeres babeaban por ti en la fiesta, ayer. No quiero apegarme. Lorena me habló de tu padre.

Él da un paso atrás.

—¿Qué pasa con él?

—Sé que no te gustan los abrazos ni las muestras de cariño. Soy extraña. Introvertida, antisocial, pero fui criada en una familia amorosa. Me cuesta apegarme, pero cuando lo hago, es un camino sin retorno. No quiero engancharme porque después te echaré de menos. Guardaré mis sentimientos para quien los quiera. Enséñame a ser como tú mientras estemos juntos.

—¿Como yo?

—Sí, el tipo de persona que tiene sexo casual. Serás mi primer hombre, pero no el último. No quiero pensar en ti como el hombre ideal, aunque…

Comienzo a caminar hacia la habitación antes de hablar demasiado, pero debería haber sabido que él no dejaría pasar eso.

—¿Aunque qué, Tess?

—Aunque, en muchos sentidos, sea el sueño de una mujer. Una pena que sea un papel que no deseas para ti.
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Capítulo 37

A pesar de lo que me dijo ayer, Martín me dejó escapar de la cocina.

Fui a la habitación decidida a arreglarme para salir del apartamento lo antes posible, porque sabía que necesitaría ir a los establos.

Quedarme en casa pensando en esta relación falsa solo me haría involucrarme aún más con el argentino.

Unos minutos después, cuando elegí la ropa que usaría, nada diferente de lo que vestía en la hacienda (jeans, camisa a cuadros, botas y sombrero, pero ahora del nuevo y muy elegante vestuario), recibí un mensaje suyo diciéndome que me esperaría en la cochera, pues iríamos juntos a los establos.

Extrañaba a Majestic Thunder, así como a los otros caballos, pero desde el segundo en que entré en el auto de Martín hasta que llegamos a los establos, mis sentimientos no tenían nada que ver con los animales. El ambiente entre nosotros estaba tenso, ninguno quería hablar.

Dos horas después, sin embargo, me siento como en casa.

Los caballos son mi vida. Trabajar con ellos es lo que siempre quise hacer. Independientemente de que el argentino sea peligroso para mi corazón, no querría tener que irme de Buenos Aires.

Me siento en paz, como no lo hacía desde hace mucho tiempo, y aun después de aquel correo aterrador, creo que estoy segura en Argentina.
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Martín

Ella no se da cuenta.

Mientras la observo como un obsesionado, estoy seguro de que Tess no tiene la menor idea del efecto que está causando en mis empleados, con su cuerpo hermoso cubierto por la ropa nueva que le compré.

No me gusta admitirlo, pero hay un neandertal dentro mío que casi desea que vuelva a usar esos sacos de papas que trajo de Texas.

No puedo apartar la mirada de ella.

¿En qué mierda me metí al involucrarme con mi entrenadora-asistente?

Tess será algo mucho más allá de una distracción durante el campeonato. Se está convirtiendo en una obsesión. Aún más ahora que conozco su sabor.

Sus palabras de esta mañana vuelven a mi mente:

“Sé que no te gustan los abrazos ni las muestras de cariño. Soy extraña. Introvertida, antisocial, pero fui criada en una familia amorosa. Me cuesta apegarme, pero cuando lo hago, es un camino sin retorno. No quiero engancharme porque después te echaré de menos. Guardaré mis sentimientos para quien los quiera. Enséñame a ser como tú mientras estemos juntos”.

Ella no tiene idea de lo que me pidió. No es algo de lo que me sienta orgulloso. Al contrario, es una limitación. Me resulta muy difícil mostrar cualquier cosa por alguien que no sea de mi familia.

Todo lo que tengo para ofrecer a las mujeres es placer.

Y aun así, pasé toda la noche con ella en mis brazos, un hecho sin precedentes en mis relaciones.

Mis noviazgos siempre fueron casuales, pero nunca los mantuve en secreto. Eran abiertos y, de algún modo, creí que sería excitante estar con ella dando a entender que estábamos juntos, pero sin que nadie lo tuviera realmente claro.

¿Un romance secreto? Sí, eso podría funcionar.

O al menos eso pensé.

Hasta hoy. Hasta que entré con ella en los establos y vi cómo cada pelotudo presente la devoraba con la mirada.

Nadie sabe de nuestro acuerdo mutuo, y acá, sobre todo, ni siquiera sospechan de un romance entre nosotros dos, aunque no me sorprendería si los chismes ya hubieran empezado después de ayer, cuando salí de la fiesta de Lorena, justo detrás de ella.

Por deseo, y sin un ápice de racionalidad detrás, la agarraría por la nuca y la besaría frente a todos, pero sé que Tess enloquecería conmigo, porque estaría rompiendo las reglas que ambos establecimos.

Se acerca a Majestic Thunder, y juro por Dios que la mirada que le lanza el caballo es de puro amor.

El cuidado con que trata a cada uno de ellos se refleja en los pequeños gestos.

Me dijo que la fobia temporal que sintió al montar se le pasó, y que los días siguientes a mi partida de la hacienda cabalgó todas las mañanas.

Hay algo hipnotizante en ella, un encanto natural que llama la atención de todos a su alrededor, incluso de aquellos que no deberían (mis empleados).

Tengo celos.

Sí, estoy aceptando que por primera vez en mi vida, siento celos de una mujer, y no es algo agradable.

Tess se agacha, ajena al hecho de que su culo redondo y levantado hizo que todos detuvieran lo que estaban haciendo, y parece buscar algo en el suelo.

La bestia territorial dentro de mí emerge, y lanzando un “a la mierda” a quien esté mirando, me acerco a ella.

—¿Qué pasa? —le pregunto.

Tess me mira de abajo hacia arriba y mi mente va directo al pozo de las lujurias, imaginándola desnuda en esa misma posición, con su boca sexy tomando mi verga.

—Creo que perdí mi anillo.

Ya había notado que llevaba uno. Tiene dos corazones entrelazados y Lorena mencionó una vez que pertenecía a una amiga de Tess que murió. Debe ser la misma que ella me mencionó ayer.

Me agacho a su lado y lo encuentro bajo una piedra en el suelo.

—Acá está.

—Gracias. Creo que estas gafas no me están funcionando bien.

—Creo que podés volver a usar tus antiguos anteojos —sugiere el animal celoso dentro mío.

—¿Por qué? Dijiste que con ellos no puedes ver mi rostro.

Inclino el cuerpo hacia adelante lo suficiente para que solo ella me escuche.

—¿Y querés que te vea, cariño?

—Me gusta cómo me miras —me provoca de vuelta, lo que me toma por sorpresa, pero antes de que diga cualquier otra cosa, sonríe—. Pero en este momento, estamos en el trabajo, jefe.

Tess coloca el anillo en el dedo y sale prácticamente corriendo, después de dejar un beso en el hocico de Majestic Thunder, y yo la sigo con la mirada durante el resto del día.

O bien no percibe mi deseo, distraída con sus tareas, o finge no verlo. El hecho es que ni una sola vez me mira.

Nunca me ignoraron así.

La sigo, incapaz de concentrarme en otra cosa que no sea ella, y finalmente, desisto por completo: la agarro cuando pasa por mi lado y la llevo a mi oficina.

—Martín, ¿qué estás haciendo?

—Necesito un poco de vos o me voy a volver loco.

—¿Necesitas de mí? —pregunta, sin aliento, cuando después de cerrar la puerta con el pie, la aprieto contra mí.

—Quiero saborearte un poco, Tess. Quiero esta boca.

La levanto con solo un brazo, obligándola a abrir las piernas para que me acomode entre ellas, y con la otra mano, acerco su boca a la mía.

—Habrá comentarios sobre nosotros. —Parece que quiere discutir, pero también me besa intensamente.

—Que se vayan a la mierda, vos sos mía.

Ella se mueve en mi regazo, frotándose contra mi erección y gimiendo en mi boca.

Durante varios minutos, la beso. Jamás pensé que, ya de adulto, me estimularía solo con besar a una mujer, pero no voy a meterle la verga a una virgen en mi oficina. No quiero ni que llegue al orgasmo acá, porque sus gemidos de deseo no son para otros oídos que no sean los míos.

—Si no tuviera que llevarte a una fiesta hoy, iría desde acá directo a nuestro edificio, pero sé que una sola vez no bastará para saciar mi deseo y no tenemos tiempo para más.

—¿Una fiesta? —Se separa un poco y yo me encojo de hombros.

—Sí. Una gala. Pensé que Lorena te lo había comentado. Tenemos una asociación de apoyo a la esclerosis múltiple y cada año hay un baile.

—Por favor, ponme en el suelo.

La ignoro y la llevo hacia mi escritorio. Pongo una mano a cada lado de ella, apoyado en la estructura de madera, obligándola a inclinarse hacia atrás.

—¿Por qué parecés enojada? Era el trato: que nos vieran juntos y comentaran, así yo quedaría libre de mujeres.

—No en reuniones familiares. Ir contigo significa que las personas pasarán de la duda a la certeza. ¡Dios mío, tu madre estará allí!

—Sí, estará ahí. Y su esposo también.

—No creo que pueda hacer esto.

—¿Hacer qué?

—Aparecer por primera vez contigo frente a todos.

—Técnicamente, será la segunda vez. Ya nos vieron llegar juntos antes.

—Eso no es gracioso.

Muerdo su mentón.

—No intenté ser gracioso. Y cuando lleguemos a casa hoy, tendrás un vestido completo esperándote. Lorena me dijo también que reservó a su peluquera y maquilladora para vos. Solo deciles a qué hora e irán a tu apartamento.

—Tú, Martín, me vuelves loca con esa manera de querer decidir todo solo.

Ella me jala de la camisa y me besa.

Sé que tiene miedo, aunque parezca enojada. Es la verdadera primera aparición de Tess en mi mundo.

—Voy a estar a tu lado y te protegeré.

—Sabrán que soy un fraude —dice, mientras junto nuestras frentes—. No pertenezco a tu mundo.

—Serás la mujer más hermosa de la fiesta. Los hombres morirán de envidia por mí.

—He visto fotos tuyas con mujeres bellísimas. No puedes estar hablando en serio.

—No tenés idea de lo deslumbrante que sos, Tess, pero esta noche, cuando regresemos a casa, te lo voy a mostrar.
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Capítulo 38

—Gracias por hacerme sentir cómoda. ¡Estaba tan nerviosa! —confieso a Rosario cuando quedamos solas en la fiesta.

Desde donde estamos, puedo ver a los tres Benítez conversando entre sí, a unos pasos de nosotras. Me doy cuenta de que, aunque hablen con otras personas de vez en cuando, prefieren estar solos entre ellos.

Lorena baila con Durán, su hijo, en brazos, y Emiliano sigue con la mirada a su esposa, incluso mientras responde las preguntas de sus hermanos.

Martín, de vez en cuando, me invade con la mirada, y no hay una sola ocasión en la que no sienta todo mi cuerpo temblar.

—Imaginé que estabas asustada, Tess.

La madre de Martín es aún más increíble en persona que por teléfono. Está llena de energía y es muy cariñosa, y creo que gracias a ella los hijos tienen un lado humano, porque si hubieran tenido una madre como su padre, sus corazones serían de hielo.

Hace aproximadamente media hora, dio un discurso sobre su condición y cómo maneja la esclerosis múltiple. La energía que tiene es admirable.

Lorena me contó que hay momentos difíciles. Altibajos, como en la noche del cumpleaños de mi nueva amiga, por ejemplo, cuando no se sentía bien para asistir, pero la mayor parte del tiempo, Rosario enfrenta todo de la mejor manera posible.

—No es solo porque este no es mi mundo, Rosario. Soy un bicho del monte. Aunque estuviera en mi tierra, me sentiría avergonzada.

—¿Avergonzada de qué, Tess? Estás hermosa, querida.

Miro mi vestido color champán, strapless, que uso con un par de tacones negros de una marca con un nombre impronunciable.

Ni siquiera quiero investigar el precio porque creo que mi corazón no lo soportaría.

Qué pena que será un vestido que solo usaré una vez, ya que no tendré más ocasiones en mi vida para lucirlo.

Martín pensó en todo y me siento como una princesa.

Las mujeres que Lorena envió para hacer mi peinado y maquillaje me dejaron como una actriz en la fiesta de los Oscar.

—Me siento hermosa hoy. Me sentí hermosa en el cumpleaños de Lorena, pero no es como me veo normalmente.

—Creo que todas nosotras, las mujeres, somos así. No solo te pasa a vos. Pero creeme, cariño, al menos para uno de los hombres presentes, sos la más hermosa de la fiesta.

Siento el rostro arder de vergüenza y miro hacia donde está Martín, porque no tengo duda de que se refiere a él.

Cuando vuelvo a mirarla, me doy cuenta de que me ha atrapado con las manos en la masa.

—Seré una vieja muy curiosa si pregunto qué está pasando entre vos y mi hijo del medio.

—No sé cómo decírtelo sin parecer loca o atrevida.

Rosario se ríe tanto que se lleva la mano a la boca, llamando la atención de su esposo, que estaba conversando con una pareja, así como la de sus hijos.

Saca un pañuelo de su bolso y, como la reina que es, seca discretamente las lágrimas que le brotaron.

—Sos maravillosa, Tess. ¡No me reía así desde hace mucho tiempo!

—Lo más gracioso es que no intenté hacer un chiste. Te aseguro que si respondo tu pregunta, me encontrarás en una de las dos opciones que mencioné.

—Si con eso querés decir que estás a punto de saltar a la cama de mi hijo, no te juzgaré. Diría, claro, que cuidés tu corazón, pero eso es algo que toda mujer inteligente debería hacer. Qué pena que la mayor parte de las veces, cuando nos enamoramos, dejamos el cerebro fuera del dormitorio.

—Hasta hace poco, pensé que mi vida había terminado.

Ella deja de sonreír.

—¿Qué pasó?

—Perdí a mi mejor amiga. Vine a Argentina para escapar del pasado —cuento una media verdad—. No esperaba nada, ¿sabes? Pero estar con Martín… —Hago una pausa buscando las palabras correctas—. Es como recibir la energía del sol desde adentro de mi cuerpo. Peleamos mucho. Él es mandón y yo no soy buena obedeciendo, pero cuando nos besamos…

—Todas las diferencias desaparecen.

—Sí. Así que hicimos este tipo de acuerdo loco. Al principio, era para que él me enseñara a seducir, pero sin que nada real sucediera, y a cambio, yo lo libraría de las mujeres durante toda la competencia para que no interfirieran en su concentración en el polo. No voy a mentir, me divertía hacerlo.

Veo que ella esconde una sonrisa.

—Dijiste que al principio no era real.

—Sí, pero creo que los dos fallamos desde el principio. Es muy difícil controlar nuestra atracción, así que hicimos un nuevo pacto, una especie de cláusula extra a lo anterior. Estaremos juntos hasta que comience el campeonato.

—¿Juntos como pareja?

—Sí, pero entre nosotros. Para el público, solo daremos a entender que tenemos una relación. Mi padre nunca entendería un “noviazgo” así. Ni siquiera existe un nombre para este arreglo entre nosotros.

Su rostro ahora es imposible de descifrar. Mantiene una expresión neutra, pero dice:

—No voy a intentar hacerte cambiar de opinión, porque también fui joven y me enamoré, pero…

—No estoy enamorada de él.

—No sé nada sobre vos, Tess, pero por lo poco que hemos hablado, creo que jamás aceptarías un acuerdo así si no sintieras algo más que atracción por mi hijo.

—¿Debo alejarme de él, entonces?

—No lo sé. No hay un correcto ni un incorrecto en el amor, pero como mujer, no como madre, te daré un consejo: nunca amés a alguien más de lo que te amás a vos misma. Al primer indicio de que Martín te está lastimando o ya no te hace bien, terminá todo.
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Martín

—Che, boludo, dejá de sacudir la cabeza y hablá de una vez por todas, Emiliano —dice Simón.

—No puedo creer que estés con la protegida de Lorena. Además de que es muy joven...

—No seas hipócrita —digo—. Lorena tenía solo un año más que Tess cuando ustedes se conocieron.

—Sí, ya lo sé, pero Lorena tuvo una vida difícil. No creció sobreprotegida, y eso hace madurar a las personas.

Sé que tiene razón, y eso es lo que más me irrita.

Observo al objetivo de nuestra discusión mientras conversa con mi madre.

Piba, mujer, obsesión, o como quiera llamarla mi corazón, cada fibra de mi cuerpo grita que Tess tiene que ser mía, aunque sea por un tiempo corto.

¿Es primitivo? Por supuesto.

¿Egoísta? Posiblemente.

Sin embargo, no es algo a lo que pueda renunciar.

—Ella no es el tipo de persona que bajará la cabeza ante él —dice Simón.

—¿Y cómo mierda lo sabés? ¿La conoces acaso? —pregunta nuestro hermano mayor—. Apenas la saludaste hoy.

—El hecho de que no me guste conversar no significa que no perciba lo que pasa a mi alrededor. Apostaría lo que quieran a que la texana no se dejará doblegar por Martín. Es joven, sí, pero tiene la palabra “desafío” brillando en sus ojos.
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Capítulo 39

Entro con el auto en el garaje de nuestro edificio.

¿Nuestro edificio? ¿De dónde mierda salió eso? No solo mi relación con Tess tiene fecha de vencimiento, sino que el hecho de que ella viva acá no es un cambio permanente.

No recuerdo haberme sentido así jamás.

Mientras conducía, no mostraba nada, pero por dentro, soy un caos de pensamientos y emociones.

Tess no habla durante todo el camino, como si adivinara cómo me siento, pero eso sería imposible, ¿no? ¿Cómo puede una piba que aún no cumple diecinueve años entender algo sobre los sentimientos?

Salgo del auto y abro la puerta para ella. Bloqueo su paso con mi cuerpo. Soy el que no demuestra emociones. Tess, en cambio, es puro fuego.

Sin embargo, en este instante, parece mucho más dueña de sí misma que yo, y cuando no me muevo enfrente suyo, da un paso al costado, rodeándome, y camina hacia el elevador.

—Te estoy dando la oportunidad de huir de mí —le digo, y ya dentro del elevador, nos apoyamos cada uno en una de las paredes, esperando que las puertas se cierren.

—No quiero huir.

Sabe que vivo en el ático, que mi apartamento ocupa todo el piso, y aun así, presiona el botón de su piso.

No dice nada más hasta que se abre la puerta.

—Pero tampoco voy a rogar para vivir esta cosa que tenemos —dice, mientras introduce la clave para abrir su apartamento—. Tengo solo dieciocho años. Mucho tiempo por delante. No serás el último hombre que conozca y que me interese.

Su perfume suave invade mis sentidos, pero antes de que pueda tocarla, Tess se aparta.

Va al centro de la sala y toma el control remoto sobre la mesa.

Pone música lenta y comienza a moverse al compás de ella.

—Yo podría haber muerto cuando Grace Anne falleció, pero sobreviví. Sin embargo, incluso ahora, a punto de cumplir diecinueve, todavía no he experimentado nada. —Gira sobre sí misma—. Nunca bailé con un hombre. Nunca recibí flores. Nunca fui amada ni amé. Hoy soy Cenicienta. Me voy a permitir todo, y si cambias de opinión, seguiré buscando hasta encontrar a alguien. Como ya te dije, no serás el último en mi vida.

Ante sus palabras, mi cerebro y mi cuerpo se desconectan, y me acerco a ella.

La tomo del cuello y la beso, como he querido hacer toda la noche.

Es un beso lleno de necesidad y pasión, con el que ansío marcarla.

Tess se sorprende, pero pronto corresponde, con sus manos deslizándose por mi cuello.

Cuando interrumpimos el beso, su respiración está agitada y sus ojos me miran con voracidad.

—Seré tu primero en todo. Lo que mierda quieras hacer, será conmigo, Tess.
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Tess

Por más que inhale, el aire no parece llenar mis pulmones lo suficiente.

Lo miro, estudiando su rostro, y en este momento, no veo al hombre frío y seguro de sí mismo.

Veo al hombre.

Lo que quiero, aunque un futuro para nosotros sea imposible.

Martín es hermoso.

Cada parte de él es perfecta, pero sobre la apariencia física tal vez pueda protegerme. Lo que me preocupa es lo demás.

La manera en que me mira; su forma bruta y protectora.

Sus besos ardientes y cómo me sostiene.

Le dije que soy muy joven y que conoceré a otras personas, pero ¿quién podría compararse con este hombre?

Su intensidad es muy seductora.

Pasa el brazo por mi cintura y me atrae hacia él.

—Nunca bailaste y yo seré tu primer hombre —dice.

Apoyo la cabeza en su pecho, y durante toda la música, me sostiene así.

Cuando termina, me besa suavemente.

—No puedo amar, Tess, pero puedo jurarte que ningún otro te deseará tanto como yo te deseo.

Lo primero que pasa por mi mente es negar esa declaración, porque la voz de la razón me dice que no caiga en esa conversación.

Sin embargo, lo miro y no puedo contradecirlo.

Martín no oculta que me desea de una manera que me hace temblar por completo.

Podría haber muerto esa noche, al igual que Grace Anne. Mucho tiempo ha pasado, y fuera del hecho de que me mudé a Argentina, sigo tan inexperta como antes.

Martín es la duda, o tal vez la certeza, de que no hay futuro, pero no dejaré que se convierta en mi mayor arrepentimiento. Esa molestia que, al mirar atrás, lamentaré no haber vivido.

—Si querés que me vaya de tu departamento, lo único que tenés que decirme es no.

—Quiero que te quedes. Por todas estas semanas que hemos tenido, no me voy a negar nada. Después, estaré protegida —digo.

Se inclina para rozar nuestros labios, mordiendo la carne de mi cuello y volviendo a atacar mi boca. Cualquier vestigio de fuerza de voluntad que me quedara, desaparece.
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Martín

Sostengo su mandíbula, atrayendo su boca hacia la mía.

Tess es, sin miedo a equivocarme, la mujer que más besé en mi vida. Para mí, los besos están directamente relacionados con el sexo, pero con ella todo es un deleite, desde la caricia más inocente hasta cómo la hice bajar sobre mi lengua ayer, alimentándome de su intimidad.

No estoy acostumbrado a ir despacio, pero creo que la primera vez de una mujer queda para siempre en su memoria.

La suavidad de su boca me hace devorarla con besos voraces. Deslizo una mano a su culo, pegando nuestros cuerpos para mostrarle cuánto me enloquece.

Las llamas del más puro deseo nos consumen, y su lengua, aunque es tímida, explora mi boca.

—Te llevaré a mi departamento.

—Pero…

—Quiero que estés en mi cama.

La tomo en brazos y, en menos de cinco minutos, estamos en mi lugar.

Vamos directo a la suite, y cuando la bajo de mis brazos, me hago a un lado para mirarla con calma.

Recorro cada centímetro de su cuerpo con la vista.

A través del vestido, puedo notar que sus pezones están erectos.

Una vena late en su cuello y su hermosa boca está roja, marcada por mis besos.

La llamo con el dedo.

Da un paso hacia mí y vuelvo a besarla, exigiendo su rendición con la lengua.

Los pezones empujan contra mi pecho y bajo su vestido sin tirantes, dejándolos al descubierto. Mis pulgares buscan las puntas erectas.

Me aparto para mirarla y mi deseo alcanza un nivel incontrolable al darme cuenta de que sus tetas son aún más grandes y hermosas de lo que había imaginado. Sus pezones son de un rosa oscuro.

Me inclino, chupando uno y ella gime mi nombre.

Me alimento de su pecho, alternando entre ambas tetas, mientras deslizo el resto del cierre del vestido hacia abajo.

Cuando finalmente lo bajo por completo, lamo el valle entre sus senos hasta el abdomen.

Mi pulgar masajea su clítoris por encima de su ropa interior y su reacción me vuelve loco.

No puedo esperar ni un segundo más para sentir su concha en mi lengua.

La llevo a la cama y la recuesto con suavidad, pero con determinación.

Vuelvo a recorrerla de besos por el abdomen, acercándola al borde del colchón, quito su ropa interior y subo sus piernas sobre mis hombros.

Sosteniéndola por el culo, la acerco a mi rostro.

—Quiero que grités mi nombre. No voy a parar hasta saciar mi sed, Tess.

Separo mis labios de su intimidad, la lamo desde la entrada hasta el clítoris, y ella gime.

Succiono el punto sensible y, con los talones, Tess se aferra a mi espalda, buscando apoyo para levantarse, entregándose por completo a mí.
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Capítulo 40

Ya no puedo contener mi hambre y le absorbo la excitación.

La lamo, le chupo la vulva, saboreándola toda, mientras mi lengua busca sin cesar en el cálido interior, acariciando una carne que ningún hombre ha probado jamás, mi pulgar masajea su punto de placer.

Le chupo el clítoris e introduzco un dedo en su vagina. Está estrecha, y mi verga desea sentirla a su alrededor.

Las piernas de Tess tiemblan mientras la devoro. Se retuerce contra mi cara, tirando de mi pelo.

Hundo mi boca en sus pliegues, lamiendo su vulvita.

Clavo mis dedos en sus caderas, atrayéndola aún más hacia mí, y ella se balancea, excitada.

Hundo mi lengua en sus paredes intactas, mostrándole lo que haré cuando la llene con mi enorme verga.

No tardo nada en hacerla llegar al orgasmo. Tess es la mujer más apasionada con la que he estado.

No puedo parar de comerla. Todavía tengo hambre de ella.

La chupo, alternando entre penetrarla con mi lengua y mis dedos, y solo cuando ella tiene otro orgasmo, me levanto y la miro.

Tess es hermosa, está desnuda y se muestra abierta ante mí.

No recuerdo haber sentido jamás algo parecido. Un deseo que rompe las barreras de la lógica.

Me inclino sobre ella y la beso. Siento como si todo lo que he controlado dentro mío durante toda mi vida de repente estallara en locura.

Ella me mira y me doy cuenta de que está un poco avergonzada.

—No seas tímida conmigo. Sos hermosa y perfecta, mi piba texana.

Me quito rápidamente la ropa y los zapatos porque mi deseo por ella ha alcanzado su punto máximo.

Cuando estoy completamente desnudo frente a ella, me examina de pies a cabeza. Su mirada se detiene en mi miembro, que está completamente erecto.

—No te haré daño —le prometo, adivinando lo que está pensando.

—Creo que tenemos una desproporción anatómica.

—Tal vez, pero lo haré de una manera que sea puro placer, cariño.

A pesar de lo que dije, su mirada hambrienta refleja la mía, y eso destroza el poco autocontrol que me queda.

Me acerco a ella después de ponerme un condón.

La alzo, levantándola de nuevo de manera que sus muslos se enrosquen alrededor de mi cintura.

Alterno entre besar su boca y morder su cuello, mis dedos se hunden en la carne de sus nalgas.

Las caricias son ásperas, con sabor a dientes y lengua, mordaces.

—Quiero que tu piel blanca quede marcada con mi imagen. Necesito ver en ella las señales de que me pertenecés.

Tess gime y, tal vez inconscientemente, me provoca, suplicando más, clavando con fuerza sus uñas en mis hombros, con los ojos llenos de pasión.

Froto mi verga contra su entrada, sin penetrarla, solo haciendo un lento movimiento de vaivén, permitiéndole acostumbrarse a mi tamaño.

El deslizamiento se hace mucho más fácil poco a poco, una vez que está completamente mojada, así que camino hacia la cama con ella en brazos y la acuesto con cuidado.

No sé cómo explicar lo que siento ahora mismo, pero es algo nuevo y salvaje, como el trote de caballos salvajes que se niegan a ser controlados.

—¿Pensarás que soy tonta si te confieso que estoy nerviosa?

—No, pero te voy a pedir que confiés en mí. Voy a demostrarte de todas las maneras posibles que todo entre nosotros será puro placer. Voy a hacer que acabes en mi verga, Tess.

Me acerco a ella, pero en lugar de subirme a la cama, la arrastro hacia el borde y la acerco más a mí. Dejo que solo sus hombros toquen el colchón, levantándola en el ángulo perfecto.

La atraigo y me acomodo en su entrada, aún de pie.

La visión es hipnotizante. Mi cabeza hinchada se abre paso para revelar una carne rosada e intacta.

Durante unos minutos, la dilato, preparándola, masturbándonos mutuamente, deslizándome entre sus pliegues.

Cuando siento que está lista, me inclino de nuevo y le practico sexo oral.

Rozo su clítoris con mis dientes y ella estalla en un fogoso orgasmo.

Dejo que sus piernas descansen sobre el colchón y la ayudo a sentarse en el borde de la cama. Al cambiar de opinión sobre penetrarla de inmediato, me quito el condón y agarro mi verga con una mano, moviendo la punta contra sus labios.

Mi miembro está húmedo de líquido preseminal y lo deslizo en su dulce boquita. Me vuelvo loco al ver los labios de Tess brillando con el sabor de mi excitación.

—Abrí la boca, amor. Seguí tus instintos.

Su respiración es entrecortada, pero aunque está avergonzada, me obedece.

Su lengua se asoma, tanteando con una suave lamida la punta de mi miembro. Se arriesga a succionar, e incluso esa succión suave y torpe resulta excitante.

Ella me deja penetrar su boca, tragándome un poco más.

Tomo su mano y la envuelvo alrededor de mi verga, colocándola debajo de mi mano.

—Muévela mientras me la chupas.

Ella me masturba lentamente y yo la sujeto por la nuca, atrayéndola hacia mí.

Tess es curiosa y sexy. Pronto empieza a dejarme acercarme cada vez más, pero no puedo evitar probarla también, así que me tumbo en la cama y la pongo encima mío en la posición del 69.

Puedo sentir su tensión, y creo que es porque todo lo relacionado con el sexo es nuevo para ella, pero cuando le meto la lengua bien adentro de la vagina, pierde el control de sí misma, retorciéndose frente a mi cara.

Su boca se desliza alrededor de mi miembro casi al mismo tiempo que cierro mis labios alrededor de su punto de placer.

Cada vez que entro en ella, Tess me lleva más profundamente, hasta que el deseo llena cada gota de nuestra sangre, y lo único que sabemos es que necesitamos los cuerpos del otro más que nuestra próxima respiración.

No le doy descanso hasta que acaba, gimiendo con mi verga en su boca.

La levanto de encima mío y la acuesto a mi lado.

—Sos maravillosa, pero si seguís chupándomela, no podré parar, y no quiero acabar así, sino adentro de tu vaginita.

Ella cierra los ojos avergonzada y yo sonrío.

Inclino la cabeza y capturo un pezón entre mis labios. Al morderlo, su cuerpo se arquea sobre la cama.

Me levanto y agarro otro condón, poniéndomelo en la verga.

Le ofrezco mi mano para que se arrodille en la cama y la acerco más a mí.

—¿Me dirás si te duele?

Ella asiente con la cabeza en señal de aprobación, pero puedo ver que, incluso después de todo lo que pasó, todavía se siente incómoda.

Me siento en la cama y la acerco a mí, apoyando sus muslos en mis antebrazos.

—Solo quiero que te acostumbres antes de metértela por completo.

La agarro por las nalgas y dejo que la cabeza de mi miembro se deslice desde su entrada hasta su clítoris. Enseguida, me muerde, loca de deseo. Es apasionada e increíblemente sexy.

La froto suavemente y Tess se mueve conmigo, creando una fricción ardiente.

Le tiro del lóbulo de la oreja con los dientes y ella gime.

Al rato, la recuesto en la cama y me arrodillo entre sus muslos. Sostengo mi verga y con ella le masajeo el clítoris.

Tess abre aún más las piernas, ofreciéndose a mí.

Me inclino y le chupo un pezón. La beso en la boca, con mi miembro alineado a su entrada.

Sujetándola por la cintura y mirándola, entro lentamente en ella.

Ella tiembla debajo mío, y yo empujo suavemente, abriéndome paso a través de su estrecha abertura.

Me inclino para besarla y comienzo a penetrarla.

Profundizo el beso mientras simultáneamente la empujo con mi verga.

Entro y salgo, penetrándola muy suavemente, luego retrocedo para mirarla.

Me tira de los hombros para besarme.

Penetro un poco más y Tess parece ansiosa, sus uñas se clavan en mi carne.

Introduzco mi lengua en su boca. Cuando Tess la succiona, me entierro profundamente dentro de ella, hasta el fondo.

Ella gime de dolor, pero me trago su sufrimiento entre mis labios.

Deslizo mi mano entre nuestros cuerpos para transformar la tensión en placer.

Mientras la acaricio, espero, hasta que siento que su respiración se calma.

Lentamente me muevo, dando un paso atrás y empujando de nuevo.

Cuando aumento la velocidad, me muerde.

Su rostro está empapado de sudor, pero ahora me recibe con placer, levantándose un poco.

—Tu vaginita se convirtió en mi paraíso.

Voy cada vez más rápido, y la sensación de estirarla, de tomarla por completo, me está volviendo loco, mi verga se deleita con ella.

Nuestras lenguas se enzarzan en besos voraces, y durante un largo rato, alterno entre acelerar el coito y frenar, retrasando la recompensa final hasta el límite, hasta el punto en que me mareo de placer.

El calor de su vagina me envuelve, quebrantando mi autocontrol, y alcanzo mi límite cuando ella tiene un orgasmo, presionándome con fuerza dentro de ella.

Comienzo a penetrarla con más fuerza, nuestros cuerpos chocan.

Sus músculos internos palpitan a mi alrededor por su reciente orgasmo, pero no le doy descanso, la penetro con fuerza con mi miembro.

Siento cómo el orgasmo galopa dentro mío, la presión sobre mis testículos aumenta, mi longitud crece dentro de ella.

Ella vuelve a tener un orgasmo, y cuando me rindo, dejando que llegue el mío, es tan intenso que me pierdo en un universo donde solo existimos nosotros dos.

Su vagina sigue contrayéndose a mi alrededor, incluso minutos después del clímax.
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Capítulo 41

Tener que salir de dentro de ella es una tortura, pero no soy un irresponsable.

Me quito el preservativo, le hago un nudo y lo dejo en el suelo, porque no quiero alejarme de Tess.

Pensé que estaría somnolienta, pero cuando vuelvo a mirarla, me observa fijamente.

—Nunca imaginé que pudiera ser tan excitante.

Las palabras le salen con dificultad, como si no pudiera creer que fuera capaz de pronunciarlas.

—Fue increíble —digo, y antes de poder contenerme, la atraigo hacia mí.

Abrazar a Tess es fácil y natural, y no entiendo por qué nunca había sentido ganas de hacerlo antes. Su cuerpo está caliente contra el mío; todo en ella es suave, como si hubiera sido hecha a medida para mí.

—¿Fue bueno para ti también? No tengo experiencia y…

—No me importa. Sos una locura. Apasionada, fogosa, dulce. Che... necesito preguntarte algo, y quiero que me digás la verdad. ¿Te lastimé?

—No. Dolió en el momento en que… —Se detiene, con el rostro ardiendo—. En fin… pero todo el mundo siempre dice que perder la virginidad duele.

—Dolió en el momento en que te hice mía —completo por ella.

La intención era provocarla, pero el efecto es el contrario. La declaración me golpea a mí profundamente.

Tess es solo mía.

Por mucho que pensar así me haga parecer primitivo, la verdad es que me gusta.

Nunca me importó la experiencia de mis parejas, si se habían acostado con un hombre o con cien, entonces ¿por qué mierda me siento tan territorial con ella?

—¿Qué pasa? Pareces pensativo.

—Me gustás, y no planeé que fuera así.

Ella se tensa en mis brazos y enseguida se aparta.

La dejo ir para ponerme a prueba, y en segundos siento como si me hubieran arrojado una manta helada sobre la piel. La necesito.

—Al final, no es algo malo. ¿Te imaginas si nos odiáramos y aun así nos sintiéramos atraídos el uno por el otro?

—No quise hacerte daño.

—No estoy herida.

—Mentís muy mal, Tess. —La atraigo de nuevo hacia mí—. Nunca fui amigo de mis novias. Jamás tuve algo con ellas más allá del sexo.

—¿Debería estar agradecida, entonces? —ironiza, pero no estoy bromeando.

Le sujeto el mentón y le doy un beso suave en los labios.

—Pase lo que pase entre nosotros de ahora en adelante, no quiero que este lazo se rompa. Vos hacés que me sienta diferente.

—¿Diferente, cómo?

—Por primera vez, no tengo apuro en irme.

—Soy yo quien está en tu casa.

—Si quisiera que te fueras, ya habría encontrado la manera de que te dieras cuenta.

Su cabeza reposa sobre mi pecho.

—No creo que esté mal ser amigos con beneficios. Además, esta amistad no será para siempre. Decidí que, aunque me encanta trabajar aquí, no quiero estar lejos de mi familia.

A pesar de la perfecta relación que tiene con mis caballos, que Tess se vaya sería lo mejor para los dos. Simplificaría todo. Entonces, ¿por qué siento esta cosa tan extraña en el pecho, una mezcla de ansiedad y dolor físico ante la posibilidad de no volver a verla? Sí, porque una vez que se vaya, no habrá motivo para que regrese a Argentina.

—No quiero que te vayas.

—Sé que no quieres porque piensas que no encontrarás a nadie que sepa lidiar con los caballos como yo. Soy maravillosa.

Creo que está huyendo de los temas serios, intentando llevar esto entre nosotros de una forma ligera. Conmigo no está funcionando.

—¿Por qué tenés tantas ganas de irte a tu casa?

—Mi lugar es junto a mi familia.
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Tess

Esta vez, no solo me aparto de él en la cama, sino que me levanto de ella sin preocuparme por estar desnuda.

¿Cómo le digo a Martín que nunca podré estar bien cuando lo vea volver a desfilar con sus mujeres?

Por otro lado, sé que no puedo regresar a Texas.

Recojo su camisa del suelo y me la pongo, sintiéndome triste y sola.

Dios, no me arrepiento de lo que pasó, pero nunca imaginé que me pondría tan celosa solo con pensar en Martín volviendo a su vida de libertinaje.

—¿A dónde vas? —Me toma del brazo cuando estoy en la cocina—. ¿Por qué siempre parece que estoy corriendo detrás tuyo?

—No tienes que hacerlo.

Hazlo. Persígueme, porque cada vez me gustas más.

—No es algo que yo quiera, es una compulsión. ¿Por qué huís de mí?

Quiero negar lo que siento, porque no tengo intención de convertirme en una más en su interminable lista de mujeres “coleccionadas”, pero al mismo tiempo no puedo mentirme sobre lo que hay entre nosotros.

—Tal vez porque yo también gusto demasiado de ti, y tampoco lo planeé.

Me mira con tanta intensidad que siento un frío en el estómago. Luego, sin decir una palabra, me toma en brazos y me lleva de regreso a la habitación.

Esta vez, Martín no tiene sexo conmigo.

Perder mi virginidad con él fue una delicia, pero la forma en que me toca y me besa ahora… No sé nada del amor, pero creo que esto es hacer el amor.

Durante horas permanecemos en la cama. Duermo un poco, solo para volver a despertarme con él besándome entera otra vez, y al final me desmayo sobre su cuerpo, sintiéndome completa, como nunca antes, sin que falte ni un pedacito de mí.
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—No tenés por qué ir a los establos hoy... —Lo oigo decir, y cuando abro los ojos, el día ya está claro.

—¿Qué? —Casi salto de la cama.

—Tranquila. Dije que…

—Te escuché. —Ahora me levanto de una forma un poco más elegante, sentándome en la cama como imagino que lo haría una dama—. Pero aclaremos algo. Lo que hay entre nosotros no va a interferir con mi trabajo. Me contrataste para ser entrenadora de tus caballos y, cuando empiece la temporada de polo, también tu asistente. Eso es exactamente lo que pienso hacer.

Su rostro se endurece en un ceño fruncido y me siento perdida.

—¿Qué dije de malo? —pregunto.

—Nada.

Esta vez es él quien huye, yendo al baño. Quiero seguirlo, pero mi terquedad no me lo permite.

Me levanto y vuelvo a ponerme su camisa. Siento el rostro arder mientras recojo mi ropa y ruego que realmente no haya otros residentes en el edificio aparte de nosotros dos, o será una vergüenza si me ven por las cámaras del pasillo vestida así. Nadie necesita ser un genio para adivinar lo que estuvimos haciendo.

—¿Vas a huir otra vez?

Me detengo en la puerta, de espaldas a él.

—Fuiste tú quien se fue al baño. Dijiste que me harías saber cuándo no sería bienvenida. Estoy intentando leer las señales.

—No seas boluda, quería hacerte una invitación.

Me giro para mirarlo.

—¿Invitación?

—Tengo que entrenar hoy. Quisiera que vinieras conmigo. —Está completamente desnudo, parece un dios griego, y tengo que hacer un esfuerzo para no mirar eso enorme que le cuelga entre sus piernas.

—¿Por qué?

Aunque la idea de verlo entrenar me entusiasma, algo en su actitud me hace desconfiar.

—No quiero que estés sola en los establos. Los hombres babean por vos.


[image: Forma  Descrição gerada automaticamente com confiança média]

Capítulo 42

Coloco las manos en la cintura.

—Me di cuenta de eso. ¿Y cuál es el problema? Fuiste tú quien quiso que me vistiera mejor. Antes, nadie me prestaba atención.

—No quiero que te avergüences de ser hermosa. Que se vayan a la mierda ellos. Olvidate de lo que dije. Solo estoy siendo un boludo celoso… —Se detiene antes de admitir que siente celos de mí, pero no estoy dispuesta a dejárselo pasar.

—¿Es usted un “boludo celoso”, señor Benítez?

Es difícil ocultar mi sonrisa y también disimular cuánto me alegra esta demostración de posesión.

—Sí, lo soy.

Él empieza a acercarse a mí.

—¿Qué?

La confesión me tomó por sorpresa, pero la forma en que me mira ahora me hace derretirme.

—No voy a entorpecer tu trabajo. Tal vez solo estoy siendo un pelotudo. Nunca sentí celos antes.

—¿No te da la menor vergüenza andar desnudo?

—No. Me gusta cómo mi enorme verga parece hipnotizarte.

—Enorme y dura —digo, sintiendo su miembro rozar mi abdomen debido a nuestra diferencia de altura.

—Vení conmigo a la ducha y te voy a dar lo que querés, pero solo si me prometés ser una buena piba y vas a acompañarme al entrenamiento. No voy a poder concentrarme con vos lejos mío.

—No seas chantajista.

Él muerde mi cuello.

—Yo no juego limpio.

—Tal vez me guste tu manera de jugar sucio.

—Ay, Tess, me engañaste muy bien con ese aire de niña del interior —dice, tomándome en brazos y dirigiéndose hacia el baño—. Y ahora te estás convirtiendo en una descarada.

—Tal vez usted haya creado un monstruo, señor Benítez —bromeo, pero Martín se detiene en la entrada del baño.

—Me gustan todas tus versiones, texana.
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Horas después, lo observo entrenar.

Puedo entender por qué Martín está tan apasionado por el polo. Tiene lo mejor de ambos mundos.

Compite, lo que coincide totalmente con su naturaleza, y al mismo tiempo está con los animales que tanto ama.

El sol del atardecer tiñe la hierba, creando reflejos multicolores mientras, desde la tribuna, lo veo montado en Majestic Thunder. Parecen uno solo.

Cuando llegué a Argentina, no sabía nada de polo. Después, empecé a estudiar algunos videos, pero en cuanto me encontré con Martín por primera vez, me volví obsesionada con este deporte.

Si me quedo otro año en Buenos Aires, creo que me convertiré en una especialista.

El cuerpo ágil y fuerte de mi novio secreto se mueve en perfecta sincronía con el del caballo. Cuando levanta el taco de polo y realiza el swing con precisión, siento una ola de calor recorrer mi cuerpo.

¡Dios mío, el hombre logra excitarme sin siquiera mirarme!

Es muy sensual cómo parece concentrado, con los músculos tensos bajo su camisa ajustada. Martín combina belleza, atractivo y carisma de manera única, lo que lo hace irresistible dondequiera que esté.

Además, es agresivo en el campo, lo que hace que todas las hormonas femeninas de mi cuerpo se disparen.

Martín es infinitamente más talentoso que el resto del equipo y mis ojos no pueden apartarse de él.

Mi arrogante es fascinante. Dosifica confianza, poder y gracia; observarlo es casi hipnótico. El campo es su escenario. Allí, es el rey.

Cuando finaliza una jugada, asegurando otro punto para su equipo, lucho por mantener una expresión neutral, aplaudiendo como cualquier espectadora, pero internamente el deseo me quema como una llama.

Él me mira y no puedo evitar sonreír, pero enseguida veo un rastro de sudor resbalar por su cuello y la necesidad de probar su piel, de morderlo justo allí, me excita.

La masculinidad de Martín es feroz, despierta hambre, y apenas puedo esperar a que termine el entrenamiento.

Sigue resonando en mi mente lo que me dijo: que le gusto de todas las maneras, en todas mis versiones; mientras intento comprender el significado de eso.

—Sos nueva por acá —dice alguien a mi lado, y por la visión periférica, noto que se ha sentado.

No quiero apartar la vista del campo, pero tampoco quiero parecer maleducada.

Hay varias personas viendo el entrenamiento, muchas mujeres incluso, pero Martín me trajo a la zona VIP, y hasta que llegó el hombre que me acaba de hablar, estaba completamente sola.

Molesta, me giro hacia el extraño.

Es un hombre atractivo, quizá de la edad de Martín, y tiene el puño vendado.

—Buenas tardes. Sí, es la primera vez que vengo a un entrenamiento.

Hay muchos lugares vacíos, pero él eligió sentarse a mi lado y ahora extiende su mano buena para saludarme.

Mucho ha cambiado desde que llegué a Argentina, pero mi desconfianza no, así que al principio observo la mano que me ofrece.

—No te voy a morder.

—Me gustaría verte intentarlo. Quizás acabarías con la otra mano inutilizada también.

Él sonríe. Es realmente guapo. Una lástima para él que ya noté que su sonrisa, además de no afectarme, es falsa.

—¿De dónde sos? Queda claro que naciste en Estados Unidos. Al sur, si tuviera que adivinar, pero no logro identificar el acento.

—Te hablé en español.

Él pone los ojos en blanco.

—Soy medio estadounidense. Reconozco a una compatriota.

Finalmente, acepto la mano para estrecharla.

—Me llamo Tess y soy de Texas.

—Mucho gusto, Tess de Texas. Soy Ricardo Maldonado. Nací acá, pero crecí en Dallas.

Sonrío, sorprendida por la coincidencia.

—¿Tienes familia allí?

—Sí, y no son pocos parientes.

—Mi familia también es enorme.

De algún modo, siento una conexión con él, y eso solo puede significar que extraño más mi casa de lo que quiero admitir.

—¿Dónde naciste?

—En Cedarsprings Ville.

—Creo que no conozco.

—No te preocupes. Casi nadie sabe dónde queda. ¿Vives aquí?

—Sí. Juego en el equipo, en realidad.

—¡Ah! ¿Eres amigo de Martín?

Él sonríe de nuevo.

—No diría eso. ¿Estás saliendo con él?

Abro la boca, sorprendida por lo directo que es. Tardo unos segundos en poder responder.

—Él y yo somos…

—Sí, estamos saliendo, ella es mía. —Oigo la voz de mi jefe, amante, novio falso, orgulloso y destructor de pactos detrás mío. Me doy vuelta, lista para lanzarle insultos, porque todos ahora comentarán sobre nosotros.

No tengo tiempo de hablar, porque Martín me agarra del cuello y me besa sin importarle quién nos está mirando.
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Capítulo 43

Le muerdo la boca, pero no lo empujo, porque no quiero hacer un escándalo.

Martín no me suelta, y en este momento, lo odio.

No sé cuál es su problema con ese tipo, pero estoy segura de que me besó por impulso, para marcar territorio, y no porque no pudiera resistirse. Cuando por fin parece satisfecho y separa nuestros labios, murmuro cualquier cosa y, sin mirar en dirección a Ricardo Maldonado, salgo casi corriendo.

Martín no me llama. Supongo que ya me conoce lo suficiente como para saber que no servirá de nada.

En cuanto dejo de preocuparme por si voy a hacer el ridículo, salgo corriendo como si me persiguiera algo.

Voy directo hacia la salida de La Catedral del Polo y solo dejo de correr cuando estoy afuera.

No tengo idea de adónde ir. Miro hacia ambos lados hasta que finalmente decido tomar un taxi.

Apago el teléfono móvil y le pido al chofer que me lleve a cualquier punto turístico de Buenos Aires. El hombre me mira como si estuviera loca, pero luego me deja por las calles de la Recoleta, diciéndome que es una zona segura.

Camino casi una hora tratando de calmar mi rabia, pero no logro mantenerme mucho tiempo de pie porque mi cuerpo está dolorido después de toda la actividad física de anoche y de esta mañana.

Pensar en eso hace que mi rabia hacia Martín regrese.

Rompió nuestro acuerdo, usándome para marcar territorio con un tipo que claramente no es su amigo.

Me trató como una “posesión”, y me enfurece haber creído que Martín podría considerarme especial, diferente de las demás mujeres que ya tuvo.

La noche empieza a caer, y decido que ya es hora de volver a casa.

Mientras hago señas para detener un taxi, vuelvo a encender el teléfono.

No pasa ni un minuto antes de que los mensajes empiecen a inundar mi pantalla.

Hay mensajes de Lorena, pero la mayoría son de Martín.

Me siento avergonzada por haber huido, pero no sé cómo lidiar con personas como él. No soy un juguete para que me usen en guerras entre machos alfa.

Respondo un mensaje de Lorena diciéndole que estoy bien y disculpándome por haberla preocupado, y que más tarde le explicaré todo.

Después, le contesto al cretino arrogante con un: “Sé lo que hiciste. No soy tu juguete”.

Ni siquiera alcanzo a guardar mi teléfono móvil en el bolso cuando empieza a sonar.

—¿Dónde estás?

Tengo ganas de mandarlo al infierno y decirle que no soy su problema. El asunto es que quiero ser su problema, así que, en lugar de cortarle o soltarle alguna grosería, le aviso que voy camino a casa.

—No debí actuar así.

—¿Quieres tener esta conversación por teléfono?

—No. Te voy a esperar acá.

Pensé que me hablaría con la misma arrogancia de siempre, pero su voz suena arrepentida.

—Llegaré pronto, pero no voy a dormir en tu departamento.

—Hablaremos cuando llegues, Tess.

Treinta minutos después, cuando el taxi se detiene frente al edificio, un Martín con el rostro tenso me espera en la acera.

Apenas bajo del vehículo, se acerca y me toma el rostro entre las manos.

—No quise lastimarte.

Cierro los ojos.

—No me lastimaste. Para eso tendrías que gustarme de verdad, y ahora mismo, te odio.

—Perdón. Me volví loco de celos.

—No es una excusa.

¡Deja de latir tan rápido, estúpido corazón!

—No soporto a ese hijo de puta, y ver cómo se te acercaba me hizo querer matar a ese pelotudo.

—Me usaste.

—¿De qué estás hablando?

—Me usaste en tu guerra con él.

—No te usé. Le mostré a todos a quién pertenecés.

Esa declaración me enfurece otra vez.

—No te pertenezco. Estaremos juntos hasta que empiece la temporada, y cuando todo termine, van a señalarme como la entrenadora rechazada que se metió en la cama del jefe y después fue despedida de la peor manera. Para ti no será nada grave. Tienes fama de conquistador. Eres un maldito sinvergüenza. Yo seré la que quedará marcada como una de tus conquistas y…

Él me besa.

Le muerdo los labios y lo abofeteo.

Lucho contra él, pero Martín no me suelta. Me alza sobre su hombro y empieza a caminar conmigo hacia el edificio.

Veo a un grupo de chicos aplaudir y silbar, pero estoy demasiado furiosa para que me importe. Sigo pateándolo y golpeándole la espalda mientras él elige las escaleras en lugar del ascensor.

Llegamos a su ático, y él marca el código para abrir la puerta.

Entra conmigo, cerrándola de un portazo.

—¡Bájame!

Me deja en el suelo con cuidado. No me toca, pero su expresión es más seria que nunca.

El desgraciado ni siquiera parece cansado. Ni suda.

—No vuelvas a desaparecer así. Me volví loco de preocupación.

—Porque perdiste el control por primera vez en tu vida.

—Porque nunca tuve una relación. No tengo ni puta idea de qué hacer fuera de una cama. Pensé que te habías ido.

—¿Ido?

—A Texas. Mandé a preparar el avión para ir a buscarte.

—¿Qué dijiste?

Por primera vez desde que lo conozco, parece incómodo.

—Mandé a preparar mi avión.

—¿Ibas a ir hasta Texas por mí?

—¿Qué tiene de malo?

Tiene una expresión casi demente, y eso me excita.

—¿Por la competencia?

Es como provocarlo a propósito, porque Martín, que parecía contenerse, avanza hacia mí.

Corro hacia la terraza del ático, sabiendo que va a perseguirme.

Me detengo cerca de la piscina, al otro lado. Él puede verme, pero todavía no puede tocarme.

Me quito el vestido y quedo solo en ropa interior.

—¿No tienes el valor de responderme?

—Faltan tres semanas. Hicimos un acuerdo. Sos mía hasta entonces.

Hago lo posible por no mostrar que quiero más de tres semanas. Quiero más de él, pero sé que nunca se involucra durante la competencia, así que, para ocultar mi decepción, me lanzo al agua.
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Capítulo 44

Me desnudo en una fracción de segundos y salto a la piscina detrás de ella.

Una parte de mí sabe que Tess tiene razón por estar molesta. Borré todos los límites de nuestra relación, llevándola a lo público.

No por los motivos que ella piensa, sino porque cuando vi a ese hijo de puta conversando con ella, unos celos incontrolables me golpearon.

—Nunca va a funcionar —le digo después de sumergirme y salir frente a ella.

—¿Qué no va a funcionar, Martín?

—Mantener esto en secreto. Yo te deseo.

—Somos temporales.

—Vamos a cambiar el trato.

Veo cómo su garganta se mueve cuando traga saliva.

—¿Cambiar de qué manera?

—Hagamos que dure, sin un plazo final.

—¿Por qué?

—Porque no quiero que termine.

—¿Y todo gira alrededor de lo que tú quieres?

—Negame que vos también querés más.

Solo hay iluminación indirecta alrededor de la piscina, y la noche ya se hizo presente. Sus ojos brillan desafiantes en la penumbra.

Tess abre la boca, y yo espero. Aunque las ganas de besarla sean enormes, no la voy a forzar a tomar una decisión.

—Acordamos que serían solo lecciones de seducción.

—Te estoy proponiendo un cambio en el pacto.

—¿Y si me enamoro?

—No va a pasar eso. Me odiás la mayor parte del tiempo.

—No te lo negaré —dice, pero salta a mis brazos.

El beso que nos damos es ansioso, desesperado y, por más loco que parezca, ya que nos separamos solo por un corto tiempo, está lleno de nostalgia.

Con treinta y un años, y más experiencia sexual que un hombre promedio, me sorprende una chica que es totalmente opuesta a mí.

Ella también se está convirtiendo en mi adicción y, aunque sé que hay una gran posibilidad de que esto salga mal, quiero arriesgarme.

—No te odio —me dice entre besos—. El problema se está convirtiendo en lo contrario: cada vez me gusta más estar contigo.

Su valentía al admitir lo que siente me deja completamente con la guardia baja y, en segundos, le quito el sostén y rompo su tanga.

La vuelvo a tomar en brazos y sus piernas me rodean.

Quiero tocarla. Necesito besar y recorrer su cuerpo entero. Adorar cada pedazo de ella, pero Tess tiene prisa, está ansiosa, y con los pies empuja mi bóxer hacia abajo.

Vagamente recuerdo que no tengo preservativo, pero el pensamiento se desvanece cuando ella comienza a succionar mi pezón mientras me toma el miembro, encajándome dentro suyo.

—Te voy a lastimar. Estás muy ajustada y en el agua puede doler.

—No te detengas. Necesito que estés dentro mío.

Nunca le diré que no.

Es el último resquicio de lucidez en mi mente antes de atraerla hacia mí y penetrarla completamente.

—Martín…

—Quiero que gimas mi nombre, hermosa. Sentime dentro tuyo.

Tess me atrae hacia ella para besarme mientras yo la penetro profundamente. Gruño, mordiendo su cuello.

Ella se mueve, llevándome al límite.

—Decime que querés que te meta la verga fuerte, Tess.

—Siempre quiero todo contigo, cariño. Dámela fuerte.

Le doy lo que ambos anhelamos, empujando dentro de ella con una fuerza brutal, las manos agarradas a su culo, manteniéndola abierta tal como necesito, tomando todo.

El orgasmo nos derriba al mismo tiempo, tan devastador que durante varios segundos nuestras frentes permanecen juntas, sin decir nada.

Y de repente, los ojos de Tess se abren de par en par y se suelta de mí. Empieza a nadar, alejándose de mí y, segundos después, está fuera de la piscina.

—¿Tess? —La sigo.

Está desnuda, toda mojada, y no se da la vuelta para enfrentarme.

—No tomo pastillas anticonceptivas. Y no usamos protección.

¡La concha de la lora! ¿Recién ahora se da cuenta de que tuvimos sexo sin protección? Pensé que estábamos en la misma sintonía, asumiendo el riesgo juntos.

—Las posibilidades de un embarazo en una solo acto sexual son mínimas.

Ella se gira hacia mí y veo miedo en su rostro.

—¿De verdad crees eso?

—Sí, lo creo.

El alivio que demuestra es casi un insulto.

—No podemos hacer esto de nuevo.

—Está bien.

—¿Por qué estás de acuerdo tan fácilmente, Martín? ¿Y por qué no entras en pánico como yo ante la posibilidad de un embarazo?

Buena pregunta. No tengo idea. Con cualquier otra mujer estaría agobiado por la posibilidad, aunque remota, de un embarazo.

Decido trabajar con lo que puedo entender.

—Nunca te dejaría lidiar con esto sola, si llegara a pasar.

—¡No puede pasar! Mi padre te mataría. Es muy tradicional.

—¿En qué sentido?

Creo que entiendo. Exigiría que me casara con ella, si Tess quedara embarazada.

—No importa. No va a pasar, pero necesito saber: ¿esto lo haces con frecuencia? ¿Necesito hacerme un examen de ETS[16]?

—No, nunca tengo sexo sin condón.

Ella asiente y se dirige de nuevo al departamento.

—Tess.

—Necesito una ducha.

—Huís porque recordar que estuve con otras te pone celosa.

Me acerco a ella, abrazándola por detrás.

—No quiero ser una idiota enamorada.

—No hay nada de idiota en vos, hermosa. Sos la mujer más fascinante que conocí. Cada parte de vos me enciende. —Doy la vuelta a su cuerpo para que me mire. Tomo su mandíbula con la mano y beso su cuello, mi deseo vuelve rápidamente—. Y por eso no quiero que esto termine.

—Si acepto que olvidemos el trato anterior —gime—, si realmente estamos en una relación, no haremos nada durante la competencia. No quiero ser responsable de que pierdas tu última temporada de polo.

—No es una decisión unilateral. —Muerdo su mentón, tomándola en brazos y entrando al departamento.

Aunque sé que Tess tiene razón, la idea de pasar toda la temporada de polo sin tocarla me vuelve loco.

—Nunca tuviste sexo durante los juegos. Hablo en serio. Me sentiré terrible si pierdes concentración por mi culpa. Aprovechemos estas semanas que quedan, pero después de eso, haré huelga de sexo.

La recuesto en la cama y me coloco entre sus piernas.

—No me desafíés, Tess. Voy a disfrutar derribando cada una de tus barreras.

—Puedes intentarlo, argentino. Pero soy obstinada y no cederé.
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Tess

—¿Cuál es tu problema con ese tipo, Ricardo Maldonado?

—Es un pelotudo de mierda, pero te hablaba en serio cuando te dije que no te besé porque no me cae bien ese hijo de puta. Me volví loco de celos.

Estamos acostados en su cama después de hacer el amor otra vez.

Miro al techo, tratando de disimular una sonrisa.

Nunca imaginé que este hombre, acostumbrado a tener parejas con solo chasquear los dedos, pudiera sentir celos de mí.

—Mucha gente es imbécil en el mundo, pero no puedes matarlos a todos. Parecías a punto de saltarle al cuello.

—Ricardo es medio hermano de un boludo que ayudó a separar a Lorena y Emiliano en el pasado.

—¿Cómo?

Durante media hora lo escucho contar la historia del hermano mayor de los Benítez y su cuñada, y cuando Martín termina, me sorprende que un amor haya sobrevivido a tantas intrigas.

Sabía de manera superficial, pero no con detalles.

Fueron muchas personas intentando separarlos, creando una trama diabólica.

—¡Dios mío!

—Su medio hermano llamó a Emiliano inventando mentiras sobre Lorena. Ricardo y yo nunca fuimos particularmente amigos, aunque formamos parte del mismo equipo, pero desde entonces, la relación se pudrió por completo. Hará cualquier cosa para irritarme.

—Entendí esa parte, pero aún así, no puedes creer que yo estaría con él después de lo que pasó entre nosotros. Yo no funciono así, Martín, así que no necesitas ponerte celoso.

—No me gusta actuar como un boludo, pero no puedo evitarlo cuando se trata de vos.

Me enrosco sobre él.

—No fuiste un boludo. Fuiste un ogro. Espero que nadie nos haya fotografiado cuando me besaste, porque si esas fotos llegan a Texas, mi padre enloquecerá.
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Capítulo 45

Buenos Aires

Semanas después

Nunca soñé con príncipes encantados ni siquiera con hombres de carne y hueso, perfectos o no. Durante mi adolescencia, mi vida se resumía en competir. Incluso antes de que todo sucediera, no coqueteaba con chicos y, a diferencia de las chicas de mi edad, no me pasaba el tiempo imaginando quién robaría mi corazón o con quién sería feliz para siempre.

Tras la muerte de Grace Anne, cuando mi vida se llenó de tristeza, tampoco podía imaginar algo así.

Y entonces, sin aviso alguno, ni siquiera una pista, mi corazón fue robado por el hombre más improbable, ya que lo único que tenemos en común es la pasión por los caballos y la atracción que sentimos.

Martín es la peor elección que podría haber hecho.

Han pasado semanas desde que estuvimos juntos por primera vez y toda su familia ahora sabe que nuestra relación es seria.

Nadie pareció sorprendido, ni siquiera Lorena, que al principio estaba preocupada de que me involucrara con su cuñado.

Rosario, mi suegra (no sé si puedo llamarla así), quedó encantada de que Martín, después de los treinta, asumiera estar con alguien.

Los únicos tensos en la situación somos yo y mi jefe/novio, porque cuanto más se acerca la fecha de la competencia, más aumenta la ansiedad de saber que pasaremos meses sin poder tocarnos.

Él no volvió a mencionar el tema, pero sé que se siente dividido. La atracción entre nosotros dos es muy poderosa, pero él no quiere romper algo que se ha convertido en un ritual durante las competencias, y yo no quiero que pierda concentración por mi culpa.

—Ser humano es muy difícil, Majestic. —Le doy un beso al caballo del que acabo de desmontar.

Hoy lo entrené, pero ha estado tranquilo, feliz. Completamente diferente de cuando llegué a la finca hace varios meses.

Lo entrego a uno de los empleados de Martín y voy a darme una ducha, porque hoy tendremos una cena en la casa de Emiliano y no quiero llegar tarde.

Martín vendrá a recogerme en un momento y, aunque aún necesito pasar por casa a cambiarme, quiero adelantarme tomando un baño aquí.

Debe estar terminando su entrenamiento en este momento.

He dejado de ir a verlos porque su “enemigo”, Ricardo Maldonado, que todavía tiene el puño vendado, intentó acercarse en las otras dos veces que fui, y sospecho que lo hizo para distraer a Martín.

Cretino. Algunos hombres nunca maduran.

Por todo lo que sé de la historia, basado en lo que Martín me contó y combinando información que me dio Lorena, su enojo se debe a que, a partir del conflicto entre las familias, fue excluido del círculo social de los Benítez, lo cual no es poca cosa, considerando quiénes son en la alta sociedad mundial.

Entro al vestidor de los establos de Martín en Buenos Aires, sabiendo que nadie vendrá. Aun así, cierro la puerta con llave. Creo que jamás dejaré de ser desconfiada.

Paso cerca de media hora bajo la ducha, lavándome el cabello y depilándome, y estoy a punto de cerrar el grifo cuando un ruido en la oficina me sobresalta.

Entonces, sonrío con mi habitual timidez.

Martín debe estar aquí.

Me envuelvo en la toalla, sin preocuparme por secarme el cabello, porque solo imaginar su reacción al verme así me acelera mi pulso.

Salgo del baño, pero al entrar en la oficina, no hay nadie.

La puerta que da al pasillo, sin embargo, está completamente abierta, y todos los papeles dentro del cuarto están revueltos.

Vuelvo corriendo al baño y doy gracias a Dios por haber dejado mi teléfono móvil allí.

Con los dedos temblorosos, llamo a Martín.

—Llegaré en cinco minutos, texana —dice apenas contesta—. Nos vamos a retrasar, mi preciosa. Te extraño.

—Martín, alguien entró a la oficina mientras me duchaba.

—¿Qué?

Tartamudeo al tratar de explicarle que estaba bañándome cuando escuché una puerta abrirse; estaba segura de que era él.

—¿Dónde estás?

—Volví al baño. ¿Puedes pedir que revisen si…?

No logro terminar. Estoy demasiado nerviosa.

—Encerrate y no salgas hasta que yo diga que estás segura, Tess. Voy a mandar a mis hombres a verificar qué pasó.

—No. Puede haber sido uno de ellos. Solo confío en ti. La oficina está completamente revuelta.

—Quedate en el baño. Llegaré en unos minutos, Tess. No abrás esa puerta bajo ninguna circunstancia.
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Martín

Estoy hablando con un detective de policía en la sala de mi departamento, mientras Tess descansa en la habitación.

Vinieron Simón y Emiliano, y mientras escuchamos al hombre, pienso en lo que mis guardias descubrieron: alguien apagó todas las cámaras del complejo, y habían estado así desde que Tess llegó ahí, lo que significa que la intrusión en mi oficina fue planeada.

—¿No tiene idea de quién pudo haber sido? —pregunta el policía.

—No.

Uno de nuestros abogados también está presente, porque nunca hablamos con policías sin que uno de ellos esté con nosotros.

—¿Enemigos?

Antes de que responda, el abogado me hace un gesto.

—Los Benítez son una de las familias más ricas de América, así que, obviamente, tienen enemigos.

—Pregunto por alguno en particular.

—No se me ocurre nadie —digo.

A pesar de despreciar a Ricardo y su familia, no me imagino que llegara a un extremo así. De todos modos, verificaré con el detective que trabajaba para nosotros, para que revise la vida del boludo ese.

—Supongo que damos por concluido esto —dice Emiliano.

—Me gustaría hablar con la señorita Hall —pide el policía—. El ataque parece haber sido dirigido a ella.

—No necesariamente —interviene Simón—. Cualquiera que sepa que los dos están juntos, siendo enemigo de mi hermano, tiene claro que al dañar a Tess, lo afectaría a él.

—Aun así, me gustaría hablar con ella.

—No hoy. Mi novia está demasiado asustada. Nos pondremos en contacto para decirles cuándo será un buen día para eso.
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Capítulo 46

—¿Hablaste con Tess? —pregunta Emiliano, y niego con la cabeza.

—Estaba muy nerviosa cuando la encontré. No quise empeorar las cosas.

Ahora solo quedamos yo, mis dos hermanos y el abogado.

—No podés posponer esto, Martín —dice el abogado, y sé a qué se refiere.

Tess entró en pánico y se encerró en el baño, tal como le indiqué. Cuando llegué a la oficina y vi el desastre en que se había convertido todo, noté que había una nota sobre el escritorio.

“Estoy cada vez más cerca”, decía, y de algún modo, sé que es para ella.

La coloqué dentro de una bolsa con una pinza para preservar posibles huellas digitales, pero aún no le comenté nada a Tess. La llevé a casa y pedí que viniera un médico para darle algo que la calmara.

—Ya lo sé, pero ella estaba al borde de un ataque de pánico. Tess ni siquiera ha cumplido diecinueve años. Se encontraba sola y vulnerable dentro del baño, mientras algún hijo de puta trastornado revolvía el lugar.

—Quien haya entrado ahí, al menos por ahora, solo quería asustarla —dice Simón—. Si hubieran querido hacerle daño, ya lo habrían hecho.

Me levanto y paso la mano por mi rostro, sintiendo que una bola de hierro revuelve mi estómago, porque solo la posibilidad de que algo así ocurra me vuelve loco.

—Tengo que averiguar quién estuvo ahí. No puedo permitir que se acerquen a ella de nuevo.

El abogado también se levanta.

—Les aconsejo que pongan guardias cuidando a la señorita Hall. Tal vez quien hizo esto solo quiso asustarla, pero también es posible que estuviera tanteando el terreno, viendo lo fácil que sería acercarse a ella. No creo en la teoría de que perro que ladra no muerde. Muchos crímenes comienzan con el delincuente deseando el “objeto” de su interés, y su comportamiento escala hasta culminar en tragedia.

—Eso ya está solucionado —digo—. Nadie tocará un solo cabello de ella.

El hombre se despide y me giro hacia Simón y Emiliano.

—No estás con Tess solo para pasar el rato —dice mi hermano mayor.

—No, no lo estoy. Al principio teníamos un acuerdo. Había un plazo para que terminara lo nuestro, pero como saben, ahora ella es mi novia, y seguiré adelante para ver a dónde llegamos.

—Otro abatido —dice Simón—. Entonces es algo a largo plazo.

—No sé si es para siempre, pero tampoco es temporal. Nos estamos conociendo.

—Es más de lo que tuviste con todas las demás —dice Emiliano.

—Sí, Tess es única. La quiero.

—De eso no tenía duda. No están siendo exactamente discretos —comenta Simón—. ¿Puedo preguntar qué tiene ella de especial?

—¿Por qué?

—No me imagino permaneciendo con alguien así.

—Porque nunca conociste a alguien que te moviera tanto.

—Yo no soy capaz de sentir.

—Eso pensaba yo también.

Los dos se levantan y los acompaño hasta la puerta.

—Che, avisanos si necesitás algo —dice mi hermano menor, y asiento con la cabeza, de acuerdo.

—Decile a Lorena que ella está bien —le digo a Emiliano—, pero pedile que no presione a Tess para que hable sobre lo sucedido. Si quiere abrirse, lo hará.

—¿Pensás contárselo a sus padres?

—No, a menos que ella quiera. Tess no es una niña. Puede cuidarse sola y, de todos modos, yo estoy acá para protegerla.

Después de que se van, voy directamente a mi suite.

Tomo una ducha y me acomodo detrás de mi novia, que duerme acurrucada en sí misma. Cuando la abrazo, gime.

—Shhhh… Soy yo. Nadie te va a hacer daño. Sos mía. Te voy a proteger.

Se relaja casi de inmediato y vuelve a dormir, pero yo no consigo cerrar los ojos.

Pasan unas cuatro horas hasta que gira en mis brazos y me mira.

Solo la luz de la lámpara está encendida, pero puedo ver el miedo en sus ojos, lo cual me vuelve loco.

Tess no debería temerle a nada.

Extiendo la mano, pasando mi dedo índice por su mejilla.

—No voy a preguntarte cómo estás.

Cierra los ojos unos segundos.

—Entré en pánico, Martín.

La atraigo hacia mi cuerpo y cierro los brazos alrededor de ella.

—Contame todo...

—Es una historia larga.

—No tengo apuro.

No me mira y, de algún modo, sé que lo que quiere contarme la hiere.

—Toma mi teléfono móvil de la mesita de noche.

Extiendo uno de mis brazos y le entrego el dispositivo.

Tess se sienta encima mío y lo desbloquea, como buscando algo en él.

Luego me lo entrega.

—Solo vi esto después de que llegamos aquí. No estaba segura de mostrártelo porque me obligaría a contarte todo lo demás.

Leo el mensaje y compruebo que es el mismo que estaba en la nota que encontré en la oficina.

“Estoy cada vez más cerca”.

—¿Quién te envió esto, Tess?

—No lo sé, pero creo que alguien vino desde Texas a buscarme.

—Había una nota con la misma frase en la oficina. La encontré.

—¡Dios mío!

Ella esconde el rostro entre las manos y cuando la atraigo hacia mí, empieza a temblar.

—Contame todo, amor.

—¿Sabes que antes competía en rodeos, verdad?

Su rostro está acurrucado en mi cuello, su voz suena apagada.

—Sí.

—Pero no sabes la razón por la que dejé de hacerlo.

—Nunca lo mencionaste.

Pensándolo bien, Tess jamás habla sobre ese periodo de su vida. En nuestras conversaciones, cuenta sobre sus padres, su hermano, primos, abuelos, pero nunca sobre la época de las competencias.

—¿Por qué nunca me contás nada sobre los rodeos, Tess?

—Porque el día que obtuve mi última victoria, perdí a mi mejor amiga, una chica que era como una hermana para mí.
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Capítulo 47

—No puedo creer que voy a hacer esto —digo.

—No importa lo que haya pasado, no te juzgaré.

—Júramelo.

—Te lo juro.

—La noche en que competí por última vez, mi mejor amiga insistió en que saliéramos. No tuvimos fiesta de graduación en la escuela secundaria. Una tormenta inundó toda la ciudad, así que no hubo celebración.

Me siento sobre él de nuevo, porque necesito decir esto mirándolo a los ojos.

—¿Querías ir?

Percibo que una comisura de sus labios se eleva, con la sombra de una sonrisa.

—No. Me alegré de que no hubiera fiesta, aunque fue egoísta por mi parte. Incluso ya habíamos comprado vestidos para ponernos.

—Lo sabía, pequeña —dice, colocando un mechón de mi cabello detrás de la oreja—. No puedo imaginarte obligada a hacer lo que otros quieren, Tess. Sos hermosa y salvaje.

—Me siento hermosa contigo.

—Qué bueno que sea así, porque sos mi mujer. No sé cómo voy a aguantar meses sin tocarte. Ahora, portate bien y distraé mi mente, Tess. Continuá contándome tu historia.

La presión que sentía en mi pecho había disminuido, pero ahora regresa con toda su fuerza.

—Grace Anne, mi mejor amiga, me hizo prometer que saldríamos la noche en que ganara el rodeo.

—¿Estaban seguras de que ganarías?

Me encogí de hombros.

—Nunca he perdido uno en el que haya participado.

—Porque sos una encantadora de animales. Ellos te respetan y te quieren.

—Creo que sí. De cualquier manera, yo no quería ir, pero tampoco quería decepcionarla, así que acepté. Hicimos algo mal. Éramos menores y, aun así, fuimos a un bar en una ciudad cercana.

—¿Bebieron?

—Alcohol, no. Nadie nos vendería sin documentos que demostraran que podíamos consumir bebidas alcohólicas. Aunque fuera una ciudad cercana a Cedarsprings Ville, todos se conocen más o menos en la región. Nos limitamos solo al té helado y por eso pensé que estábamos protegidas.

—¿Y qué pasó, Tess?

—Había un grupo de chicos, no eran de nuestra ciudad, sino de la metrópoli. Uno de ellos, Benders Cohburn, era hijo del juez local. Todos conocían su reputación. Eran problemáticos, solo venían al interior a hacer lío, pero el juez protegía a su hijo y a sus amigos. Esa noche nos vieron en el bar. No es que fuera difícil vernos. Éramos dos chicas fuera de lugar en ese sitio, jugando a ser adultas. Destacábamos como dos faros luminosos.

Miro mis manos, que reposan sobre su pecho, sintiendo cómo la culpa me corroe por dentro.

—¿Y qué más, Tess?

—Estaba aterrada, quería irme. Fue la primera vez que mentí a mis padres. Insistí para que nos fuéramos. Con mucho esfuerzo, Grace Anne aceptó, pero ya era demasiado tarde.

—¿Demasiado tarde?

Martín aprieta mis caderas con ambas manos, y en ese gesto veo lo tenso que está y lo mucho que quiere protegerme.

—Sí. Nunca podré estar segura, pero creo que nos drogaron por orden de Benders Cohburn y los delincuentes que lo acompañaban. Pusieron algo en el té helado que bebimos.

—¡La concha de la lora!

—No fuimos en mi camioneta, sino en la de Grace Anne. Estábamos entre las dos ciudades cuando ella empezó a conducir en zigzag. Quedó claro que se sentía mal, así que le pedí que se detuviera. Pensé que un poco de aire fresco la ayudaría. Bajamos y caminamos. Parecía un poco mejor, pero yo también sabía que no estaba en mi estado normal.

—Voy a matar a esos hijos de puta, Tess.

Seco una lágrima que se me escapó.

—Intentamos volver a la camioneta, y aunque estaba mareada, vi que el hijo del juez y sus amigos se habían detenido detrás de nosotras. Grace Anne estaba mucho peor que yo, así que supe que debía actuar por las dos.

—¡Dios!

—La tomé del brazo y comencé a retroceder, pero como te dije, creo que nos tendieron una trampa. No sé si pensaban que nos detendríamos cuando la droga hiciera efecto o si nos interceptarían de todas formas, y claro, en ese momento no pensé en nada de eso; fueron los meses los que me ayudaron a atar cabos. —Hago una pausa para respirar—. Lo que voy a contar ahora es lo que creo que pasó. No es una certeza. El pánico que sentí, mezclado con las drogas, afectó mi memoria.

—De hecho, si te dieron lo que creo que estoy pensando, GHB, conocida como la droga de la violación, es un milagro que recordés algo. Uno de sus efectos secundarios afecta precisamente la memoria, porque según me explicó Simón, uno de sus componentes es un anestésico, el mismo usado en pacientes para que no recuerden la cirugía si se “despiertan” en medio de ella.

—¡Dios mío! ¿Y hay delincuentes que usan este medicamento como arma?

—Sí. Continuá. Me dijiste que lo que vas a contar ahora no es una certeza.

—Es como una pesadilla. Creo que pasó, pero no puedo asegurarlo. Solo sé que los vi bajar del capó del auto y caminar hacia nosotras. Grace Anne, que siempre fue muy astuta, no reaccionaba, todavía estaba letárgica. Yo tampoco, pero el miedo hizo que una corriente de adrenalina recorriera mi cuerpo. Corrí y la arrastré conmigo. No puedo decir por cuánto tiempo, pero al final quedamos acorraladas entre quienes nos perseguían y un acantilado, un precipicio donde corría un río.

Martín se sienta y me atrae hacia sus brazos.

No me obliga a continuar. Me sostiene, haciendo que me sienta protegida. No sé cuánto tiempo pasa antes de que yo siga hablando.

—No podía ver sus rostros, estaba oscuro, pero se burlaban de nosotras porque sabían que no teníamos salida. O al menos eso pensaban. La mano de Grace Anne temblaba en la mía. Lloraba bajito y me preguntó si tendría el valor de saltar al río. Ambas sabíamos lo alto que era, pero incluso en nuestro estado, imaginamos qué pasaría si no saltábamos.

—Saltaron.

—Sí. Yo pude nadar. Ella no. Me salvé, Martín, pero una parte de mí también murió esa noche.
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Martín

Siento su dolor como si fuera mío. Nunca pensé que desearía matar a alguien, pero en este momento quiero hacerlo con cada uno de esos hijos de puta.

No quiero una muerte rápida. Quiero que sufran, que paguen por el daño que le hicieron a Tess.

Intento concentrarme en nuestra conversación porque necesito saber el resto, pero mi instinto asesino está desatado.

—¿Creés que es ese hijo de puta el que te persigue ahora?

[image: Forma  Descrição gerada automaticamente com confiança baixa]

Tess

Trago saliva. Era el momento de contarlo todo, y sobre todo de decirle que Benders Cohburn nunca podría volver a acercarse ni hacerle daño a nadie, especialmente a mí. Pero no tengo el valor de hacerlo.

El miedo al juicio de Martín (a que me mire de otra manera) gana sobre la necesidad de abrirme y, por ahora, decido evitar el tema.

—No sé quién podría ser, pero tiene que estar relacionado con él.

—Pondré guardaespaldas para cuidarte cuando yo no esté cerca. No intento controlarte; intento protegerte. ¿Me entendés por qué lo hago?

—Lo entiendo y te lo agradezco, pero no quiero que pierdas la concentración en el campeonato por mi culpa. Faltan apenas unos días para que empiece.

—Nada es más importante que mantenerte segura, Tess. Los partidos no significan una mierda si no puedo protegerte.
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Capítulo 48

Golpeo los dedos sobre la mesa. Hace aproximadamente media hora salí de una entrevista que parecía interminable.

Anuncié oficialmente mi retiro del polo después de esta temporada, y desde entonces la prensa no me da un respiro.

Estoy demasiado irritado porque, en medio de las preguntas sobre el deporte, sacaron a Tess a relucir.

Ya me veía venir que esto iba a pasar. Desde hace semanas, comenzaron a circular rumores en los periódicos de que somos pareja, y ninguno de los dos hace el menor esfuerzo por ser discretos, lo que solo alimenta aún más las especulaciones.

Tess continúa con su terapia y poco a poco ha vuelto a sonreír, aunque se asusta con cualquier cosa, incluso con el golpe de una puerta, lo que me vuelve loco. Quiero que sea feliz, que se sienta segura para vivir su vida y que no tema que, de repente, alguien pueda hacerle daño.

Entregué la nota que encontré el día en que irrumpieron en la oficina del establo a la policía, pero no sin antes hacer una copia. Tess también dio su declaración, pero hasta ahora no han descubierto nada, y sé que para resolver este misterio tendré que investigar por mi cuenta, como ya venía haciendo.

Cuando me contó que estaba haciendo terapia, al inicio de nuestra relación, pensé que era por la mudanza de Cedarsprings Ville a Buenos Aires, pero después de todo lo que descubrí, sé que tiene que ver principalmente con la muerte de Grace Anne.

—Si hay alguien capaz de encontrar todo sobre esos hijos de puta, es Malone Smith, Martín —dice Emiliano.

Fue iniciativa de Tess contarle a mi familia sobre su pasado durante un almuerzo la semana pasada.

Ella reveló que la única persona que sabe algo en Texas es su madre. El resto de la familia no lo sabe, porque no tiene forma de probarlo, ya que los recuerdos de esa noche están todos borrosos.

Tess explicó que nunca lo contó al resto de sus familiares porque, de haberlo hecho, incluso sin pruebas, habría ocurrido una tragedia. Su padre, su hermano, su abuelo, todos habrían buscado venganza con sus propias manos, y probablemente habrían terminado presos por eso.

Normalmente no soy de frenar. Voy con todo hacia adelante, pero por primera vez en mi vida tuve que mantener la calma, porque hay demasiada dolor involucrado. Creo que Tess tiene razón. Si su familia sospechara lo que pasó la noche en que murió Grace Anne, probablemente estallaría una guerra en la pequeña Cedarsprings Ville.

—Está tardando demasiado en dar respuestas —digo, obligándome a volver a la conversación.

—Pero las dará —habla Simón—. Cuando Lorena desapareció, Malone la encontró en Grecia.

—Sí, lo sé. Aun así, pensar en alguien que pueda hacerle daño a Tess me vuelve loco.

—Porque ella es tuya —dice mi hermano mayor.

Sé que hay mucho más detrás de esa afirmación de lo que parece. Emiliano no se refiere a que Tess es mi novia. Él sabe que jamás actué con otra mujer como lo hago con ella.

Tess y yo prácticamente vivimos juntos. Ella solo va a su departamento a buscar ropa. Además, pasamos todo el día uno al lado del otro, separándonos solo durante los entrenamientos, porque decidió dejar de ir por culpa del imbécil de Ricardo.

Después de nuestro primer encuentro los tres, él intentó provocarme otra vez, yendo hacia ella. Solo no le pegué porque otros compañeros me contuvieron. Por eso, Tess decidió que ir a mis entrenamientos estaban afectando mi concentración.

—Ella es mía, sí, y no permitiré que destruyan su vida. Aunque pasen los años, me vengaré. La muerte de Grace Anne no quedará impune. Tess también podría haber muerto aquella noche, ¡la puta madre!

Me levanto de la silla del despacho y camino de un lado a otro por la sala, sintiéndome como un animal acorralado.

El hecho de que Malone Smith aún no me haya dado ninguna respuesta sobre el maldito hijo del juez o los delincuentes que llama amigos me saca de quicio.

A esto se suma la tensión sexual entre Tess y yo.

La idea de que tendremos que abstenernos sexualmente nos está volviendo locos; parecemos dos conejos quitándonos la ropa en cualquier lugar.

A medida que se acerca la competencia, me siento como una bomba de tiempo.

Nunca tuve problema en mantenerme célibe en temporadas anteriores, porque mi enfoque principal durante los juegos era ganar y no permitía que nada se interpusiera en mi camino. Pero con ninguna de mis ex novias sentí pasión.

Estoy loco por Tess. Por primera vez en mi vida, a punto de cumplir treinta y dos años, me enamoré. No es una pasión fruto del deseo desenfrenado que siento por ella. La quiero entera, por completo.

—Che, concentrate en ganar tu última temporada, hermano. Mientras estés en los juegos, nosotros cuidaremos de ella —dice Simón.

—Ya lo sé. No tengo dudas de eso, pero saber que Tess cargó con este dolor sola durante mucho tiempo me enloquece. Era solo una piba cuando todo sucedió. No me importa que ese hijo de puta y sus cómplices sean hijos de alguien con poder. Todos pagarán. Pensaron que estaban entrando en guerra con una chica de una familia humilde… se equivocaron; la pelea ahora es conmigo.
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—¿Vas a poder venir al primer o al último partido? —le pregunto a Dell Westbrook[17], un amigo de larga data con quien estudié en Estados Unidos durante el posgrado.

Nuestras vidas son muy ajetreadas, pero se convirtió en una especie de ritual que Dell asista al primer o al último partido.

—Probablemente al primero, esta vez.

—¿Qué pasa?

—La misma mierda de siempre. La maldita guerra contra Seth[18] por el control de la empresa.

—Increíble que, aun siendo enemigos, sus abuelos hayan seguido siendo socios hasta el final.

—Sí, lo sé.

—¿Por qué no abandonás la empresa, Dell? Ni siquiera es tu negocio principal.

—Eso nunca pasará, Martín. Estaré muerto antes de dejar que ese miserable sea dueño de algo que construyó mi abuelo.

—Te entiendo, en cierto modo. En tu lugar, no haría nada diferente. Pero, ¿estás dispuesto a pagar el precio por eso? ¿Vas a buscar una novia de mentira?

—No tengo alternativa.

—No me imagino en un matrimonio de conveniencia.

—Porque tú no tienes un enemigo que odies tanto como yo odio a Seth. Seth Jasper Seymour no quedará al frente de nuestra fábrica de relojes.

El abuelo de él transformó un oficio, que ya estaba en la familia Westbrook por más de dos siglos, en un negocio no solo extremadamente lucrativo, sino también tradicional.

Los relojes Westbrook son actualmente los mejores del mercado, y hace aproximadamente un año, una edición rara se subastó por treinta y cinco millones de dólares.

La única piedra en el zapato, sobre todo para Dell, ya que, por lo que sé, sus hermanos no le dan tanta importancia a la empresa familiar, es que el nieto del socio de su abuelo es su archienemigo, Seth Jasper Seymour.

—Te equivocás, tengo un enemigo.

—¿Necesitas ayuda?

—Por ahora, no. Cuando llegués a Buenos Aires, te voy a contar todo.
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Capítulo 49

Poco a poco, la vida fue volviendo a la normalidad después de lo que ocurrió en la oficina de los establos de Martín.

Aunque no le haya contado toda la verdad, me siento aliviada de haberme desahogado, al menos parcialmente.

Sé que llegará el momento en que tendré que decirle todo, completar los espacios que quedaron en blanco, pero mi intuición me dice que si lo hago ahora, lo perjudicaré.

Martín es extremadamente protector conmigo, y aunque no me juzgue por lo que hice, por el secreto que aún guardo, perderá la concentración en los partidos, que son muchos y exigen entrega total.

Y estoy segura de que precisamente esa entrega total es lo que lo ha dejado loco.

La noche antes del primer juego hicimos el amor durante horas. Y no exagero: no dormimos, como dos personas desesperadas que se desean con locura pero a las que se les impedirá estar juntas.

Al amanecer, después de breves siestas, desperté con él mirándome de una manera que nunca había notado antes, y aunque no lo dijo con palabras, sospecho que siente lo mismo que yo, que también está enamorado.

Hoy es el tercer juego, y siento la tensión que él lleva mientras los reporteros lo rodean al final del partido.

Martín responde a las preguntas, pero sus ojos buscan los míos.

El día del primer juego me acorraló en el vestuario. Dejé que me besara, pero cuando intentó algo más, me escapé.

Nunca me perdonaré si soy yo quien destruyó su sueño de cerrar su carrera en lo más alto del podio.

Hoy la tensión entre nosotros es casi tangible, tan densa que siento como si hubiera una corriente que me conecta con él; nos comunicamos con la mirada.

La entrevista termina y me quedo conversando con Lorena en el pasillo mientras él va a ducharse.

Yo también me siento inestable, muriéndome de ganas de tenerlo cerca, y decido que esta noche dormiré en mi apartamento, porque estamos torturándonos al estar tan cerca sin entregarnos lo que nuestros cuerpos desean con desesperación.

Él se pone aún más de mal humor cuando le digo que no dormiremos juntos, pero no intenta hacerme cambiar de opinión.

Al llegar al edificio, tomo las escaleras en lugar del ascensor con él.

Entro al apartamento y me cambio de ropa, poniéndome una camiseta holgada.

Intento dormir, leer o ver televisión, pero nada logra calmar la sensación de que hilos de alta tensión recorren mi cuerpo.

Finalmente voy a la ducha y, sin quitarme la camiseta, abro el grifo de agua fría y dejo que caiga sobre mi cuerpo.

Cierro los ojos, sintiendo cada célula mía ansiando por él. De repente, un escalofrío me recorre la nuca y, al girar, Martín está parado en la puerta del baño, solo con pantalón de jogging.

Él se lo quita y se acerca a la ducha. Sin decir palabra, me toma en brazos y yo rodeo su cintura con las piernas.

El beso que nos damos es el más hambriento que hemos compartido, fruto de una necesidad voraz, de una pasión reprimida durante días.

Me quito la camiseta, ya que no llevo ropa interior, y siento mi cuerpo en llamas cuando lo percibo bajar sus boxers sin dejar de besarme.

Un instante me siento vacía. Al siguiente, me siento completa, cuando la enorme verga de Martín me penetra por completo.
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Martín

—No puedo mantenerme alejado de vos —le digo, mientras la poseo, con el cuerpo de Tess atrapado entre el mío y la pared—. Estar sin tocarte me vuelve loco. No logro concentrarme en nada más.

Mis manos agarran con fuerza la carne de su culo, y cuando por unos segundos dejamos de besarnos, nuestras miradas quedan fijas la una en la otra.

Tess abraza mi cuello y, mientras entro y salgo de ella, se mueve sobre mi cuerpo, con su concha absorbiendo toda mi avidez de poseerla.

Me separo y me sumerjo en ella varias veces, hasta que solo quedan mis testículos afuera.

La levanto para colocarla en el ángulo que quiero y grito de placer, martillando cada vez más rápido y profundo.

—Esta vulvita es mía, la voy a comer cuando yo quiera, así como te llenaré con mi verga siempre que me lo pidas, porque sos su dueña.

Ella se contrae a mi alrededor, gimiendo, y me muestra cuánto disfruta de mi boca.

Muerdo su oreja y empujo con fuerza, pasando mis dedos varias veces sobre su vulva.

Tess me aprieta dentro de su cuerpo y yo la penetro profundamente, acariciando su clítoris hasta sentir pequeños espasmos alrededor de mi miembro.

—Vas a acabarme en la verga, hermosa.

Ella se entrega por completo, pero también me lo quita todo.

Tess es mi diosa particular. Ardiente, sensual, traviesa.

Mi corazón late con la misma furia con la que la penetro.

Muerdo su cuello y chupeteo sus tetas, saboreándolas.

Descontrolada, implora más, y cuando le doy lo que necesita, penetrándola como un animal, Tess se desintegra en mis brazos, con el orgasmo intenso derribándola.

Tomo su vaginita al ritmo que deseo, lento, pero cada vez entrando más profundo dentro de ella, manteniéndola dilatada para mí.

Ella vuelve a acabar y yo la sigo, abrazándola, inundado por sentimientos que no pueden ponerse en palabras.

—Espero que no tengas planes de volver a tu casa tan pronto, piba —digo, con la boca en su cuello.

Espero que no tengas planes de volver nunca, pienso. Eso es lo que debería haber declarado, pero no quiero asustarla.

—¿Y si quiero regresar?

No sé si habla en serio o me provoca, pero estoy seguro de lo que deseo y voy a hacer lo necesario para conseguirlo.

—Te voy a traer de vuelta todas las veces que sean necesarias, hasta que entiendas que tu lugar está al lado mío. En mi cama, en mi vida.
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Capítulo 50

El tiempo ha pasado volando y ahora faltan unas dos semanas para que termine el campeonato.

Corriendo el riesgo de sonar arrogante, rompí la tradición de la etapa “sin sexo” de Martín, y él está jugando incluso mejor que en los años anteriores. La prensa, de hecho, asegura que soy la responsable de eso.

Hasta los caballos (especialmente Majestic Thunder) parecen sentirlo, reaccionando ante su dueño con el mismo entusiasmo que mi novio demuestra.

Una parte de mí se siente orgullosa por haber domado tanto a Martín como a los animales, pero al mismo tiempo muero de miedo de que mis padres lo descubran.

La posibilidad de que una noticia de la alta sociedad argentina llegue hasta Cedarsprings Ville es remota, pero no imposible.

Y entonces pienso que otras personas allá, los villanos, saben dónde estoy y que, tal vez en este mismo momento, podrían estar observando cada uno de mis pasos. Un escalofrío de puro terror recorre mi cuerpo.

El miedo, sin embargo, desaparece en cuanto veo a Martín entrar al vestuario. Sonrío y corro hacia él sin importarme que esté sudado, y tal como sabía que ocurriría, mi hombre me recibe en sus brazos.

Martín me sujeta por la nuca y, delante de todo el equipo, me besa.

Nunca pensé que el exhibicionismo fuera lo mío, pero la verdad es que, cuando estoy con él, el mundo a mi alrededor desaparece.

—¿Qué diablos está pasando aquí, Tess Emery Hall? —Escucho una voz retumbar, y por un instante creo que estoy perdiendo la cabeza.

Martín, sin embargo, se recupera más rápido que yo, y cuando me doy cuenta, me gira y me esconde detrás de su cuerpo, con un brazo todavía rodeando mi cintura.

El silencio que se apodera del vestuario es sepulcral, hasta que mi novio lo rompe:

—¿Cómo va todo, Wilbur? Sean bienvenidos a mi país. Y para responder a tu pregunta, Tess es mi novia. Ambos estábamos esperando a que el campeonato terminara para contarle todo a la familia.

¿Ambos estábamos? Aparentemente, hizo planes sin decírmelo, pero ahora no tengo tiempo para entrar en pánico por eso.

Mi padre está aquí, aunque aún no pueda verlo.

La cobardía me dice que me quede donde estoy, escondida y protegida. Sin embargo, no he hecho nada malo.

Doy un paso al costado, preparada para confirmar las palabras de Martín, pero mi boca se abre al ver que no solo vino él, sino también mi mamá, mi abuelo y mi abuela. Incluso mi hermano y su esposa.

Texas invadió Argentina.

¡Dios mío!

Noto la cara de culpabilidad de Lorena, y por su mirada sé que tampoco tenía idea de que vendrían, aunque deben de haber entrado con ella, o de lo contrario no los habrían dejado pasar al vestuario.

Probablemente solo se lo dijeron cuando se bajaron del autobús frente al estadio.

Todo lo demás pierde importancia cuando hago foco en mi hermano, porque en una fracción de segundo se abalanza sobre Martín. Por poco no le acierta un puñetazo en la cara, pero ambos caen al suelo y empieza la pelea.

Hacen falta varios jugadores, sumados a Emiliano y Simón, para separarlos, mientras mi padre y mi abuelo observan con los brazos cruzados, disfrutando claramente de la actitud cavernícola del hijo.

Los dos peleones finalmente se ponen de pie. Ray Scott tiene un moretón bajo el ojo y Martín tiene un corte en el labio inferior, pero aun así se miran como toros enfurecidos.

—¿Para eso la contrataste? ¿Para seducir a mi hermana?

—¡Detente, Ray! —imploro, muerta de vergüenza, porque todos miran como si estuvieran viendo una telenovela en vivo.

—No, deja que hable, Tess Emery. ¡Quiero oír lo que este muchacho tiene que decir! —reclama mi padre.

—Papá, ¿cómo puedes tratarlo como si no supieras quién es? ¡Ya lo conoces!

—Tess y yo estamos saliendo. Ella es mía y…

—¡Jamás será tuya, imbécil! —Mi hermano intenta lanzarse sobre él otra vez—. Busca a una de tus putas para pasar el tiempo. Mi hermana merece a alguien que la respete, que la trate como a una princesa.

Doy un paso al frente de todos.

—Si eso es lo que tú consideras una relación ideal, entonces encontré al hombre de mis sueños. Martín me respeta y me adora. Dijo que soy suya, y él es mío también, y nadie aquí va a decir lo contrario. Siento no haberles contado antes. Para ser sincera, cuando empezamos, no sabía a dónde iba a llevarnos esto, pero no soy una niña. Lo amo y quiero estar con él.

Digo todo eso sin respirar en el medio, queriendo demostrarle a mi familia que él no me ha hecho ningún daño. Pero solo cuando termino me doy cuenta de lo que acabo de declarar.

Es entonces, cuando el cuerpo enorme de Martín entra en mi campo de visión, ocultando a todos los demás, que la vergüenza me golpea.

—¿Me amás, mujer?

Debería negarlo. Salvar un poco de mi orgullo. Pero ¿para qué?

—Sí, te amo, argentino. Con toda tu arrogancia —bajo la voz— y tu descaro. No lo planeamos, pero eres irresistible. No pude resistirme.

—Yo también te amo, Tess. No me importa cómo llegamos hasta acá. Olvidate del acuerdo que hicimos y todo lo demás —dice, y sé que se refiere a mi familia—. Sos mía.

Enrosco los brazos alrededor de su cuello y escucho a mi hermano, a mi padre y a mi abuelo gruñir.

Martín me da un beso suave en los labios, y sé que lo hace por respeto a mi familia.

—Nos espera una guerra.

—Voy a enfrentarme a cualquier guerra por vos, texana.
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Capítulo 51

—Lamento mucho haberlos sorprendido con esto —digo a mi familia, ahora que estamos todos reunidos en la casa de Rosario para almorzar.

Los Benítez fueron lo bastante amables como para dejarnos a solas en la biblioteca.

Tengo los ojos llenos de lágrimas al ver a mis abuelos, mis padres, mi hermano y mi cuñada sentados frente a mí.

No fue así como planeé reencontrarme con ellos después de casi un año lejos.

—Bueno, alguien podría decir que fuimos nosotros quienes te sorprendimos —dice mi abuela, y el ambiente se aligera un poco.

Ella siempre tuvo el don de hacer que todo pareciera más liviano.

Miro a mi padre, y su expresión es seria. Apenas llegamos aquí, él y Martín se encerraron en el despacho y estuvieron hablando durante casi media hora. No tengo la menor idea de lo que dijeron, y aunque me sentí como si estuviera en plena Edad Media (donde los padres y los pretendientes discutían sobre el futuro de sus hijas y las posibles esposas), cuando salieron de ahí, mi padre parecía más tranquilo.

—No planeé salir con mi jefe. ¡Mucho menos enamorarme de él, porque, por el amor de Dios, cualquiera que nos mire desde fuera verá que no tenemos nada en común!

—Tienen en común lo que más importa —interviene mi madre—. Están locos el uno por el otro.

—Esa parte de la locura no me agrada —dice mi padre—. Un matrimonio debe basarse en el respeto y en la amistad.

Siento un sudor frío recorrerme la espalda.

Dios, no permitas que mi padre le haya exigido un compromiso oficial a Martín, porque si lo hizo, voy a morir de vergüenza.

—Nadie habló de matrimonio —digo—. Empezamos a salir hace pocos meses.

Él no dice nada, y me siento confundida.

—Fue una manera de decir, hija —interviene mi madre, arrodillándose frente a mí y abrazándome—. Además, tu padre sabe que en el amor no existen reglas, ¿verdad, Wilbur?

Él gruñe en respuesta, y yo me levanto sin saber qué más decir.

—No quiero discusiones. Me alegra que hayan venido a visitarme —digo, y esta vez no puedo evitar que las lágrimas me corran por las mejillas, porque sé que todos le tienen pánico a los aviones. Tampoco tengo dudas de que gastaron sus ahorros para venir—. Lamento si los decepcioné por no ser más una niña… por haber crecido y enamorarme, pero no voy a disculparme por amar a Martín. No me avergüenzo de eso.

No quiero discutir con ellos, pero tampoco voy a dejar que aplasten mis sentimientos. Estoy más que dispuesta a luchar para demostrar mi punto de vista. Sin embargo, de repente todos se levantan al mismo tiempo y vienen a abrazarme.

Durante varios minutos no dicen nada. Forman una fortaleza a mi alrededor, y los amo aún más por dejar de lado sus creencias en nombre de mi felicidad. Sé que Martín nunca sería el hombre que mi padre soñó para mí, sino más bien alguien del campo.

En algún momento tendré que hablar sobre el pasado, y sé que sus corazones se partirán cuando descubran que una de las personas responsables de la muerte de mi mejor amiga pertenece a nuestra región, lo que significa que no todas las familias del campo están formadas por buenas personas.

He pensado mucho desde que me abrí con Martín, y decidí que necesito investigar la verdad. Además, hay algo que debo resolver. Mi mayor pecado.

Antes, sin embargo, debo hablar con ella.

—Te amo, hija —dice mi padre—. Todos te amamos. Perdona a este viejo gruñón, porque mi único propósito siempre fue verte feliz.

—Estoy feliz, papá. Nunca me sentí así antes.

—Entonces eso es lo que importa —dice mi hermano—, pero que ese argentino sepa que si te rompe el corazón, iré tras él.

—Y yo todavía sé disparar bien —añade mi abuelo.

—Nada de armas, vaqueros testarudos —interviene mi abuela—. Démosle una oportunidad al guapo para que demuestre que ama de verdad a nuestra Tess. —Me guiña un ojo y luego susurra para que nadie más escuche—: Tienes buen gusto, cariño. Martín es un pedazo de hombre.

Contengo una risa al ver la cara que pone mi abuelo. Después de más de cincuenta años de casados, todavía muere de celos por su “niña”, como la llama.

Escuchamos que golpean la puerta y, cuando digo que pueden entrar, se abre enseguida.

Rosario aparece en su silla de ruedas, acompañada de su esposo.

—No queremos interrumpir, queridos, pero deben de tener hambre, y hay un montón de comida lista para celebrar la victoria de mi hijo y el cumpleaños de nuestra Tess. ¿Qué les parece si continúan la conversación con toda la familia reunida? No hay malestar que dure cuando las personas que se aman se juntan, y si hay algo que tienen en común nuestras familias, es el amor que sentimos por nuestros hijos.
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—Gracias por ayudarme con Ray y con papá —digo, abrazando a mi cuñada, a mi abuela y a mi madre al mismo tiempo—. Las amo.

—Lamento la vergüenza que causó tu hermano, Tess —se disculpa Nora Lynn—. Cuando volvamos a casa, voy a tener una conversación con él.

—No discutas con tu marido por mi culpa. Además, Martín también le dio un puñetazo.

—Parecían dos niños revolcándose en el barro —dice mi abuela entre risas.

—Sí, excepto que son dos hombres adultos —interviene mi madre—. Y por más que defienda a mi hijo a capa y espada, esta vez es imposible. Ray Scott merecía el golpe que recibió. Ahora, a celebrar. Nada de hablar de tristezas. Vinimos a alegrar el cumpleaños de Tess, no a traerle preocupaciones.
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—Nunca imaginé que vendrían —digo, entre los brazos de mi novio, después de hacer el amor durante horas.

Rosario invitó a mi familia a quedarse en su casa y, gracias a Dios, aceptaron, porque si hubieran querido quedarse en mi apartamento, hoy no podría dormir con él.

—No te preocupés por lo que pasó, cariño. Si fuera tu hermano, yo habría hecho lo mismo. Son sobreprotectores, y me gusta eso.

—Claro que te gusta, siendo el controlador que eres.

Ni siquiera intenta negarlo.

—Todavía no te di tu regalo. El primero será hoy.

—¿El primero? ¿Hay más de uno?

—Sí, pero el siguiente será al final del campeonato.

—Está bien. No soy tan ansiosa.

Sonríe porque sabe que miento. Me besa en la boca y sale de la cama completamente desnudo, con su culo musculoso pidiendo a gritos una mordida.

Regresa enseguida, sosteniendo el teléfono móvil.

—Tenía la intención de llevarte a la hacienda, pero llegaron tus padres, y sé que no querrás salir de acá hasta que se vayan. —Se detiene, mirándome con cierta timidez—. Tengo partido pronto, estamos en la fase final. No podré ir a la hacienda en otra fecha, así que tendrá que ser de este modo.

—Juro que intento encontrarle sentido a lo que estás diciendo, pero no entiendo nada.

Desbloquea el teléfono y me lo entrega. Hay un video de un potrillo.

Me levanto, porque me había quitado los lentes para acostarme. Tomo mis gafas de la mesa de noche y necesito enfocar apenas unos segundos para darme cuenta de que es una cría de Majestic Thunder.

—Feliz cumpleaños, mi amor. El padre de Majestic Thunder fue mi mejor compañero. Y Majestic Thunder es como de mi familia, casi como un hijo para mí. Quiero que tú seas la dueña de su cría.

Me llevo la mano a la boca, no por el gesto grandioso de Martín al regalarme la cría de un caballo campeón, sino porque es su favorito.

—¡No puedo creer que hayas hecho esto! —digo llorando, conmovida y sin poder apartar la vista de la pantalla—. Lo llamaré Majestic Storm, una combinación del nombre del padre y del abuelo.

Corro hacia él y lo lleno de besos.

—¿Sabés lo que esto significa? —pregunta.

—Lo sé, pero quiero oírlo de ti.

—Que ya no podés irte, texana. No se separa a una dueña de su cría. Tu lugar está con nosotros. Sos mía.
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Capítulo 52

El último partido de la carrera de Martín

Mi cuerpo entero está agitado, aunque por fuera soy la imagen de la calma. No me permito la euforia antes de un partido. Celebrar por anticipado o dar algo por garantizado es cosa de boludos.

No ganás solo porque deseás ganar. Ganás porque sos el mejor, porque te dedicás tanto a lo que hacés que, en el camino, vas dejando a tus adversarios atrás. Nadie te deja ganar. Simplemente, no pueden vencerte. En eso creo. Para mí, solo la victoria importa, y justo antes de entrar al campo, sé lo que necesito hacer para retirarme del deporte que amo como un campeón.

De reojo, veo al imbécil de Ricardo Maldonado, con la mano otra vez vendada.

Su puño, que estaba mejorando, se volvió a fracturar hace unas semanas, cuando entró al vestuario después del entrenamiento y empezó a decir estupideces sobre Tess, asegurando que cuando yo la dejara, él se acostaría con ella.

No tuve la intención de golpearlo justo en el puño recién recuperado, pero como el cobarde que es, cuando fui a darle un golpe, se echó para atrás, perdió el equilibrio y cayó sobre su propia mano, rompiéndosela de nuevo.

Esa fractura lo dejó fuera del torneo, esta vez de manera definitiva.

Me doy vuelta y la mirada que me lanza ahora está cargada de odio.

—Vas a pagarme por lo que hiciste —amenaza, moviendo el puño vendado.

Sé que intenta desconcentrarme, y sonrío.

Se necesita mucho más que un idiota como él para lograrlo.

—Cuando quieras, amigo. Si buscás venganza, te voy a estar esperándote.

[image: Forma  Descrição gerada automaticamente com confiança baixa]

Tess

Mis padres se fueron hace varios días. No podían dejar su rancho sin que al menos uno de ellos estuviera presente.

Me emocionó cuando Martín dijo que viajarían en el avión privado de la familia Benítez, para que mis abuelos estuvieran más cómodos.

Sé que esa fue una de las razones, pero no la única. Martín cuida de todos los que significan algo para él, y como estamos juntos, asumió también la responsabilidad de cuidar a mi familia.

Pensé que el ambiente se pondría tenso, sobre todo entre los hombres de mi familia y mi novio, incluso con todos los esfuerzos de Rosario, Lorena, mamá, la abuela y mi cuñada para que la paz reinara.

Sin embargo, poco a poco empezaron a entenderse. Primero, Martín se ganó a mi abuelo. Luego, a mi padre. La verdadera sorpresa llegó cuando encontré a mi hermano y al argentino más guapo del planeta hablando de propiedades en Cedarsprings Ville.

Ray Scott le explicaba con entusiasmo a mi novio cuáles eran las mejores razas de caballos para criar en la región, e incluso se ofreció a revisar algunas propiedades a pedido de Martín.

Hombres… ¿quién puede entenderlos?

Estoy por salir del baño, lista para volver a la tribuna VIP, donde Lorena me espera con su esposo y con Simón. También está con nosotros Dell Westbrook, un amigo estadounidense de Martín.

Rosario me dijo que no le gusta ver los partidos en vivo porque se pone muy nerviosa. Después de tantos años sin ir personalmente, eso se volvió casi una superstición, así que ella y el doctor Urtiga se quedaron en casa.

Dios… ¿qué me pasa? Llegamos al estadio hace menos de dos horas y ya fui tres veces al baño. ¿Estaré enferma?

Tal vez debería pedir una cita con un médico mañana. Me he sentido cansada y con un apetito fuera de lo normal. Podría ser algún virus.

Con la mente distraída en eso, camino mirando hacia el suelo, pero de repente choco con alguien.

—Oh, perdón...

Miro a la mujer y le hago una sonrisa, pero mi sonrisa se desvanece en mis labios cuando reconozco quién es.

Ella fue la última novia que Martín tuvo antes que yo, o al menos la única con la que se le vio en público.

—¿Estás loca? ¿No mirás por dónde caminás? ¡Podrías haber lastimado a mi bebé!

Lleva un vestido ajustado, y cuando dice eso, mis ojos bajan instintivamente a su vientre, suavemente redondeado. La mujer, cuyo nombre sé que es Yamila, se coloca ambas manos sobre él.

—No te vi.

—¿No me viste? ¡Lo hiciste a propósito! —empieza a gritar, y noto, avergonzada, que algunas personas que pasan cerca se detienen a mirar la escena.

Puede que esté loca, pero estoy casi segura de que varias incluso están grabando con el teléfono móvil.

¿En serio? ¿Nos están filmando?

—¿”Lo hice a propósito”? Ni siquiera te conozco.

—Ah, pero me vas a conocer muy pronto. Para adelantarme a los acontecimientos y que no te agarre desprevenida, porque estoy totalmente a favor de la unidad de las mujeres, voy a presentar una demanda de paternidad para que Martín pueda cumplir con su papel de padre y hacerse responsable de nuestro bebé.

—¡Wow! —grita alguien—. ¿Quién ganará esta pelea? ¿La ex o la actual?

—Obvio que la embarazada. Un Benítez jamás abandonaría a su hijo.

Me mareo. Todo empieza a girar a mi alrededor, pero no fui criada para retroceder en una pelea.

—Si esperas un hijo suyo, deberías decírselo antes de acudir a la justicia, y no armar un escándalo en el día más importante de la carrera de Martín.

—Guau, la vaquera tiene más clase que la abogada —se burla alguien—. Mi voto es para ella.

—No sabés nada. Pibas como vos han pasado por su cama de a montones. ¿De verdad creés que se casará con vos sabiendo que tiene un heredero en camino? ¡Mirate! Sos una ridícula. No sos nadie. Solo está con vos para pasar el rato, pero va a quedarse conmigo, que le daré un hijo de pura raza.

Me siento mareada, con náuseas, miserable. Todo junto. Y para no darle un puñetazo en la cara a una embarazada, me quedo callada y empiezo a caminar hacia el área VIP.

Llego y, en cuanto me siento al lado de Lorena, ella nota que algo anda mal.

—¿Qué pasó?

—Voy a preguntarte algo, pero tienes que responderme bajito, porque no quiero que Simón, Dell ni Emiliano escuchen.

—Está bien.

—¿Hay alguna posibilidad de que Yamila esté embarazada de Martín?

Ella me toma de la mano, después de pedirle permiso a su esposo, a nuestro cuñado y al amigo de mi novio.

—¿De qué estás hablando?

Le cuento toda la escena de hace unos minutos.

—¡Dios mío! ¿Y dijo que presentará una demanda para que Martín reconozca la paternidad? ¿Por qué haría eso? Martín jamás le daría la espalda a un hijo.

—¿Entonces la posibilidad es real?

—Sí, lo es. Estuvieron juntos un tiempo. La noche en que tuviste el accidente, cuando te caíste del caballo, Martín iba camino a cenar con ella. ¿Cómo logró entrar a la zona VIP? Nadie puede hacerlo sin invitación.

—Vi a Ricardo Maldonado parado detrás de Yamila. Odia a Martín, y seguro disfrutó del escándalo, pero eso ahora no importa. —Siento como si una piedra enorme se alojara en mi estómago—. Volvamos a ver el partido.

—Tess…

—No puedo hablar de eso ahora, Lorena.

Conozco a Martín, y Yamila tiene razón. Aunque no la ame, la aceptará.

Siento las piernas flojas mientras vuelvo a sentarme para ver el juego.

Voy a apoyarlo hasta que todo termine, pero no me quedaré después para que me rompan el corazón.
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Capítulo 53

Montado en Majestic Thunder, acaricio su crin y le hablo segundos antes de que empiece la final.

Los primeros minutos del partido son intensos. La tensión, fruto de mi concentración en el encuentro, deja mis músculos rígidos y la adrenalina corre por mi sangre como un río que crea su propio cauce.

Sé que cada uno de los jugadores del equipo contrario quiere que pierda. Todos disfrutan derrotar a una leyenda, y eso es en lo que me convertí dentro de este deporte.

El marcador está ajustado, disputamos punto a punto.

Con cada gol que marca nuestro equipo, estoy más cerca de la victoria. Hoy, toda mi técnica está siendo llevada al límite. El adversario no tiene intención de facilitarme las cosas.

En el último chukka[19], mi mente está enfocada, mis sentidos en alerta.

El otro equipo avanza a toda velocidad, consigue una ventaja y marca un gol, pero enseguida recuperamos la bola.

Me afirmo sobre el caballo, preparo el taco y, con un golpe firme y preciso, envío la bola directo al arco.

Cruza las porterías en línea recta y, por unos segundos, me permito saborear mi victoria.

Se acabó. Cerré este capítulo de mi vida tal como lo había planeado.

Lo logré, tal como sabía que pasaría.

El sonido de la multitud gritando mi nombre es ensordecedor.

Mis compañeros están tan eufóricos como yo.

El estadio está lleno, y puedo sentir la energía del público cuando el juego termina oficialmente.

Viví este momento muchas veces, pero hoy fue distinto. Era mi último partido, y para mí, no había otra opción que ganar.

Miro hacia donde está mi novia y desearía poder ver su rostro ahora, porque Tess sabe cuánto significa este día para mí. Sin embargo, solo logro distinguir vagamente su hermoso cabello, parece que está mirando hacia abajo.

¿Qué mierda está pasando? No es así como ella suele reaccionar al final de los partidos.

—Martín, hay una entrevista en cinco minutos —dice mi entrenador cuando bajo del caballo.

Otra vez miro hacia la tribuna VIP.

Emiliano y Simón están de pie junto con Dell. Lorena y Tess, no.

—No puedo demorarme. Una hora es todo lo que tendrán de mí hoy.

—Sabés que no podés hacer eso, muchacho, o perjudicarás a todo el equipo. Es tu despedida. Hace meses que acordaste una entrevista de tres horas. Hay al menos cincuenta cadenas del mundo entero esperando para escucharte.
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Tess

Mi corazón, o lo que queda de él, está feliz por Martín.

En cuanto hizo el último gol, lloré de emoción, pero ahora no puedo quedarme aquí.

Llamo a Lorena para que vayamos a un rincón, apartándonos de los tres hombres.

—Voy al apartamento. No puedo quedarme. No sé fingir, y quiero hablar con él para aclarar esta situación. Por favor, avísale a Martín, cuando terminen las entrevistas, que lo estaré esperando allá. No digas nada antes de que acaben, Lorena. Hoy es un día que él esperaba con ansias y no quiero arruinarlo por mi ansiedad.

—No tienes que ser fuerte todo el tiempo, Tess. Diez de cada diez mujeres en tu lugar estarían destrozadas con una noticia así, pero no sirve de nada que yo te lo diga, ustedes tienen que hablar.

Asiento con la cabeza, en señal de aprobación.

—Por favor, no les digas a Emiliano ni a Simón que fui al apartamento, o se lo contarán a su hermano.

—No te preocupes. Nunca he vivido algo como lo que estás pasando, pero mi relación con mi marido tampoco fue precisamente un cuento de hadas. ¿Me llamarás si necesitas algo?

—Sí, lo haré. Gracias.

Ella me da un beso en la mejilla y, sin despedirme de los Benítez, salgo del área VIP.

Me desvío del camino habitual, porque sé que hay guardaespaldas que Martín puso para cuidarme, apostados fuera del área VIP.

Diez minutos después, estoy casi fuera del estadio cuando escucho que dicen mi nombre.

Al principio creo que estoy imaginando cosas, pero enseguida aparece un reportero frente a mí, y luego otro, hasta que casi una docena me rodea.

Es como si un círculo se cerrara a mi alrededor.

—Tess, ¿ya eras amante de Martín cuando él salía con Yamila?

—¿Qué?

—¿Fuiste la causa de la separación entre ellos?

—¿Cómo te sentís sabiendo que provocaste la ruptura de una pareja que ahora tiene un hijo en camino?

Me mareo, entro en pánico con todas esas preguntas, y a eso se suman los insultos de algunas personas que me dicen cosas horribles. Lo más suave que escucho es “prostituta”.

Salgo corriendo, desesperada por librarme de ellos. No saben nada de mí y aun así me juzgan.

Jadeante, con el corazón latiendo desbocado, apenas puedo mantenerme en pie.

Es como revivir la pesadilla de la noche en que Grace Anne murió, con la diferencia de que esta vez no estoy drogada. Sé exactamente lo que está pasando.

Cada rostro entre la multitud del estadio me parece una amenaza.

Casi caigo al resbalar en un escalón, y escucho a algunos reírse de mí.

Necesito irme. Argentina nunca será mi hogar.

Quiero volver a estar cerca de quienes me aman.
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Dos horas después, estoy subiendo a un avión rumbo a Panamá. No había vuelo directo a Texas, solo había con escala allí.

No he dejado de llorar desde que salí del estadio en el taxi, mientras hacía las maletas y tomaba mi pasaporte, y ni siquiera ahora que ya estoy embarcada.

Cuando esté en el otro avión, rumbo a Texas, le mandaré un mensaje a Lorena para avisarle que me vuelvo a casa.

No quiero hablar con Martín, por ahora.

No voy a hacerlo elegir entre su hijo y yo.
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Capítulo 54

—¿Qué dijiste? —pregunto a Lorena, que está llorando.

—No sabía que ella se iba a ir. ¡Tienes que creerme!

Me entrega el teléfono, donde hay un mensaje de Tess diciendo que volvió a Texas.

Ya debería haberlo sospechado.

Simón interrumpió mis entrevistas cuando faltaban unos diez minutos para terminar porque había recibido una llamada, poco antes, de un periodista de farándula (un chismoso de turno), que le preguntó si teníamos algo que declarar sobre el escándalo ocurrido hoy entre la madre de mi hijo y mi novia.

Mi hermano menor empezó a investigar, junto con Emiliano, de qué mierda estaba hablando, y solo les bastó entrar en unos cuantos sitios web para descubrir que se me había desatado el infierno.

Simón y yo fuimos a buscar a Tess hasta acá, en casa, solo para que yo confirmara rápidamente que se había ido.

Aun así, me quedaba una esperanza de que simplemente hubiera salido a despejarse, como la vez anterior, pero ahora, con la confirmación de lo que sospechaba a través del mensaje en el teléfono de Lorena, sé que no fue el caso.

—No fue culpa tuya, amor —interviene Emiliano—. Intentaste proteger a tu amiga al no decirle a nadie que Tess volvía al apartamento.

—Sí. Tess estaba destrozada. Yamila armó un escándalo en el pasillo del baño VIP. Tess me contó que la gente grabó la discusión entre las dos y que hasta se rieron de ella. Tienes que entender que solo es una chica, Martín. Acaba de cumplir diecinueve.

—No estoy enojado con ella. Mañana mismo voy a Texas. La voy a traer de vuelta. Planeaba pedirle matrimonio hoy.

—¿Qué? —preguntan los tres al mismo tiempo.

—No importa eso por ahora. Lo que quiero es entender qué demonios pasó.

Tomo mi propio teléfono y hago una búsqueda rápida. No tardo nada en encontrar varios videos con el nombre de Tess. El primero muestra el enfrentamiento entre ella y Yamila en el pasillo del baño, y fue tal como dijo Lorena. Mi ex novia parecía fuera de control y decidida a humillarla. En medio de todo, Tess reaccionó muy bien.

Pero no es solo eso lo que me llama la atención, sino el hecho de que Yamila tiene una panza de embarazada.

Leo una declaración que dio a la prensa. En ella, mi ex dice que tiene seis meses de gestación. Prácticamente el tiempo desde que terminamos. Pero yo seguí de cerca el embarazo de Lorena, porque Durán fue mi primer sobrino, y toda la familia se volvió un poco obsesiva con el tema. La panza de Yamila es demasiado pequeña para ese tiempo de embarazo.

Mintió al decir que está esperando un hijo mío.

—Mirá esto. —Le paso mi teléfono móvil a Simón—. Decime, ¿te parece una panza de seis meses?

—No —responde de inmediato—. Evidentemente usó un vestido que resaltara el vientre, pero yo diría que solo porque es muy delgada se nota que está embarazada. A mi parecer, calculo un embarazo de, como mucho, tres meses.

—Lo que significa que ese hijo no puede ser mío.

—Antes de que siquiera pensaras en eso, ya mandé a Malone Smith a investigar —dice Emiliano, refiriéndose al detective que también está tras los hijos de puta que podrían ser responsables de la muerte de la amiga de Tess.

—Pensé que él estaba en Texas.

—Sí, lo está, pero no trabaja solo. Coordina un equipo.

Emiliano deja la frase en el aire.

—¿Un equipo? —pregunta Lorena.

—Sí, gente que sabe descubrir mentiras.

—Solo quien podría decir el tiempo exacto de gestación de Yamila sería ella misma o su médico —dice Simón—. Y dudo que el obstetra que la atendió vaya a romper el secreto profesional. Hasta entonces, mientras dure el embarazo, puede convertir la vida de Martín y Tess en un verdadero infierno.

—No si se ve obligada a decir la verdad —interviene Emiliano.

—¿Cómo? —pregunta Lorena.

—Desde el momento en que dijiste que Yamila te había buscado —mi hermano mayor le dice a su esposa—, sospeché que iba a causarles problemas a Martín y la mandé investigar. Digamos que la abogada tiene suficientes delitos encima como para pasar años en prisión.

—¿De qué tipo? —pregunto.

—Evasión fiscal, principalmente, tanto de ella como de algunos clientes. También parece estar implicada en varias estafas. Ya estaba esperando un informe sobre ella y ahora pedí a Malone Smith que acelere el proceso.

—Además, no podrá sostener esa mentira por mucho tiempo. Para afirmar que está embarazada de Martín, como él mismo dijo, Yamila tendría que tener alrededor de veinticinco semanas de gestación, considerando que se separaron hace al menos seis meses —reflexiona Lorena.

—En realidad, más. —Hago el cálculo mentalmente—. No tuve sexo con ella aquella noche del almuerzo que Nélida interrumpió, cuando Tess se cayó del caballo.

—Entonces —dice mi cuñada—, el bebé no puede estar incubado doce meses dentro de ella. Si Simón tiene razón y el tiempo de embarazo de Yamila es de tres meses, la van a desenmascarar muy pronto.

—Sí, pero hasta entonces, va a hacer sufrir a Tess —digo.

Desde que supe que se había ido, he intentado llamarla, pero no me responde.

—¡La concha de su madre! —exclama Simón.

—¿Qué pasó?

—Mirá. —Me pasa su propio teléfono.

Siento la sangre helarse en mis venas al ver el video que acaba de abrir. En él, Tess es insultada de todas las formas posibles a la salida del estadio, y la rabia crece dentro mío cuando la veo correr, aterrada.

Toco la pantalla de mi teléfono móvil para hacer una llamada y activo el altavoz.

—¿Martín? —pregunta Yamila.

—No tenés la menor idea de con quién te metiste. Te vas a arrepentir de cada lágrima que le hiciste derramar a mi mujer.

—¿Tu mujer? Yo seré tu mujer, la madre de tu hijo.

—¿Olvidás que mi hermano es médico? Para que ese hijo fuera mío, tendrías que tener más de seis meses de embarazo.

—Yo…

—No te molestes en seguir mintiendo. Te llamo para avisarte que voy a demostrar que eres una puta traicionera. Despedite de tu carrera, Yamila. Cuando termine con vos, no te contratarán ni para limpiar los pisos de la prisión, que es justo donde pienso mandarte.

—¿Prisión? —balbucea ella.

—Sí, sabemos que estás metida en negocios ilegales. ¿Cuánto tiempo creés que pasarás en la cárcel por evasión fiscal? ¿Y las propiedades que robaste a tus clientes?

—¡Martín, por el amor de Dios, no podés hacerme esto! La evasión fiscal fue culpa de mi contador. En cuanto a las propiedades que… hum… tomé, nadie puede saberlo. No tenés idea de quiénes son esas personas. Van a acabar conmigo.

—Deberías haberlo pensado antes de meterte en mi camino.


[image: Forma  Descrição gerada automaticamente com confiança média]

Capítulo 55

—Te metiste con la familia equivocada, pelotuda —interviene Emiliano.

—¿Quién sos vos?

—El teléfono está en altavoz —le aviso— y la llamada está siendo grabada. En cuanto terminemos, voy a entregar toda nuestra conversación a la policía y, adiviná qué, también a los medios de comunicación, junto con las pruebas de que estafaste al gobierno y a tus clientes.

—¡No, por el amor de Dios! ¡Voy a decir la verdad! Si tanto querés quedarte con esa campesina, sean felices, pero no destruyas mi carrera.

—¿Y qué verdad sería esa? —pregunto, aunque no haya forma de perdonarla por lo que hizo.

Nada va a borrar la humillación que mi Tess sufrió.

—Mentí.

—¡No me digas! —me burlo—. ¿En qué siglo creés que estamos, Yamila? ¿Pensaste que me casaría con una mujer a la que no amo, que ni siquiera me gusta, solo por un hijo? Si fuera verdad, lo criaría, pero jamás bajo el mismo techo que vos.

—Estaba desesperada.

—No, no lo estabas. Fuiste cruel y egoísta. Hiciste lo que hiciste con un propósito. Querías separarme de Tess. Elegiste al peor adversario posible, doctora. Soy un Benítez, y nada se interpone entre mí y lo que deseo. Tess es la mujer de mi vida. Voy a casarme con ella.

—¿Qué? ¿Casarte con esa campesina? ¿Qué tiene esa texana que me falte a mí?

—Podría empezar por decir carácter, pero eso es solo una pequeña parte de lo que amo en ella. Ahora dejá de hacerme perder el tiempo. ¿Qué quisiste decir con “mentir”? ¿Vas a confesar públicamente que el hijo que esperas no es mío? No es suficiente.

—Voy a decir toda la verdad.

—¡Deja de dar vueltas, hija de puta! —interviene Lorena—. Habla de una vez.

—No estoy embarazada. Ni de vos ni de nadie.

—¿Estás loca, mierda? ¿Cuánto tiempo creíste que duraría esta farsa?

—Solo quería que ella se fuera —dice, con la voz destilando maldad—. Esa chica no pertenece a tu mundo y…

—Andate a la mierda, Yamila. Salí de mi camino. Atrevete a acercarte otra vez a Tess y te juro que te voy a buscar hasta en el infierno.

—¿Entonces significa que estoy perdonada?

—No, significa que te estoy dando una advertencia. En cuanto al perdón, intentá pedírselo a Dios. Aunque, en este momento, tal vez ni siquiera Él pueda ayudarte. Qué bueno que seas abogada, Yamila, porque vas a necesitar un buen bufete que te libere de la cárcel —miento, asumiendo que lo que Emiliano dijo es cierto y que ella realmente está involucrada en fraudes y evasión fiscal—. Mi hermano entregará todas las pruebas que tiene contra vos a la policía.

—Martín, te lo ruego, no hagas eso.

—Adiós, Yamila.

—¿Y ahora qué? —pregunta Simón en cuanto corto la llamada.

—Voy a Texas. No voy a tener una conversación con Tess por teléfono. Está herida, fue humillada. Quiero verla a los ojos, porque de ese modo le demostraré que la amo.

Lorena se acerca a mí y me abraza.

—Lo lograrás. Tess está loca por ti. No hiciste nada mal; todo fue culpa de esa desgraciada.

—Entregaré lo que tenemos sobre Yamila a la policía y me aseguraré de que la investiguen. ¿Qué quiso decir cuando habló de estar metida con gente peligrosa? —pregunto a Simón.

Él se encoge de hombros.

—No tengo la menor idea, pero tampoco me importa.

Horas después, cuando falta poco para llegar al aeropuerto de Houston, suena mi teléfono.

—Hola, hijo. Ya me enteré de todo. Pobrecita nuestra niña. Esa Yamila es una hija de puta.

—No puedo culpar a nadie más que a mí por haberme involucrado con ella, mamá.

—Estoy de acuerdo y en desacuerdo al mismo tiempo. Ustedes, los hombres, tienden primero a fijarse en la apariencia, sin importarles si la mujer da señales de ser una buena persona o no. Por otro lado, nadie puede adivinar, después de estar con alguien unos meses, que esa persona va a convertirse en una víbora traicionera. Ahora, decime, ¿ya llamaste a tus suegros?

—No. No quise hablar con nadie antes de hacerlo con Tess. Es a ella a quien amo. Y es a ella a quien tengo que pedirle perdón por no haberla protegido de esa víbora.

—No podías saberlo, Martín. Van a estar bien. El amor verdadero siempre vence al mal, porque la maldad es vacía en sí misma. No tiene contenido ni fundamento. Existe solo para herir y causar daño. Nada de eso puede contra el amor.

—Voy a pedirle matrimonio. Ya había comprado el anillo, de hecho. Lo tengo acá conmigo.

—No sabía de esa decisión, pero siempre supe que ella era tu destino final, tu puerto, hijo. Los conozco, Martín. Al contrario de lo que creen, no son incapaces de amar. Simplemente nunca se dieron la oportunidad.

—No se trata de una oportunidad, mamá. Hay algo en ella que no encontré en ninguna otra mujer. Tess despertó mi deseo, pero también me excavó el alma. Ahora que la tengo, nadie va a impedirme estar con mi mujer.

—Dame noticias de lo que pase en Texas, querido. Y sobre Yamila, ¿qué pensás hacer?

—Emiliano se está encargando de eso. No la voy a perdonar. Va a pagar por lo que le hizo a Tess.

El avión aterriza un rato después y, por pura terquedad, intento llamarla otra vez, pero claro, la llamada va directamente a su buzón de voz.

Sé que a esta altura toda la familia debe odiarme, pero no me importa. La única opinión que me interesa es la de Tess.

Nuevamente suena mi teléfono móvil.

—¿Ya llegaste? —pregunta Lorena.

—Acabo de aterrizar.

—¿Emiliano grabó tu conversación con Yamila, verdad?

—Sí. A esta altura, ya debe haber enviado a los medios la parte en la que la miserable confiesa la farsa del embarazo. Y todo el resto fue entregado a la policía por medio de nuestros abogados. Ni yo tenía idea de la cantidad de mierda en la que Yamila estaba metida.

Cuando mi hermano dijo que había cometido fraudes, pensé en evasión de impuestos o en un desvío de propiedad, pero al parecer, sus robos suman unos diez millones de dólares.

—Yamila está muy hundida. Además de deshonesta, es ambiciosa. Con el dinero que desvió de sus clientes, podría haberse ido de Argentina, esconderse y vivir la vida en algún paraíso fiscal, pero quería lo mejor de los dos mundos: una cuenta llena, el apellido Benítez y a ti en su cama. Lo que no entiendo es que esa miserable iba a heredar todo de su familia en unos años. ¿Por qué robar a los clientes?

—Porque ella no sirve para otra cosa. Tengo que bajar, Lorena. Hablamos después.

—Te llamé para avisarte que le voy a enviar a la familia de Tess el audio de Yamila admitiendo la farsa del embarazo.

—¿Por qué harías eso?

—Te conozco, Martín. Eres terco y orgulloso. Nunca hablarías con ellos, solo le explicarías todo a Tess. Pero sucede, cuñado, que ellos son un todo. Si realmente quieres casarte con ella, también necesitas el cariño de su familia. Buena suerte.
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Capítulo 56

Salgo a caminar al amanecer. Apenas llegué a Texas, les conté a mis padres todo lo que ocurrió en Buenos Aires, sin ocultar ni un solo detalle, con la única condición de que no me hicieran preguntas por ahora. No estoy preparada para nada todavía, ni siquiera para recibir consejos.

El malestar que sentía en Buenos Aires se intensificó, y ahora temo que no se trate de una simple enfermedad. Vomité dos veces durante el viaje a Panamá y también en el vuelo hacia Texas. Sumando todo eso, el pánico me golpeó. He visto a muchas de mis parientes embarazadas como para no reconocer que la combinación de síntomas que tengo puede significar que hay un bebé en camino.

Hago que el caballo acelere el galope, atrapada en mis pensamientos, sin prestar atención al mundo a mi alrededor, y cuando creo que estoy lo bastante lejos como para que nadie pueda verme, desmonto en el mismo lugar donde Grace Anne y yo saltamos juntas mientras huíamos de aquellos miserables.

Miro hacia abajo y, una vez más, una certeza me atraviesa: la única razón por la que mi mejor amiga no logró salvarse fue porque estaba drogada. Al igual que yo, ella era una buena nadadora, y más que eso, estábamos acostumbradas a nadar en ríos y cascadas.

La culpa fue de ellos.

Ellos la mataron, y voy a probarlo, aunque me lleve toda la vida hacerlo.

Aunque uno de ellos no pagará por lo que hizo, los demás enfrentarán la justicia.

Rodeo mi abdomen con los brazos, preguntándome si dentro mío hay una parte mía y de Martín.

Estoy confundida y asustada por el futuro. Huí de Buenos Aires porque esos reporteros siguiéndome eran una pesadilla, pero sé que no puede terminar nuestra relación así. No solo porque posiblemente esté embarazada, sino porque no pienso rendirme sin pelear por él.

Voy a escucharlo decir que prefiere a Yamila, la madre de su hijo, antes que a mí. Entonces sí, ese será nuestro final definitivo. No voy a entregárselo en bandeja a ella.

Tomo el teléfono móvil para llamarlo por primera vez desde que llegué a Cedarsprings Ville, pero justo cuando lo enciendo, antes de poder revisar mensajes o llamadas, oigo una voz detrás mío que dice:

—Es casi poético que tu vida vaya a terminar aquí, Tess Emery Hall. Te advertí que pagarías por lo que hiciste, y ahora llegó la hora de ajustar cuentas. Te voy a hacer mierda, y después iré tras esa perra de Katie Lou. Sé que fueron ustedes las que lo mataron. No necesito pruebas. Él me dijo que iba detrás de la chica, y las vi a ustedes dos aquel día, volviendo juntas.

Reconozco la voz de quien me habla.

Me engañó por completo. Jamás imaginé que él también fuera cómplice.

La otra certeza que tengo es que debo proteger a mi posible hijo, así que no dudo ni un instante.

Ya lo hice una vez. Puedo lograrlo de nuevo.

Empiezo a correr al mismo tiempo que lanzo mi teléfono móvil encendido a un barranco. Tiene GPS, así que mi familia podrá encontrarme.

Ese es mi último pensamiento mientras caigo hacia el agua.

No, es mi segundo pensamiento. El primero es que quiero una oportunidad más para vivir con mi bebé y con su padre.
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Martín

—Necesito hablar con ella —le digo a Wilbur—. Tengo que encontrarla.

Estamos todos reunidos en la casa de los Hall, incluido el hermano de Tess y su esposa.

Lorena tenía razón. Apenas llegué, me recibieron igual que cuando me despedí de ellos en Argentina: sin juicios ni odio, porque ya sabían toda la verdad.

—Ella volverá pronto —dice Ella Jo. Pero yo, obsesionado, aun sabiendo que las probabilidades de que haya encendido el teléfono móvil son mínimas, ya que los Hall me aseguraron que Tess no lo hizo desde que llegó, le envío un mensaje y luego la llamo.

Esta vez no va al buzón de voz. Suena.

—Tess encendió el teléfono móvil —digo, como si alguien me hubiera entregado un premio largamente esperado.

—Eso significa que está dispuesta a escucharte, porque sin duda sabía que ibas a llamarla. Es una buena señal —me asegura su madre—. Pronto mi hija estará de vuelta y podrán hablar.

Ella no me atiende. Luego, suena mi teléfono, y para mi decepción, no es ella. Es Malone Smith.

—¿Alguna novedad sobre nuestro problema? —pregunto, pidiendo permiso y yendo hacia la cocina, porque sé que la única persona de su familia que conoce a fondo los detalles de la muerte de Grace Anne (al menos los que Tess recuerda) es Ella Jo.

—Benders Cohburn está muerto.

—¿Qué?

—Desapareció hace alrededor de un año, y todos pensaron que había hecho alguna estupidez y que su padre lo estaba escondiendo, pero estoy seguro de que está muerto. No tiene el perfil de alguien que abandonaría la vida cómoda que llevaba para empezar de nuevo con otra identidad, así que solo me queda pensar que el imbécil murió, porque no hay ningún movimiento con sus tarjetas de crédito ni con su número de seguro social.

—¿Por qué su padre no reportó eso? Me refiero a su desaparición.

—Probablemente porque no sabe qué pasó. Debe haber gente buscándolo, pero si quieres mi opinión, no lo van a encontrar.

—¿Y los demás? Los amigos que Tess dijo que siempre estaban con Benders Cohburn.

—Dispersos por el mundo. Y quizá se fugaron precisamente porque sospecharon que algo le pasó a su amigo.

—¿Qué es lo que no me estás contando, Malone?

—No sé si te va a gustar oír esto, jefe, pero creo que la “desaparición” de Benders Cohburn está directamente relacionada con la partida de tu novia de Cedarsprings Ville.

Sé que Malone estaba acá en la ciudad hasta la semana pasada, pero fue a Houston tras las pistas de los cómplices de Benders Cohburn. Sin embargo, es la primera vez que escucho su teoría de que ese desgraciado está muerto.

—Seguí buscando a todos ellos —ordeno, mientras intento asimilar lo que acaba de decir.

¿Tess tiene algo que ver con la supuesta muerte de Benders Cohburn? Y si es así, ¿será que uno de sus cómplices es quien la estuvo persiguiendo en Buenos Aires?

Por más que me cueste imaginar a mi mujer haciéndole daño a alguien, esa posibilidad encaja con muchas piezas del rompecabezas que faltaban.

El día que hablamos sobre la muerte de su amiga, me quedó la sensación de que no me contó todo.

—Quiero que me informes sobre cada uno de ellos en cuanto los localices.

—También estoy detrás del barman y de los meseros.

—¿El barman? ¿Los meseros?

—Sí. Me contaste que la señorita Hall solo tomó té helado la noche en que murió su amiga. En ese caso, el barman o alguno de los empleados tuvo que estar involucrado. ¿Cómo habrían tenido acceso esos malditos a la bebida de las chicas si no hubiera un cómplice dentro del bar?
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Capítulo 57

—Con permiso. —Escucho decir a una voz adolescente en el momento en que regreso a la sala de los Hall.

—¿Katie Lou? No sabía que habías vuelto a Cedarsprings Ville, querida —dice mi suegra a una piba que no debe tener más de quince o dieciséis años.

Detrás de ella hay un hombre que, por el parecido físico, intuyo que debe ser su padre.

—Sí, volví hace unos dos meses, pero recién ahora tuve el valor de salir de casa. Supe que Tess había regresado.

Su rostro es serio, y puedo notar que tiene los ojos hinchados, como si hubiera estado llorando.

—¿Qué tal, Wilbur, Ella Jo? —dice el hombre, tocando la visera de su sombrero.

—Martín, ellos son Miller Abernathy y su hija, Katie Lou.

—Mucho gusto —digo, sin tener idea de lo que está ocurriendo, porque esto no parece una visita normal.

—Katie Lou, Miller, él es Martín Benítez. Es el novio de mi Tess.

En el mismo instante en que Wilbur dice eso, la chica corre hacia mí.

—¿La amas?

—¿Qué?

—¿Amas a Tess? Porque si es así, tienes que ayudarla.

Intercambio una mirada con Ella Jo, porque mi intuición me dice que esta visita tiene algo que ver con la muerte de Grace Anne.

—Decime por qué creés que tengo que ayudar a Tess, querida —le pido.

Ella se cubre el rostro y empieza a llorar.

—Porque se metió en problemas para salvarme. Fui yo quien la hizo irse.

—¡Por el amor de Dios! ¿Alguien puede decirme qué está pasando? —mi cuñado finalmente estalla—. Katie Lou, ¿Tess está corriendo algún peligro?

—Les voy a contar todo —dice la piba.

—Espera —interviene la madre de Tess—. Primero, ¿puedes venir conmigo a la cocina un momento, Katie Lou?

No tengo ninguna duda de que piensa lo mismo que yo: que la verdad sobre la muerte de Grace Anne está a punto de salir a la luz.

Diez minutos después, ambas regresan, y cuando mi suegra dice que necesita llamar al padre de Grace Anne, sé que la vida de todos en esta casa está a punto de cambiar.

El hombre que entra unos treinta minutos más tarde debe tener la misma edad que Wilbur, unos cincuenta y tantos años, pero si alguien observa sus ojos, el dolor reflejado en ellos te hace pensar que tiene ochenta.

Jesse Moore (así es como me lo presentan al señor) transpira derrota y sufrimiento en toda su integridad.

Cuando todos están sentados, digo:

—Si querés, puedo contarlo yo, Ella Jo.

Ella asiente, dándome permiso, y durante los siguientes minutos explico palabra por palabra lo que ocurrió la noche en que Grace Anne murió, recordando todo lo que Tess me contó.

Veo a Wilbur y a Jesse levantarse, con los rostros desfigurados por el dolor.

—Tess no contó nada —dice Ella Jo cuando termino— porque no podía estar segura. Ambas fueron drogadas.

—¡Dios mío! —exclama la esposa de Ray—. ¡Pobres chicas! Y Tess ha estado cargando con esa culpa todo este tiempo.

—Me dijo que eventualmente acudiría a la policía, tuviera o no certeza. Guardó el secreto tanto tiempo porque pensó que nadie le creería, y además temía que toda su familia, y vos también, Jesse —digo—, fueran tras Benders Cohburn y sus amigos, desatando una tragedia aún mayor. Tess sabía que si lo contaba, ustedes atraparían a esos malvivientes, y sin pruebas seguras, no habría otra forma de justicia que hacerla con sus propias manos.

—Por eso quería irse —dice el padre de Tess, con los ojos llenos de lágrimas.

—Sí —confirma Ella Jo—. Tess no podía lidiar con la culpa de haber sobrevivido cuando Grace Anne no lo hizo. Y más allá de eso, no se perdonaba no recordar bien lo que pasó aquella noche.

—Pobrecita —dice el padre de Grace Anne—. No tuvo la culpa de nada. Fue tan víctima como mi hija. Ahora haré lo que sea necesario para castigar a los culpables.

—Ya estoy trabajando en eso. Desde que Tess me contó todo, tengo a un detective siguiendo el rastro de esos desgraciados. Benders Cohburn desapareció, pero sus amigos andan viajando por el mundo.

De repente, sin ningún aviso, Katie Lou vuelve a llorar. No es un llanto bajo; es un llanto salido del más puro desespero.

—Nunca van a encontrar a Benders Cohburn —me dice—. Por eso vine, para contar la verdad, porque sé que Tess se fue para protegerme.

—¿De qué estás hablando, Katie? —pregunto con cuidado, porque parece a punto de quebrarse.

—Yo lo maté. Un día, Tess había quedado de enseñarme a montar a caballo. Llegué antes que ella. Benders Cohburn pasaba por allí. Me vio y se detuvo. En realidad, me dijo que me había seguido. Él había escondido la moto en la que vino para que nadie supiera que estaba allí.

—¡Dios! —exclama la abuela Hall, tan temblorosa que su marido le pasa un brazo por los hombros.

—Deja que yo termine de contar, Katie Lou —dice la madre de Tess—. Él intentó hacerle daño, pero nuestra niña es una luchadora. Muy inteligente también. Corrió hacia un pozo, fingió que estaba acorralada y, cuando él se acercó, se apartó. Él cayó, pero quedó colgado del borde. Podría haberse salvado. Tess llegó justo en ese momento. Dudó entre ayudarlo o no, porque no tenía la certeza de que fuera realmente el culpable de la muerte de Grace Anne.

—Tess fue a terapia desde que se mudó a Buenos Aires —digo. Sé que ni siquiera su madre lo sabía—. Eso fue lo que la llevó a decidir que, cuando terminara mi temporada, regresaríamos juntos a Texas y acudiríamos a la policía para hablar sobre la muerte de Grace Anne —añado.

—Debería haberles contado algo más —dice Katie Lou.

—¿Contado qué? —pregunta Wilbur.

—Cuando Benders intentaba atraparme, dijo que haría conmigo lo que no había conseguido hacer con Tess y Grace Anne. Al ver que Tess dudaba entre ayudarlo o no, tomé un tronco de madera y le pegué en la cabeza. Murió al caer al fondo.

Un silencio sepulcral cae sobre la sala.

—Ese desgraciado destruyó la vida de tres jóvenes —afirma el abuelo Hall al cabo de un rato—. Tuvo lo que merecía.

—Le supliqué a Tess que no dijera nada a la policía. Lo dejamos allí. Yo estaba herida porque me caí tratando de escapar de él. Tenía sangre en la ropa. Tess me acompañó a mi casa y me llevó con mi padre para que yo le contara todo. Cumplió la promesa: no dijo nada de lo que hice a la policía. Soy una asesina y ella se fue para protegerme.

—No sos una asesina. Sos una niña, y estabas aterrada. Voy a contratar al mejor abogado penalista del planeta, Katie Lou. Tenés mi palabra de que moveremos cielo y tierra para defenderte. —Al mismo tiempo que digo eso, ya me estoy levantando—. Tengo que encontrar a Tess.

—Voy contigo —dice Ray, y su padre, el abuelo de Tess, así como Jesse y Miller, también se ponen de pie—. Si mi hermana encendió el teléfono móvil, ya debería haber visto tus mensajes. ¿Por qué no ha devuelto tu llamada? ¿O por qué no se ha comunicado con alguno de nosotros? No es normal que pase tanto tiempo sin dar señales.

—Jesse, llama a tu esposa —pide mi suegra—. Estaremos todos juntos hasta que esto se resuelva.

—Mientras busquemos a Tess, voy a llamar a mis abogados. Les voy a pedir que vengan a Cedarsprings Ville. Hasta entonces, ninguno de ustedes debe hablar con la policía —les indico.
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Capítulo 58

Pasaron seis horas, cuarenta minutos y veintitrés segundos desde que salimos de la casa de los padres de Tess, y aún seguimos buscándola.

Para no volverme loco, llamé a los abogados, así como también a mis hermanos. Al principio salimos en camionetas, y fue durante ese tiempo que hice las llamadas.

Después decidimos que yo iría a caballo y Ray Scott en coche, porque pensamos que quizá así sería más fácil rastrear el área: uno de nosotros a caballo, ya que hay lugares a los que los vehículos no llegan. Sin embargo, hay un empleado de los Hall con nosotros, en el auto de Ray. En caso de encontrarla y que necesitemos llevarla al hospital, él se quedará con el caballo.

Cuando comenzó a caer la tarde, mi preocupación se transformó en pavor al pensar que pudiera estar herida, así que llamé a Dell y le pedí que intentara localizar su teléfono móvil, ya que, entre otras cosas, es dueño de una empresa de navegación satelital.

Emiliano y Simón están en camino, pero en este momento no estoy concentrado en mi familia. Estoy concentrado en ella.

Mi mente no se detiene mientras reviso cada maldito espacio frente a mí, y cuando finalmente suena mi teléfono con una llamada de mi amigo, por fin logro respirar otra vez.

—El teléfono de ella fue hallado acá. ¿Conoces este lugar? —pregunto a Ray, mostrándole la ubicación en el teléfono.

Nos dividimos en equipos: Wilbur y el señor Hall; Ray y yo; Jesse y Miller.

Él frunce el ceño mientras observa la pantalla.

—Sí. Es cerca de donde ellas saltaron al río y… ¡Maldición!

—¿Qué?

—No, ella no haría eso.

—¿Haría qué, carajo?

—¿Crees que es posible que se haya sentido tan culpable que…?

—¡No, la puta madre! ¡Vamos allá ahora mismo!

Le ordeno al empleado que se quede con el caballo y subo a la camioneta.

Ray arranca a toda velocidad, sin darme tiempo a pensar en lo que acaba de insinuar. Tess no es suicida. Ella jamás se mataría.

Por primera vez, que yo recuerde, rezo.

Mientras recorremos la distancia hasta el lugar donde fue localizado su teléfono, repito todas las oraciones que conozco y juro que, si ella está bien, nunca más la dejaré fuera de mi alcance.

Bajamos del auto y, al llegar al borde del acantilado, vemos su teléfono.

—¡Tess! —grito.

—¡Tess, ¿dónde estás?! —Ray repite.

Hay huellas de neumáticos en el suelo, y también las de una camioneta, si no me equivoco, lo que no hace más que aumentar mi ansiedad.

Ella no salió en coche. ¿Alguien la siguió? ¿Dónde está el caballo en el que venía montada?

Localizamos el animal a unos cien metros de distancia y Ray llama al rancho para que alguien venga a buscarlo.

Recojo su teléfono del suelo y lo guardo en el bolsillo de mi camisa.

—¡Tess! —grito de nuevo, y cuando veo un sendero que baja directo hacia el río, no lo pienso dos veces.

Me abro paso entre los arbustos, llamándola. Tardo unos diez minutos en descender y, al llegar al final, no veo a nadie.

—¡Teeeeeeess!

Escucho un gemido bajo y creo que estoy perdiendo la cabeza, pero cuando el siguiente sonido que oigo es mi nombre, corro en esa dirección.

Le doy gracias a Dios cuando la veo encogida, con la ropa empapada, aparentemente escondiéndose detrás de unos matorrales.

—Tess, mi amor. Acá estoy.

—¿Martín?

—Sí, soy yo, mi preciosa. Ya estás a salvo.

Ella tiembla y su piel está ardiendo. La tomo en brazos y enseguida escucho los pasos de Ray.

—Acá está, la encontré.

—¡Gracias a Dios!

—Tess tiene fiebre, debemos llevarla al hospital.

Minutos después ya estamos en el coche, pero ella sigue delirando.

—Él vino a buscarme. ¡No me dejes sola!

—Tess, amor, nadie va a hacerte daño.

—No lo entiendes, Martín. Él lo sabe todo. Creo que estaba con los otros. ¡No dejes que lastime a nuestro bebé!

—¿Qué?

—Martín, protege a nuestro hijo.

—¿De qué está hablando? —pregunta Ray.

—No tengo la menor idea. No sabía que estaba embarazada.

El odio que siento hacia quien sea que la haya dejado tan aterrada que saltó de nuevo desde el mismo lugar que tanto la traumatizó, se triplica.

Tess está embarazada de mi hijo… ¿y arriesgó su vida para salvarse a ella y a él?

—¡La encontramos! —Escucho decir a Ray por teléfono, y enseguida la voz de Wilbur, en el altavoz, rezando en voz alta y prometiendo vengarla, llena el coche.

En ese mismo instante, Tess empieza a agitarse en mis brazos y grita un nombre. Luego, sin parar, empieza a contar (aunque en su estado febril) de quién tuvo que huir.

La llamada se corta cuando vuelve a dormirse con el rostro apoyado en mi pecho. Aún tiembla.

—Soy capaz de matar a ese hijo de puta con mis propias manos.

—Cuida de tu mujer y de tu hijo, Martín. En cuanto los deje en el hospital, iré a reunirme con mi padre —dice Ray.

—Esperenme —le pido, y en ese momento no me importa lo que vayan a hacerle al hijo de puta, yo estaré ahí también.

Media hora después, Ella Jo, la abuela Hall, la esposa de Ray, Nora Lynn, junto con la madre de Katie Lou y la adolescente, llegan al hospital.

—Los médicos la están examinando. Ella… —Me detengo, sin saber cómo continuar, porque sé que solo las pondré más nerviosas—. Tess podría estar embarazada. Saltó al río embarazada, intentando salvarse.

Llevo las manos al cabello, tirando de los costados, y la desesperación me golpea otra vez. Me alejo del grupo y camino hacia la ventana, dándoles la espalda, pero pronto siento que alguien me abraza por detrás.

—Todo saldrá bien, hijo mío —dice la abuela Hall—. La encontraste, y estoy segura de que Dios no va a abandonar a mi nieta. Ella y su hijo estarán bien.

Horas después, soy el primero en recibir permiso para entrar.

Los abogados que mis hermanos enviaron (desde acá, Estados Unidos) están en el pasillo, porque los médicos tuvieron que llamar a la policía por el estado en que Tess llegó al hospital.

Nadie hablará con ella sin que yo y mis abogados estemos presentes.

Me siento al borde de la camilla y tomo su mano, entrelazando nuestros dedos, igual que lo hice en Argentina cuando se cayó del caballo.

Parece que ha pasado una vida desde entonces, y no solo unos meses. En aquel tiempo, Tess era una chica que me intrigaba; hoy, es mi mundo.

El médico dijo que solo un milagro explica que no haya contraído neumonía, después de pasar horas con la ropa mojada.

El embarazo fue confirmado por el análisis de sangre, pero harán la ecografía cuando despierte. Le dieron un sedante, porque estaba muy agitada.

No he dormido, ni pienso hacerlo. No hasta que Tess abra los ojos y entienda que estoy a su lado y no pienso irme nunca más.

A pesar de mi propósito, arrastré la silla hasta la orilla de la cama y debí haberme quedado dormido, porque despierto con su mano acariciándome el cabello.

—No fue un sueño. De verdad estás aquí.

—Lo estoy, y no me iré más, a menos que sea con vos.

Me levanto para besarla y, cuando me alejo, una lágrima resbala por su mejilla, que tiene un rasguño.

—Nunca debí huir de ti —dice ella.

—Ya no importa. Entendí por qué lo hiciste. —Le beso la mano—. Era todo mentira, Tess. Yamila no estaba embarazada, ni de mí ni de nadie.

—Creo que estoy embarazada.

—Sí, lo estás. Serás la madre de mi hijo… y mi esposa.

—¿La propuesta de matrimonio es por tu heredero?

—No, es porque te amo. Estoy loco por ti, texana, y nada ni nadie va a separarnos.

—¿Tan seguro estás de que voy a decir que sí?

—Lo estoy. Y en cuanto lleguemos a casa, voy a ponerte el diamante que traje conmigo en tu dedo. Iba a pedirte matrimonio el día de la final.

—Lo siento tanto, Martín. Fui tan…

Pongo dos dedos sobre sus labios.

—Vi los videos, Tess. Creo que cualquier mujer en tu lugar habría hecho lo mismo. Pero te hice una promesa. Te dije que si huías de mí, te encontraría, y aquí estoy. Sos la mujer que quiero para el resto de mi vida, princesa. La única a la que amaré hasta el día en que muera. Casate conmigo.

Ella extiende los brazos hacia mí.

—Me casaré. Te amo, argentino. Parece un sueño estar juntos y que mi bebé esté bien después de todo.

Siento mi cuerpo tensarse, porque no puedo decirle que el bebé realmente esté bien. Solo después de la ecografía lo sabremos con certeza, ya que el nivel de beta HCG puede seguir alto unos días después de un aborto. Todo indica que no sufrió ningún aborto, no hubo sangrado, pero solo lo sabremos con seguridad tras el examen completo.

—¿Dónde está mi madre?

—Tu madre, tu abuela y tu cuñada están en el pasillo, junto con Katie Lou y su madre.

—¿Katie Lou? ¿Volvió a la ciudad?

—Sí. Ya saben todo, Tess. La chica fue a la casa de tu padre y contó lo que pasó aquel día, que mató al hijo de puta de Benders en legítima defensa.

—¡Dios mío! —De repente se incorpora—. Martín, el hombre que me persiguió hoy en el acantilado, el que me hizo saltar al río otra vez… era el juez Cohburn, el padre de Benders. Pensó que no tendría otra opción más que rendirme. Me culpó por la muerte de su hijo. Creo que fue quien me perseguía en Argentina, o alguien que trabajaba para él. El hecho es que él sabía todo lo que pasó aquella noche en que Grace Anne murió. —Abre los ojos de par en par, horrorizada.

—¿Y qué más?

—Me dijo que deberían habernos llevado a su casa en aquel entonces, porque él era quien nos estaba esperando. ¡Dios mío, él participó en el abuso de niñas cometido por su hijo Benders y sus amigos!

Lo que dice confirma lo que ya sospechaba, y mi odio crece aún más.

La acerco a mi pecho.

—Ahora estás a salvo, cariño.

Durante un largo rato, permanece acurrucada contra mí, hasta que me pregunta:

—Solo mencionaste a las mujeres. ¿Dónde están mi padre, mi abuelo y Ray?

—Salieron a buscar a ese hijo de puta. Y esta vez, no se va a escapar.
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Capítulo 59

Pensaba que había superado lo peor y había sobrevivido, pero cuando Martín me dijo que no había manera de saber si el bebé estaba bien hasta hacer la ecografía, entré en pánico otra vez.

Mi madre y mi abuela entraron a verme.

Me besaron y lloramos juntas.

Por Martín, habría esperado para hacer el examen, pero por mi propia paz mental, no podía; así que decidimos que me lo haría de inmediato.

Las dos no se apartaron de mi lado, igual que mi argentino, y solo cuando los cuatro escuchamos el corazoncito de mi bebé latiendo volvimos a respirar.

Lloré tanto que los médicos pensaron en sedarme otra vez, pero no quise.

No era un llanto de dolor, sino de felicidad y gratitud.

Después de que me calmé, Martín llamó al resto de mi familia para que entraran a verme.

Mi padre, mi hermano y mi abuelo ya habían llegado. Todos me envolvieron en un abrazo colectivo y me dijeron cuánto me amaban.

Pasaré el resto de mi vida agradeciendo a Dios por la suerte de haber nacido en una familia así.

Sin embargo, algo me resultó extraño: nadie mencionó el nombre del juez Cohburn.

Conozco a mi padre. No tengo dudas de que Martín le contó sobre ese miserable, y él jamás dejaría pasar algo así. Por esa razón, en primer lugar, no dije nada sobre la muerte de Grace Anne, porque no estaba segura de que hubieran sido Benders Cohburn y sus cómplices quienes nos atacaron.

Aun así, sabía que, incluso sin estar cien por ciento convencida de que había sido el hijo del juez y sus amigos, mi familia iría tras ellos y eso desencadenaría una tragedia.

No me sentía lo bastante fuerte para luchar contra ellos, porque mi mente me jugaba malas pasadas con lo que ocurrió aquella noche.

Ahora, sin embargo, después de que el padre de Benders Cohburn me persiguió por el acantilado y me dijo aquellas cosas, ya no me queda ninguna duda.

Miro a mi alrededor; la habitación está repleta de flores de todo tipo, casi como un jardín. Martín me dijo que no olvidó cuando le conté que nunca me habían regalado flores, y que él sería mi primer y único hombre en todo.

Desde lejos, me observa mientras hablo con mi familia, y después de un rato, extiendo la mano hacia mi amor.

—Te amo.

Él se acerca, besa mi frente y me envuelve en sus brazos.

—Yo también, mi vida, y solo no te voy a pedir matrimonio oficialmente delante de todos porque no traje el anillo. Está en casa de tu madre. En la prisa por salir a buscarte, lo dejé en la maleta.

Sé que no quiso ir al rancho ni siquiera a bañarse. Llevamos casi un día en el hospital, pero se niega a apartarse de mi lado.

—Pídemelo ahora. No me importa la joya. Quiero que todos sepan que soy tuya.

No necesita que se lo repita, y con cuidado me ayuda a ponerme de pie.

Todos se callan cuando Martín se arrodilla.

—Tess Emery Hall, cuando te conocí pensé que nunca había encontrado a alguien más terca en la vida —todos ríen—, pero no tardé en entender que eras mi complemento en todos los sentidos. No te amé poco a poco, como en las películas o los libros. Me robaste el corazón desde el primer día en que nos vimos. Casate conmigo y sé la madre de mis hijos —pone la mano sobre mi vientre—, de este que viene en camino y de todos los que vendrán. Vamos a llenar el eje Estados Unidos–Argentina de pequeños Hall Benítez. Haceme el arrogante más feliz del mundo, amor.

Lloro abrazada a él, porque Dios me está dando exactamente lo que pedí: una segunda oportunidad.

—Sí, acepto, y nunca más voy a dejarte, Martín. Eres mío, y así será para siempre.

Después de que todos nos felicitan, mi padre se acerca para hablar conmigo a solas. Durante varios minutos solo me abraza y acaricia mi cabello.

—Perdóname. No quise ocultarte secretos, solo intentaba proteger a la familia, papá.

—Mi deber es protegerte a ti, Tess, y fallé, aunque no lo supiera… pero ahora se acabó.

La última parte de lo que dice suena fría, pero no explica qué significa, y no tengo tiempo de preguntarle, porque enseguida el tema gira en torno al bebé y mi tristeza y preocupación desaparecen.
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—Estoy exhausta —le confieso a Martín, aceptando la mano que me ofrece para levantarme de la cama.

En mi dedo anular hay un enorme diamante, un regalo suyo, símbolo de nuestro compromiso.

Ray trajo ropa limpia para mi prometido, y él se bañó en el baño del hospital.

—Vamos a la casa de tu madre. Ahí vas a descansar.

Los médicos me dejaron dos días más en el hospital, por precaución. Me dijeron que soy fuerte como un toro, porque, habiendo saltado al agua helada en esta época del año, fue una suerte que no sufriera hipotermia ni me enfermara de neumonía.

Tuve que declarar ante la policía, en presencia de los abogados de Martín. Me informaron que el juez Cohburn está siendo considerado prófugo, ya que no lo encuentran en ningún lugar.

Tenía audiencia en el tribunal ayer y no se presentó.

¿Huyó de verdad?

La otra posibilidad me produce sentimientos opuestos, no porque me importe ese desgraciado, sino porque temo las consecuencias que eso pueda traerle a mi familia.

Katie Lou y sus padres vinieron a verme. Me agradecieron por haber protegido a su hija de cierta forma, al no contar la verdad sobre la muerte de Benders Cohburn a las autoridades.

El asunto sobre la muerte del hijo del juez aún no ha salido a la luz ante la policía. Martín dijo que pronto sus abogados prepararán la defensa de Katie Lou y que ella se entregará. Mantendrán la tesis de legítima defensa, y mi prometido confía en que todo saldrá bien.

Pero no fue así. Yo estuve allí. Pudimos haberlo salvado, pero ella eligió matarlo. Mentiría si dijera que no me alegra que ya no pueda hacerle daño a nadie más. Cuando tenga que declarar, juraré con toda convicción que fue en legítima defensa.

La culpa que sentí en ese momento no se compara con el alivio que me invade ahora, al saber que chicas como Grace Anne y Katie Lou estarían a salvo de las garras de esa banda de depravados.

Estoy por salir del cuarto cuando la puerta se abre y todos los Benítez irrumpen en la habitación. Vuelvo a ser el blanco de tanto amor, esta vez de la familia paterna de mi bebé, y Rosario llora de felicidad al saber del nieto o nieta y al confirmar que está bien.

Incluso Simón me besa la frente.

Horas después, ya en casa, veo a mi suegra y a mi madre conversando. Rebalsan de felicidad, haciendo planes para la boda, que ya decidimos que será en Texas.

Martín y sus hermanos, junto con mi padre, Ray y mi abuelo, hablan sobre las tierras que mi prometido decidió comprar en los alrededores.

Suspiro y paso la mano por mi vientre.

—Me diste un susto terrible, niña —dice Lorena.

La cuñada de Martín me contó con detalle la trampa que la miserable de Yamila había planeado y cuánto se arrepintió de no haberme impedido irme del estadio aquel día.

—Lo sé. Nunca debí huir, pero eso quedó atrás. Mi lugar está al lado del hombre que amo.
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Capítulo 60

Texas

Un mes después, en vísperas de la boda.

Decidimos que viviremos en la finca de Argentina, pero pasaremos las vacaciones en la de aquí. De esta manera, podremos convivir con ambas familias.

Desde el balcón, miro las tierras de las que ahora soy dueño.

La casa principal aún necesita ser reformada por completo, pero Tess no quiso esperar para mudarse. Se quedó encantada con el lugar.

Apenas amanece y mi Tess descansa, protegida y feliz en nuestra habitación, su cuerpo que tanto me enloquece albergando a nuestro hijo.

Protegida, en este caso, es la palabra clave. Nunca más permitiré que le hagan daño. Estemos donde estemos, en Argentina o en Texas, crearé una fortaleza para mantenerla segura.

Escucho el sonido de los hombres que contraté para construir los establos. Van llegando para el trabajo diario. Son personas sencillas, honestas, sin medias palabras.

El padre de Simón me enseñó mucho más que el mío propio. Aunque provenía de una familia de multimillonarios como la nuestra, él era básicamente un hombre que se consideraba “del campo”.

Le encantaría Cedarsprings Ville si todavía estuviera vivo.

No dudo, incluso, que habría pensado en comprar una propiedad en la región, tal como hice yo hace unas semanas.

Sin embargo, hay algo que mi padrastro siempre decía, y en aquel entonces, por ser un chico “urbano”, no presté mucha atención: “Tené cuidado con los pueblos pequeños. Son como una gran familia y sus habitantes saben guardar secretos”.

Hace treinta días, el juez Cohburn está “desaparecido”. Nadie tiene idea de lo que ocurrió con él. En teoría, dicen que se escapó para eludir la ley, ya que Tess lo denunciaría si la policía lo encontraba.

En la práctica, creo que la historia es otra. Apostaría toda mi fortuna a que Wilbur, Ray, el abuelo Hall, Miller y Jesse lo encontraron el día que rescaté a Tess y, mientras yo estaba en el hospital con mi esposa, acabaron con él.

Supe que el padre de Grace Anne cría cerdos, y esos animales son conocidos por triturar todo, incluso huesos.

No me dijeron nada, y tampoco insistí en preguntar, pero en una conversación con Wilbur, justo después de que mi prometida fue dada de alta, dejó escapar que los Cohburn, padre e hijo, deben estar ahora reunidos en el infierno.

Con ese problema resuelto, me centré en la otra cuestión.

Después de confirmar que todo estaba bien con nuestro hijo o hija, cuyo sexo aún desconocemos, me concentré en lo que debía hacer: averiguar dónde habían ido a parar los miserables amigos de Benders Cohburn.

Los cómplices iban a pagar.

Castigarlos se convirtió en una obsesión.

En nombre de mi mujer, de Grace Anne y de Katie Lou, juré que no descansaría hasta atraparlos, y hoy me despertó una llamada de mi hermano para avisarme que dos ya habían sido capturados por la Interpol y serán extraditados a Estados Unidos. Falta uno.

Como imaginaba Malone Smith, el detective, un empleado del bar los ayudó aquella noche a drogar a las chicas y, a cambio de una pena menor, aceptó declarar contra los tres.

El caso de la muerte de Benders Cohburn ya se cerró. Katie Lou, sorprendiendo a todos, contó la verdad, y su declaración partió el corazón del más frío de los hombres.

Explicó que estaba en pánico y que solo pensaba que, si Benders se salvaba, vendría tras ella y Tess; mi prometida confirmó toda la historia. Aunque nuestras familias y la de la adolescente sabemos que no fue exactamente así, a mí no me importa. Espero que Benders pase toda la eternidad ardiendo en el infierno.

El fiscal decidió no presentar cargos y propuso que se considerara legítima defensa. Katie Lou pasó por un gran jurado[20] que aceptó esa tesis.

Ahora, cuando atrapemos al último miserable y lo llevemos ante la justicia junto a sus cómplices, la pesadilla de Tess habrá terminado definitivamente.

—¿Qué haces aquí? —Escucho su voz detrás mío mientras me rodea con sus brazos.

—Pensando en la vida. —Me giro para besarla y abrazarla.

—¿En el futuro?

—Analizando el pasado para asegurarme de que nuestro futuro será en paz.

—No creo que la vida de nadie sea completamente en paz, mi prometido, pero estamos juntos y eso es lo que importa. Creo en el poder de lo que sentimos los dos. Nadie podrá vencernos porque tenemos lo más importante: el amor.
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Tess

—Dicen que el que las hace, las paga —dice Lorena, que está embarazada de una niña, horas más tarde, mientras estamos reunidas con mi suegra y todas las mujeres de mi familia, repasando los detalles finales de la ceremonia de boda de mañana.

Su embarazo ya tiene más de cuatro meses, pero me contó que es supersticiosa y que solo revela el embarazo a todos, excepto a Emiliano, después de las primeras doce semanas, cuando el riesgo de aborto espontáneo disminuye.

—¿De qué hablas?

Me entrega el teléfono móvil y me toma al menos cinco minutos leer el artículo completo.

Yamila está muerta. Encontraron su cuerpo cerca de la casa de sus padres hace dos días. La persona que la mató la dejó allí para que su familia la encontrara.

Aparentemente, uno de los clientes a quienes había desviado dinero pertenecía a un cartel de drogas colombiano, al que ayudaba a “lavar dinero”, y ni siquiera huir de Sudamérica la libró de sus perseguidores.

—Me da mucha lástima, a pesar de todo lo que me hizo. Pero ¿qué tan estúpida hay que ser para intentar engañar a un cartel de drogas? Incluso yo, que nunca había salido de Cedarsprings Ville antes de ir a Argentina, había oído hablar de ellos y de lo crueles que son.

—Era una mujer que tenía todo para ser feliz. Hermosa, rica, inteligente…

—Discrepo de esa última parte. Cualquiera con un mínimo de sentido sabría que entraba en un camino sin retorno al involucrarse con cárteles de droga.

—Sí, cierto. Y hablando de vidas desperdiciadas, ¿supiste lo de Ricardo Maldonado?

—No. ¿Qué pasó? No me digas que él también…

—¿Murió? No. Fue expulsado del equipo de polo definitivamente porque lo encontraron con la hija del entrenador en una fiesta. Ella era menor de edad y el escándalo estalló en Argentina. Está enfrentando un proceso penal por ello.

Tomo un dulce que mi tía preparó para la boda y me lo llevo entero a la boca.

—No voy a mentir ni fingir que no creo que recibió exactamente lo que merecía. Como dijiste al inicio de esta conversación: el que las hace, las paga.
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Capítulo 61

Texas

La boda de Martín y Tess

Todas las mujeres de mi familia, además de Rosario, Lorena y hasta la querida Nélida, que vino desde Argentina especialmente para nuestra boda, acaban de salir porque la peluquera y la maquilladora terminaron de arreglarme.

Estoy muy emocionada con la ceremonia religiosa, así como con la recepción, porque si hay algo que mi familia sabe hacer, es celebrar.

Pasaremos la luna de miel en Europa porque quiero conocer Islandia, ver la aurora boreal[21], y después iremos unos días a Grecia, a una isla. En la última semana, haremos un crucero por Sudamérica, en uno de los barcos de la flota de los Benítez, donde los invitados serán únicamente nuestras familias. Será una fiesta total, prácticamente todos mis parientes de Cedarsprings Ville en un crucero de lujo.

Oigo que llaman a la puerta y sonrío, porque creo que es mi padre.

Sin embargo, cuando le digo a la persona que está afuera que entre, me sorprende ver que se trata del padre de Grace Anne, Jesse Moore.

Él me sonríe, emocionado.

—Estás hermosa, querida.

—Gracias.

Siento que mi garganta se cierra al pensar que él nunca tendrá la oportunidad de llevar a mi amiga al altar.

—No llores, Tess —dice, abrazándome—. Hay una razón por la que vine aquí. Quiero decirte que lo que pasó no fue tu culpa.

—Lo sé.

—No lo sabes. Intentas convencerte de ello, pero en el fondo todavía cargas con el peso de la culpa. Eres una sobreviviente, Tess, una heroína, porque venciste a los monstruos. Estoy seguro de que Grace Anne nunca querría que siguieras sufriendo, así que vine a pedirte, como padre, que te liberes, querida. Vive tu vida plenamente y estarás honrando su memoria.

Levanto la vista para contener las lágrimas.

—Muchas gracias. Ni siquiera sabía cuánto necesitaba escuchar esto.

De nuevo, golpean la puerta, y esta vez es mi padre.

—Bueno, los dejaré a solas —dice el señor Jesse sonriendo.

—No te vayas todavía —digo, confundida, y él me mira...

Cinco minutos después, cuando entro de la mano de los dos en la iglesia, los invitados lloran emocionados.

El padre de Grace Anne se despide de mí al llegar al altar, y el mío, antes de entregarme a Martín, me da un beso en la frente.

Mi futuro esposo me atrae a sus brazos y me besa profundamente en la boca.

—Vos, Tess Emery Hall, sos la persona más hermosa por dentro y por fuera que conocí.

—Grace Anne era la única hija del señor Jesse. Él no tendrá la oportunidad de vivir esto, de algún día llevarla al altar. Ahora, hazme tuya, argentino. No puedo esperar más para convertirme en la señora Martín Benítez.

Él sonríe.

—Es un simple papel, texana. Eso es lo que significa ese contrato, porque ya sos mía. Siempre lo fuiste.
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Martín

Noche de bodas

—Nunca se irá ni disminuirá —susurro en su oído mientras acerco su muslo a mi cintura, penetrando profundamente, con mi verga en su vagina.

—¿Qué nunca se irá ni disminuirá, mi amor? —susurra ella también, sin aliento.

—La locura que solo vos podés despertar en mí. Cada vez que te hago mía, mi deseo de más aumenta, Tess. Me has hechizado y jamás quiero ser liberado de esta magia.
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Capítulo 62

Día del nacimiento de Magdalena Hall Benítez

Durante mucho tiempo creí que nada podría provocar en mí una emoción mayor que ganar un campeonato de polo.

Habiendo sido condicionado desde pequeño a no permitirme pasiones intensas, pensé que era inmune al amor. Tess entró en mi vida como un huracán, tomándome por sorpresa.

Después, en la noche en que la hice mía, comprendí que todo lo que había vivido antes de conocerla no eran más que borradores de lo que es un verdadero sentimiento.

Y entonces llegó el día en que pensé que la perdería, cuando la encontré a la orilla del río, mojada, con frío, con miedo y delirando.

Ese día supe que si la perdía, mi vida ya no tendría sentido.

Desde entonces, el amor no deja de sorprenderme a diario.

Nuestro matrimonio, la noche de bodas, la luna de miel.

Pensé que ya estaba preparado para todo, al fin y al cabo, “el Martín incapaz de amar” había sido vencido por el hombre enamorado.

Pronto sería padre, y haría todo lo que estuviera a mi alcance para poner el mundo entero a los pies de la mujer que da sentido a mi vida.

Nada de lo que vivimos hasta ahora, sin embargo, me preparó para la emoción de ver a mi hija, Magdalena, salir del cuerpo de su madre llorando por abandonar su refugio, porque mi niña aún no sabía, en ese momento, que siempre tendría un padre absolutamente devoto a ella.

Pasaron varias horas desde el parto y ahora que toda la familia se fue y estamos solo nosotros tres, no puedo dejar de mirar a las dos mujeres de mi vida.

—Te amo, Tess. No sé si algún día podré demostrártelo lo suficiente.

—Ya me lo demuestras a cada minuto, Martín. Vivir nuestra historia juntos es ya una prueba de nuestro amor.
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Tess

Texas

Aproximadamente catorce meses después

Miro la lápida con el nombre de mi mejor amiga y seco las lágrimas con el dorso de la mano.

—Me gustaría tanto que estuvieras aquí, hermana. ¿Recuerdas cuando decías que harías que nuestros hijos se casaran y así estaríamos unidas para siempre? Haría cualquier cosa para que un milagro ocurriera y Dios pudiera traerte de vuelta. Estoy embarazada de nuestro segundo hijo, esta vez un niño, Tadeo, y espero que sea un poco menos travieso que su hermana, porque Magdalena pronto le pondrá los pelos de punta a Martín. No para ni un minuto.

Arranco algunas hierbas que crecían alrededor de la lápida.

—Todos ellos pagaron, Grace. De una forma u otra. No tengo pruebas, pero creo que el juez está muerto. El hijo del miserable también, y ayer fue el juicio de los tres cómplices de Benders Cohburn. Fueron condenados, pero Martín aún no está satisfecho y sigue investigándolos para ver si hay más suciedad escondida. Sé que nada de esto te devolverá a la vida, pero al menos espero que allá en el cielo, saber que fueron castigados por lo que nos hicieron te traiga paz. Te amo, Grace, y nunca te olvidaré.

—Saliste de casa sin el abrigo —Escucho la voz de mi marido detrás mío.

—No pensaba tardar, pero necesitaba contarle sobre el juicio y que los malditos fueron condenados.

Mañana volveremos a la hacienda en Argentina. Vinimos solo porque tuve que testificar.

Martín me atrae a sus brazos porque sabe que recordar lo que pasó esa noche, narrar mi pesadilla real frente a toda la ciudad, fue una de las cosas más difíciles que he hecho en mi vida.

Pasé horas llorando con él después de regresar a casa; con tal intensidad que tuvo que llamar a un médico para atenderme y controlarme.

—Fuiste muy valiente, Tess, pero ahora se acabó, mi vida. Vamos a pensar en el futuro.

—Sí, eso fue lo que me dijo mi abuela ayer. Si sigo atrapada en lo que nos hicieron, ellos habrán ganado. Y nunca permitiré que eso ocurra.
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Epílogo 1

Texas

Dos años después

Nunca pensé que volvería a competir, y cuando escucho los aplausos del público, llamándome Sweetie, lloro y río al mismo tiempo, mirando al cielo.

—Tuve que hacer esto una vez más porque necesitaba borrar de la memoria aquella noche, Grace. Me encantaba competir y a ti te encantaba animarme, así que ahora, este será nuestro recuerdo para siempre. En mis pensamientos, ya no volveré a verte saltando conmigo en el río. Recordaré nuestras risas y cuánto nos amábamos —digo, con la voz cargada de emoción.

Jamás volveré a competir profesionalmente; hoy fue solo un cierre.

Ahora criamos caballos tanto en Texas como en Argentina, y eso es lo que quiero hacer el resto de mi vida. Amo mi tierra, pero cada vez que viajamos aquí, extraño sobre todo a Majestic Thunder y a Majestic Storm, el hijo del caballo favorito de Martín, que recibí como regalo.

Desmonto tras agradecer los aplausos del público. Mi sonrisa se ensancha al ver a mi padre con Magdalena en brazos y a Tadeo sostenido por Urtiga, mi suegro.

Mi mamá, mis abuelos, mis cuñados, mi suegra y mi hermano esperan para abrazarme, pero yo corro directo hacia el hombre que es mi destino.

—Estoy tan orgulloso de vos, cariño —dice, girándome entre sus brazos y besándome en la boca.

—Nunca habría tenido valor si no fuera por ti, marido. Gracias por ser mi fortaleza, Martín.

—Soy tu protector, Tess. Tu amor y tu amado, pero la fuerza que te hizo enfrentar tu miedo del pasado hoy está dentro tuyo —me responde, con firmeza y ternura.
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Horas más tarde, sudados y exhaustos tras una maratón sexual, estoy recostada sobre su cuerpo, incapaz de mover un dedo.

—Creo que es probable que hayamos hecho otro bebé hoy, marido —susurro, entre risas y jadeos.

Aún no estamos satisfechos con el número de hijos; queremos más.

—Si no fue esta vez, seguiremos practicando, amor. Soy tu esclavo, mujer. Usá mi cuerpo para tu placer y para llenar nuestra casa de herederos.
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Epílogo 2

Argentina

Años después

Acabo de terminar de darle de comer a nuestro hijo del medio, que estuvo resfriado y no aceptaba la papilla de nadie más que de mí. Ahora, voy en busca de mi mujer, hasta que escucho a la versión en miniatura de Tess decir:

—Mami, quiero jugar con Durán. Mami, estoy cansada de caminar. Mami, yo… —Magdalena, nuestra pequeña reclamona favorita, enuncia sus demandas diarias, aferrada a las piernas de Tess, que está embarazada de nuestro cuarto hijo, mientras su madre empuja a Tadeo en el cochecito.

Dos segundos después, sin embargo, me ve y corre hacia mí cuando me acerco a mi familia con Iker en el portabebés.

Nuestro hijo del medio, que aún no camina, se pone eufórico al ver a su hermana y empieza a agitar los bracitos y las piernas.

A unos pasos de distancia, Tess se ríe, porque en ese instante Tadeo se suelta del cochecito y se une al alboroto.

—¡Dios mío, no para nunca! —dice mi esposa, besándome—. Tu hija es como una animadora. Hace un lío tremendo y los hermanos la siguen.

Las niñeras llegan y se llevan a los dos mayores a pasear cerca de la valla, donde pastan algunas vacas.

Paso un brazo por sus hombros mientras ella acaricia la mejilla de Iker.

—Esperemos que este cuarto sea tranquilo, porque hasta ahora heredaron lo peor de nuestro temperamento, mujer. Son seguros de sí mismos, inquietos, tercos y arrogantes.

—Pero también son cariñosos, inteligentes y muy unidos. Son niños dulces y amorosos. No cambiaría nuestra familia por nada en este mundo, Martín —responde Tess, sonriendo con ternura.

—Ni yo tampoco. Soy un bastardo afortunado que se ganó el premio mayor en el amor. Jamás voy a quejarme de mis bendiciones, mi vida. Te amo.
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¡FIN!


No dejen de leer el contenido adicional del libro 3 de esta serie, que aún está por publicarse, en las páginas siguientes.
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Simón Benítez

Nunca me gustaron las personas dulces ni las mujeres que aparentan fragilidad. Las cosas frágiles se rompen, y aunque jamás fuera mi intención, eso sería inevitable en una relación conmigo.

Así que, cuando vi por primera vez a la enfermera Kirsten Miranda Millard, una rubia deslumbrante con ojos azul cielo y un acento arrastrado del sur de Estados Unidos, me impuse a mí mismo la regla de no acercarme a ella.

Sin embargo, la vida se encargó de derribar cada una de esas barreras, y ahora yo, que nunca planeé tener una familia, seré padre de trillizas con una mujer que apenas conozco y que era la prometida de otro hombre.
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Dell Westbrook

Yo necesitaba una esposa.

Ella necesitaba salir de Rusia.

Parecía un arreglo perfecto.

Un matrimonio por conveniencia, a distancia, en el que no conviviríamos, solo nos veríamos ocasionalmente y las reglas serían claras para ambos.

Pero entonces Evelina decidió huir de mí, y lo que iba a ser un pacto temporal se transformó en un juego de cazador y presa; y no tengo dudas de quién saldrá vencedor.


Palabras de la autora

Espero que hayan disfrutado acompañando el amor de Martín y Tess.

Emiliano y Lorena tuvieron que “sufrir” bastante para poder estar juntos, pero con Martín y su elegida no fue muy diferente. Ellos también tuvieron que luchar contra el mal en varios frentes. Sin embargo, como siempre ocurre en mis historias, el “felices para siempre” está garantizado.

Amé escribir este libro, porque me fascinan las historias de polos opuestos, y también adoro aquellas en las que la protagonista es subestimada por todos hasta transformarse en un hermoso cisne.

El próximo (y último) libro de la serie, como seguramente habrás intuido por el bonus, será el de Simón.

Y justo después llegará el primer libro de una nueva saga, protagonizado por Dell Westbrook.

Un beso, y hasta la próxima aventura.

D. A. Lemoyne


Sobre la autora

D. A. Lemoyne comenzó su carrera como escritora en agosto de 2019 con el libro “Seducida”, el primero de la saga “Corazones Intensos”. Desde entonces, ha lanzado varias series exitosas como “Alma de Cowboy”, “Hermanos Oviedo”, “Alfas de la Mafia”, entre otras, además de duologías y novelas cortas.

Su pasión por los libros nació a los ocho años, cuando su abuela (que vivía en otra ciudad) la llevó a conocer su biblioteca personal, ubicada en una habitación al fondo de su apartamento. Al ver el amor instantáneo de su nieta por la lectura, la señora, que era profesora de Literatura, le regaló toda su colección.

Brasileña de nacimiento, actualmente vive en Carolina del Norte, EE. UU., y le encantan las buenas charlas y reunirse con sus amigos.

Sus romances son intensos, y sus protagonistas masculinos, apasionados. Las heroínas sorprenden por su fortaleza.

Cree en el amor, y leer y escribir son sus más grandes pasiones.

Contacto: dalemoynewriter@gmail.com



[1]Ciudad ficticia creada específicamente para esta obra.
[2] Ciudad ficticia.
[3] En Estados Unidos, es común seguir refiriéndose a un ex presidente como “presidente”. La primera vez que Tess mencionó a Bryce, usé intencionalmente “ex presidente” por cuestiones de cronología, para que entiendas que en esta obra, Bryce ya no es el presidente de Estados Unidos.
[4] Es un plato tradicional de la cocina azteca, elaborado con una “masa” a base de maíz y generalmente relleno de carne.
[5] Como se mencionó en la “nota del traductor”, ten en cuenta que en el español que se habla en Argentina (principalmente en Buenos Aires) la acentuación de muchas palabras es diferente. Por eso, cuando hablen argentinos, encontrarás varios verbos conjugados y acentuados en modo voseo, un fenómeno lingüístico del español en el que se emplea el pronombre “vos” en lugar de “tú” para dirigirse a una persona, acompañado de conjugaciones verbales propias de esa forma de tratamiento.
[6] En Argentina: ¿Me estás bromeando?
[7] El personaje aparece en el primer libro de esta serie y se menciona a modo de referencia. Su historia no es relevante para esta obra, y explicarla supondría un gran spoiler para el primer libro.
[8] En Argentina: persona joven.
[9] Raza de caballos americana.
[10] Insulto típico de Buenos Aires.
[11] “Boludo” es una palabra usada en Argentina, que significa tonto, necio o estúpido, aunque también puede ser una forma amistosa de referirse a un amigo o a sí mismo. Su significado puede variar mucho dependiendo del contexto y el tono, usándose tanto para insultar como en un sentido de camaradería.
[12] Grosería típica de Argentina.
[13] En Argentina, “joda” significa diversión, juerga o fiesta y se usa comúnmente en expresiones como “salir de joda” para referirse a pasar un buen rato, ir a tomar algo, bailar o divertirse con amigos. También puede referirse a una broma o chiste que se le hace a alguien para reírse.
[14] En Argentina, la palabra “concha” tiene un uso vulgar para referirse al aparato genital femenino.
[15] El mate es una infusión muy popular en Argentina, a base de hojas de yerba mate, planta originaria de Sudamérica. La yerba mate está formada por hojas que son secadas, cortadas y molidas, que tienen sabor amargo debido a los taninos que contienen.
[16] Enfermedades de Transmisión Sexual.
[17] El personaje será el protagonista de una nueva serie. Su libro continuará la historia del último de la serie actual.
[18] El personaje es el hermano de LJ, el protagonista de “Arrogante apasionado”.
[19] Es cada período de juego en un partido de polo.
[20] En Estados Unidos, un gran jurado es un grupo de ciudadanos convocados para revisar las pruebas presentadas por el fiscal y determinar si existen razones suficientes para creer que se cometió un delito y que el sospechoso es responsable.
[21] La aurora boreal, también conocida como las “luces del norte”, es un espectacular fenómeno natural que se produce en las regiones polares del hemisferio norte. Este fenómeno se caracteriza por bandas de luces de colores que aparecen en el cielo.
[image: ]
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